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	Disclaimer

	 

	Este documento ha sido traducido y puesto a disposición del lector de manera gratuita.

	Es una libre traducción-interpretación y no pretende sustituir al texto original.

	Si te ha gustado el libro procura adquirirlo en su idioma original para así retribuir económicamente al autor(a).

	Nos reservamos el derecho de sustituir y/o suspender proyectos futuros que puedan ser publicados en español por alguna editorial.

	Agradecemos la difusión de los proyectos que realizamos, pero hacemos hincapié en evitar exponer este documento en redes sociales.

	Si te gustó este trabajo y quieres compartirlo, por favor sé discreto y hazlo a través de un correo electrónico o mensaje privado.

	Evita completamente compartir capturas de pantalla o fragmentos en sitios donde el/la autor(a) pueda acceder y denunciarlo.
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	Khanavai - Son Guerreros Alienígenas con pieles de los colores del arcoiris, altos y fuertes. 

	 

	Horda de Alveron - Son Alienígenas, tipo insectoide.

	 

	Poltien - Alienígena pequeño de piel blanca, con un abanico de piel a lo largo de la espalda como la de un lagarto, con una trenza de cabello colgando de una fosa nasal.

	 

	Blordl - Alienígena de 3 pechos, delgada, más alta que un poltien, blanca con tatuajes plateados...

	 

	NOTA GENERAL:

	Esta Serie de extraterrestres emparejados con humanas, manejan palabras fuera de contexto, pero entendibles, que forman parte del mundo galáctico de la autora... he aquí un ejemplo...

	 

	–¿Qué demonios zagrodnianos, mujer?– 

	La mirada que me dirigió estaba tan llena de veneno como la bolsa de ataque de un Tarble.

	Es más hermosa, que una nebulosa anderoviana.

	Chupacabras de Gravitiniax.

	 


 

	 

	Sinopsis

	 

	ACERCA DE INGRESAR EN LA LOTERÍA DE LA NOVIA EXTRATERRESTRE.

	 

	Hay alrededor de un millón de formas de terminar en La Lotería de la Novia Extraterrestre. Pero todo lo que se necesita es una. 

	 

	Todas las mujeres solteras mayores de 21 años entran una vez al año. También pueden aceptar entradas adicionales por infracciones legales: en lugar de pagar una multa de aparcamiento, por ejemplo, puedes solicitar una entrada extra. Muchas mujeres lo hacen. ¿Por qué no? Las posibilidades de que tu nombre sea elegido para ser una de las cien mujeres que son enviadas al espacio cada año son astronómicas. 

	E incluso si tu nombre sale sorteado, las probabilidades de que coincida con un alienígena que busca pareja son escasas. 

	La mayoría de las mujeres a las que les toca la lotería vuelven a la Tierra cada año y retoman su vida como si nada hubiera pasado. 

	Pero algunas no lo hacen. 

	Y no importa, salir sorteada en la lotería significa que tienes que competir en los Juegos de la Novia. 

	Supongo que ahí es donde me dirijo ahora. 

	Sólo espero poder evitar llamar la atención de uno de esos gigantescos brutos con los colores del arco iris cuya misión es proteger la Tierra, y que me reclame como compañera. 

	Todo porque me toca participar en La Lotería de La Novia Extraterrestre... 

	 


Capítulo 1

	NATALIE

	Hay un millón de maneras de acabar en la lotería de la novia extraterrestre. 

	Todas las mujeres solteras de entre veintiún y treinta y cinco años entran una vez al año. También se puede optar por aceptar entradas extra en lugar de tener que lidiar con los tribunales por diversas infracciones legales; en lugar de pagar una multa de aparcamiento, por ejemplo, se puede solicitar una entrada extra. Muchas mujeres lo hacen. ¿Por qué no? Las posibilidades de que tu nombre sea elegido para ser una de las cien mujeres que son enviadas al espacio cada año son astronómicas. 

	E incluso si tu nombre sale sorteado, las probabilidades de que coincida con un alienígena que busca pareja son escasas. 

	La mayoría de las mujeres a las que les toca la lotería vuelven a la Tierra cada año y retoman su vida como si nada hubiera pasado. 

	Pero algunas no lo hacen. Las mujeres de la Tierra nos las arreglamos para ignorar esa parte. Al menos, yo siempre lo hice. 

	Así que allí estaba yo, en mi vigésimo primer cumpleaños, saliendo con mis amigos de la universidad para tomar mi primera copa legal, preocupada un poco por el examen parcial de mi clase de biología de la semana siguiente. 

	No preocuparse por los extraterrestres. 

	Sobre todo, tenía los ojos puestos en David Stephens, el saxofonista de la banda que Jasmine, mi compañera de piso, había convencido para que tocara esta noche. 

	–Hola, Tierra a Natalie–. Jas agitó su mano frente a mi cara. –Si no dejas de echarle el ojo y empiezas a intentar llevártelo a tu cama de verdad, puede que vaya a ligar con él para que alguien lo haga–. 

	Puse los ojos en blanco. –No soy su tipo. Ha dejado bastante claro que no le gustó tanto–. 

	–Oh, tonterías. Nunca ha dicho tal cosa–. Bebió un largo trago de su whisky con Coca-Cola. Me estremecí: el whisky era probablemente el alcohol que menos me gustaba en el mundo. Jas miró mi propia bebida, apenas tocada, en la mesa entre nosotros. –No me extraña que no tengas suficiente valor. Tienes que bajarte tu bebida de chica, y luego ir con tu culo sexy hasta allí y golpear eso–. 

	Me reí en voz alta, pero cogí mi vodka con arándanos y me lo bebí de dos tragos. –Va a hacer falta más que eso, amiga–. 

	–Oh, por favor, eres un peso ligero. Ya estás arrastrando las palabras–. Jas saltó de su taburete y me agarró de la mano. –Vamos. Vamos a hablar con él. Al menos tienes que agradecer a los chicos que hayan tocado esta noche. Su descanso está a punto de terminar–. 

	–Vale, vale–. Tropecé detrás de ella y todavía me estaba riendo cuando se encendieron todas las luces del bar. Todo el mundo se quedó helado cuando los televisores gigantes de los extremos de la sala principal se encendieron y mostraron la imagen de un hombre khanavai con la piel verde brillante y un mechón de pelo blanco y dorado con la cabeza rapada. 

	El director de la lotería y administrador de los juegos de la novia, Vos Klavoii. 

	–Hola, gente de la Tierra–. Mostró una sonrisa tan blanca que debería haber aparecido en un anuncio de pasta de dientes. Desde que tenía uso de razón, sacaba los nombres de la lotería una vez al año. Pero no según un calendario que nadie hubiera podido determinar. En cambio, cuando estaban listos, los Khanavai se apoderaban de todos los dispositivos de comunicación del mundo y transmitían el sorteo de la lotería. 

	Durante los próximos días, el mundo entero iba a ver el reality show más intenso jamás filmado. 

	Esta vez, empezó a las doce y media de la mañana, el día después de mi cumpleaños. 

	Al igual que todos los presentes en el bar, me quedé mirando con los ojos muy abiertos cuando Vos Klavoii comenzó su habitual discurso previo al sorteo, empezando por recapitular el tratado que lo inició todo. 

	–Durante el último medio siglo de vuestros años terrestres, los Khanavai han protegido vuestro planeta de los estragos de la Horda de Alverón. Y todo lo que pedimos a cambio es que enviéis hembras solteras para nuestros guerreros. Eso es, novias para los soldados que os mantienen a salvo en vuestro hogar–. 

	Mientras hablaba, Vos hizo girar el barril de un tambor de boletos de rifa anticuado, como si realmente fuera a sacar un nombre. La enorme pantalla que tenía a su espalda mostraba una imagen gigante del logotipo de la lotería -un óvalo de color rosa intenso con la palabra LA LOTERÍA DE LA NOVIA EXTRATERRESTRE en color negro- superpuesta sobre una pantalla de color turquesa. Los colores eran chillones, como todo lo relacionado con la lotería. Posiblemente como todo lo relacionado con los Khanavai, dados los tonos del arco iris de su piel. 

	–Este Tratado de la Novia mantiene a la humanidad a salvo. Y las mujeres que se unen a nuestros guerreros viven felices para siempre–, continuó Vos. 

	–Sí, claro–, murmuró Jas. –Nada como dejar atrás a todos y todo lo que le importaba para hacer feliz a una chica–. 

	La miré y asentí con la cabeza, pero rápidamente volví a prestar atención al televisor. El Programa de La Novia Extraterrestre era, al menos, una televisión apasionante. Al igual que la mayoría de la humanidad, me quedaba pegada al televisor durante todo el tiempo que duraban los Juegos de la Novia, sin importar la duración. 

	–Estás en el sorteo ahora, ¿verdad?– David habló en voz baja a mi lado. Ni siquiera le había visto dirigirse hacia mí, así de absorta estaba en el sorteo. 

	Luché por no saltar, y en su lugar me giré para mirarle mientras agitaba una mano con aire. –Sí, pero todo el mundo sabe que nunca te eligen en tu primer año–. 

	–Bien–, susurró, deslizando un brazo alrededor de mi cintura y apoyando su mano en mi cadera. –Te echaría de menos–. 

	Mi sonrisa no pudo contenerse. Vi por el rabillo del ojo el pulgar hacia arriba de Jas. Ignorándola, me incliné hacia David. 

	–Ha llegado el momento de nuestro primer sorteo–, anunció Vos, deteniendo la máquina y sacando un billete con una floritura de artista. Supuse que los boletos eran de papel electrónico, en blanco hasta que se extraían y luego se imprimían electrónicamente con el nombre de la nueva novia en el último momento. 

	–Angélica Evatt–, anunció Vos. Una foto de la futura novia extraterrestre apareció en la pantalla detrás de él, junto con sus datos básicos: fecha de nacimiento, ciudad de residencia y los últimos seis dígitos de su número de identificación de la Lotería, para estar seguros. No es que importara. Tenía un 1biochip de identificación khanavai implantado detrás de la oreja derecha, como el resto de nosotros, que actuaba como traductor universal, pero que también permitía a los alienígenas vigilar a todos los humanos del planeta. Incluso si intentaba huir, la encontrarían. 

	–¡Felicidades, Angélica!– exclamó alegremente Vos. 

	David se acercó aún más y puso sus labios en mi oído. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral cuando susurró: –Esto va a ser eterno. Salgamos de aquí y vayamos a celebrar tu cumpleaños como es debido–. 

	–Definitivamente–. Me bajé del taburete y recogí mi bolso, haciendo un pequeño gesto a Jas para hacerle saber que me iba. Mi compañera de piso me miró con las cejas en alto y dijo: –Diviértete–, mientras yo me ponía al lado de David. 

	Los latidos de mi corazón retumbaban en mi pecho. No podía creer que esto estuviera sucediendo. Después de cuatro años de desear al chico, por fin nos estábamos enrollando. –Me voy a casa con David Stephens– resonaba una y otra vez en mi mente como un tambor, y no podía dejar de sonreír. 

	Estábamos casi en la puerta cuando Vos dijó: –Y nuestra segunda ganadora de la lotería es Natalie Ferguson–. 

	Espera. Esa soy yo. 

	Mi cerebro tartamudeó hasta detenerse y tropecé, luego dejé de caminar, todavía mirando la salida. 

	Tan cerca de escapar. 

	Correr era inútil. 

	Tenía que ser una Natalie Ferguson diferente. Mi nombre no era totalmente único. Por eso nos dieron identificaciones de la lotería. Y mostraron fotos en la pantalla. Se me revolvió el estómago. Entonces un murmullo surgió a mi alrededor. 

	Finalmente, me obligué a darme la vuelta. 

	Todo el mundo en el bar me miraba. 

	Joder. 

	Arrastré los ojos hacia la pantalla. 

	Y ahí estaba. La foto de mi carnet de conducir mirándome fijamente. Se me secó la boca y la abrí para decir algo. Cualquier cosa. Para protestar que era imposible que esa fuera yo, que a nadie le salía el nombre a la primera. No tenía ninguna multa de aparcamiento ni nada. Una sola entrada. 

	Eso es todo lo que había necesitado. 

	Pero antes de que pudiera decir nada, un cono de luz apareció a mi alrededor. La barra osciló ante mi vista y mi mano se apartó de la de David, a pesar de que la sujetaba con tanta fuerza como podía. 

	–Lo siento–, logré decirle, con lágrimas en los ojos. 

	Y entonces fui transportada fuera de mi planeta. Fuera de mi vida. 

	Y en mi propio infierno personal. 

	Los Juegos de la Novia Khanavai. 

	 


Capítulo 2

	CAV

	Fruncí el ceño mirando a mi oficial al mando. –Espera. ¿He sido qué…? Señor–, añadí a posteriori. 

	Cuando el comandante Dren me llamó para una reunión, esperaba que me dijera que me habían aceptado en el programa de operaciones oscuras. 

	–Su nombre fue sorteado en la lotería de las novias, teniente. Vas a ser apareado–. Dren me sonrió como si hubiera ganado algo precioso. Supongo que, en su mente, lo había hecho. 

	La mayoría de mis compañeros sentirían lo mismo. 

	Pero no quería una compañera ahora mismo. Quería aprender espionaje. Unirme a los escuadrones de élite que realizaban misiones clandestinas en territorio enemigo. 

	El comandante Dren leyó mi respuesta en mi expresión. –Esto es un honor, sabes–. Su voz no era poco amable; después de todo, él también era un guerrero. –El programa de operaciones seguirá aquí cuando vuelvas. Y al Mando Central le gusta promocionar a los oficiales emparejados. Esto será bueno para tu carrera militar–. Me dio una palmada en el hombro. –Ahora ve a hacer la maleta. Te han concedido permiso para esto, y tu transbordador sale pronto–. 

	Puse mi expresión de soldado soso. –Sí, señor–. 

	Pero en cuanto llegué al pasillo que llevaba del despacho del comandante a mis propias habitaciones, dejé traslucir mis verdaderos sentimientos. Por lo visto, eso significaba que parecía dispuesto a matar. Porque todos los soldados que me vieron se alejaron lo más rápido posible. 

	Cuando terminé de hacer la maleta, ya había recurrido a murmurar una serie constante de maldiciones. 

	Me las había arreglado para no preguntarle a Dren, si a otro oficial se le podría conceder el honor de una novia terrestre. Lo sabía bien. Era mi deber engendrar herederos, mantener viva la raza Khanavai. Asegurarme de que teníamos guerreros para la próxima generación. 

	Ese pensamiento me llevó a maldecir a la Horda de Alverón en general. Era su culpa que los Khanavai sólo produjeran machos. Los viles monstruos utilizaban la guerra química. Incluso los terrícolas sabían que envenenar a los enemigos era un movimiento horrible. Y estaban en camino de destruir su planeta cuando intervenimos para salvarlos. 

	Por suerte para ellos, sus mujeres eran compatibles con nuestros hombres. De lo contrario, habríamos dejado ir ese planeta, por lo demás insignificante. 

	Suspiré mientras me colgaba el bolso individual en el hombro. 

	Cumpliría con mi deber. Pero no tenía que estar alegre por ello. 

	 

	[image: Image]

	 

	EL VIAJE EN EL TRANSBORDADOR2 fue corto y sin incidentes. Por suerte, no me había alejado mucho de la estación donde se celebraban los Juegos de la Novia. Volar con otros pilotos siempre me daban ganas de morderme las uñas. No por miedo -no, nuestros pilotos eran los mejor entrenados del universo-, sino por puro aburrimiento. Prefería pilotar la nave yo mismo, aunque sólo fuera un transbordador. 

	Cuando salí a la calle principal de la Estación 21 desde la zona de atraque de la estación, respiré profundamente. 

	Es hora de actuar como un Khanavai civilizado. 

	Sonreí al pensarlo. Había razas en la galaxia que podrían argumentar que la frase –Khanavai civilizado– era una contradicción en los términos. Se equivocaban, por supuesto. Podíamos ser tan civilizados como cualquiera, siempre que no nos provocaran. 

	Un ligero zumbido me alertó de un mensaje, y miré el dispositivo de comunicación que llevaba atado a la muñeca. El especialista en desembarco, un diminuto Poltien no binario con un mechón de pelo azul en su fosa nasal izquierda, había prometido que tendrían mis habitaciones listas antes de que llegara a la explanada. 

	No del todo, pero cerca. El Poltien habría tardado más en llegar a la zona principal de recreo de la estación, y yo había aprendido a hacer concesiones a las criaturas menores. 

	Como, supuse, tendría que hacer concesiones por mi nueva novia terrícola. 

	Me sacudí la irritación que me produjo ese pensamiento y seguí las indicaciones del comunicador hacia mis habitaciones. 

	Al pasar por los distintos escaparates, me fijé en los pocos humanos que se movían entre la multitud. Particularmente las mujeres. 

	Con la excepción de su coloración, generalmente insípida -la mayoría de ellas caía en algún tono entre el rosa pálido y el marrón oscuro-, eran bastante atractivas, con cuerpos suaves y flexibles. Como joven soldado, incluso había probado con algunas, en las suites de holo-placer. Si nos fiábamos de los diseñadores de hologramas, las mujeres humanas también eran cálidas en todos los sentidos. 

	Al pensarlo, mi polla se endureció. 

	Tal vez no todas las tareas asociadas a la toma de pareja sean irritantes. 

	Una vez en mis habitaciones, activé la pantalla de visualización para que mostrara el último sorteo de la lotería. Hacía años que no veía los Juegos de la Novia, seguro de que estaba muy lejos de tener que participar en ellos. 

	Quizás era el momento de empezar a prestar más atención a lo que se podía esperar de mí. 

	Sin nada que hacer hasta que me presentara ante el director de los juegos, me estiré en la cama doble, una ventaja de ser un novio, la ridícula palabra humana para designar a un macho a punto de ser apareado. 

	Mientras Vos Klavoii dibujaba un nombre tras otro y las imágenes de las mujeres aparecían en la pantalla, me agaché para tocarme, preguntándome cómo sería enterrarme en aquella de los ojos azules brillantes. O la de los labios hinchados. ¿Cómo se sentiría tener esos labios alrededor de mi polla? 

	Me acaricié, imaginando la sensación de una mujer humana rodeándome. Quizá fuera la última vez que tuviera que tomar cartas en el asunto. La idea de la boca de una chica terrícola deslizándose sobre mí me hizo palpitar. Cerré los ojos y me tragué un gemido mientras llegaba al clímax. 

	Abrí los ojos, concentrándome de nuevo en las imágenes de las mujeres humanas en la pantalla. 

	Decidí que todas eran igual de encantadoras. Cualquiera de ellas serviría. Aceptaría a la novia que me correspondiera, me la follaría, la fecundaría y me presentaría al servicio de la nave. 

	Y quizás el comandante Dren tenía razón. El Mando Central me ascendería al programa de Operaciones Especiales una vez que hubiera cumplido con mi deber genético como guerrero de los Khanavai. 

	Satisfecho con mi decisión, salí de la enorme cama y me dirigí a la unidad de saneamiento para lavarme. 

	Después de todo, pronto conocería a mi nueva pareja. 
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	Me vestí con mi uniforme de gala para presentarme en la zona de Los Juegos de las Novias de la estación. Cuanto más me acercaba, más extraño parecía todo lo que me rodeaba. 

	Esperaba que muchos de los khanavai fueran demasiado abrigados; al fin y al cabo, las terrícolas eran mucho más susceptibles a las fluctuaciones de temperatura que nosotros, y habían pasado milenios protegiendo sus cuerpos del imprevisible clima de su planeta. Se rumoreaba que muchos de ellos se sentían incómodos con la desnudez. 

	Así que, por supuesto, la mayoría de los khanavai llevaban una cantidad excesiva de ropa. Incluso mi chavan tribal3, envuelto alrededor de la cintura que me llegaba casi hasta las rodillas, y mi tradicional correa de cuero vandenoi4, 

	que llevaba sobre un hombro, significaban que llevaba menos que la mayoría de los demás guerreros que se dirigían a los Juegos de la Novia en un flujo constante. 

	Algunos de ellos incluso llevaban trajes de estilo humano. Me estremecí al pensar que tanta tela me arañaba la piel. ¿Cómo luchaban los hombres de la Tierra con trajes tan restrictivos? 

	Además, cuanto más me acercaba a las suites de juegos, más apagados se volvían los colores, casi como si estuvieran detrás de una especie de sombra. Los carteles de la Lotería de la Novia -anuncios, como los llamaban los terrícolas- adornaban las paredes del pasillo y mostraban a los guerreros khanavai. Pero estos también eran de colores apagados, sin mostrar toda la gloria de nuestros hombres. 

	Y sus genitales estaban cubiertos por el logotipo de la Lotería de la Novia, como si nos diera vergüenza mostrarnos a nuestras potenciales parejas. 

	Sospeché que su desnudez es un tabú. 

	Puse los ojos en blanco. Tendría mucho que enseñarle a mi pareja. 

	Y en cualquier momento la vería. Me encontré mirando ansiosamente hacia adelante, esperando ver a las hembras terrestres, una de las cuales sería mi apoyo, mi subordinada, la madre de mis hijos y la guardiana de mi hogar cuando me dirigiera a las estrellas, vagando a lo largo y ancho para proteger nuestro mundo -y todos los mundos- de los estragos de nuestros enemigos. 

	Tal vez este asunto del apareamiento no sea tan malo después de todo. 

	 


Capítulo 3

	NATALIE

	Salí del transportador5 jadeando. Un diminuto alienígena de piel blanca y pura, con un rizo de piel en la espalda como el de un lagarto, y una larga trenza de pelo anaranjado colgando de una fosa nasal rebotaba a mi alrededor, chillando. 

	–Oh no, esta también está enferma. Por favor, llama a mantenimiento para que la limpien–. Se puso en puntillas para quedar a la altura de mi rostro, mientras yo seguía agachada, agarrándome el estómago. –¿Vas a sobrevivir? Tenemos que llevarte a maquillaje y vestuario. En cuanto dejes de vomitar–, añadió, arrugando la nariz en señal de desagrado, mientras su rabillo subía y bajaba varias veces, lo que le hacía parecerse mucho a un cruce entre un lagarto y un barco de vela. 

	Un Poltien, pensé. Así se llamaban estas criaturas. No sabía lo suficiente sobre ellas como para poder decir de un vistazo si era macho, hembra o una de las versiones sin género. Un no binario, recordé de mi curso de Introducción a la Vida Galáctica. 

	Me pasé el dorso de la mano por la boca e inhalé y exhalé varias veces hasta que se me pasaron las náuseas. –Estaré bien–. 

	–Entonces sígame por aquí, por favor–. El Poltien corrió delante de mí. Mientras nos alejábamos de la sala de transporte, vi a otras potenciales novias vomitando. 

	Esta parte de los Juegos de la Novia nunca se había mostrado en la Tierra. 

	Todavía no podía creer que estuviera aquí. 

	Supongo que, en cierto modo, sabía que me había tocado la lotería. Tenía amigos que se habían casado justo antes de -alcanzar la mayoría de edad-, como decían los funcionarios de la lotería, sólo para evitar que les tocara. 

	Hasta ahora, había pensado que era un poco excesivo. ¿Quién quiere casarse a una edad tan temprana? Tenía montones de cosas mejores qué hacer con mi vida. Después de todo, no era como si pudiera anularlo si su nombre no salía sorteado. No, desde la llegada de los guerreros khanavai y la multitud de otras especies galácticas que habían aparecido después de ellos, se esperaba que intentáramos que nuestros matrimonios fueran duraderos. 

	Cinco años. Ese es el tiempo que una novia de la lotería tenía que permanecer con su pareja alienígena. Y era el tiempo mínimo que una pareja casada en la Tierra tenía que permanecer junta, también. 

	Joder. Mi. Vida. 

	Y cuanto más avanzábamos por el pasillo, más intensos eran todos los colores. No estaba segura de sí había vomitado todo el alcohol que tenía en el cuerpo, pero sin duda tenía una resaca tremenda. 

	–¿Hay algún lugar donde pueda lavarme los dientes?– Pregunté finalmente al Poltien que me guiaba. 

	–Por supuesto–, respondió con su voz aguda. –Hay servicios de ablución en las habitaciones de la novia. Ya casi llegamos–. 

	Gracias a Dios, o a cualquier deidad que esté escuchando. Necesitaba un cepillo de dientes más que nada. Excepto tal vez para ir a casa. 

	Por un instante, vi la expresión de David mientras me transportaban lejos de él, sus ojos verdes tristes, su rostro afligido. 

	No. No puedo ir allí. 

	Simplemente tenía que superar los juegos, convencer a todos los presentes de que era especialmente inadecuada para ser la novia de un guerrero Khanavai, y volver a casa. Volver a mi vida. De vuelta a mis estudios. De vuelta a David. Mi vida volvería a ser normal. 

	Y nunca más tendré que preocuparme de que me toque La Lotería de las Novias Extraterrestres. 

	Me animé al pensar en ello. Una vez elegida, siempre a salvo. Mi nombre no volvería a entrar en el sorteo. 

	El Poltien me llevó a la vuelta de una esquina, y estaba tan perdida en mis pensamientos que casi choco con el hombre gigante que venía en la otra dirección. El Poltien había corrido alrededor de él, pero yo tropecé hasta detenerme a un centímetro de golpear mi cara contra su pecho. 

	Bien. Bien. En su abdomen superior. 

	Me agarró de los hombros para estabilizarme mientras yo echaba la cabeza hacia atrás y miraba hacia arriba, hacia arriba, hacia sus brillantes ojos morados. 

	Santo cielo, es enorme, fue mi primer pensamiento. Y ¡qué azul! fue lo siguiente. 

	Todo lo que salió de mi boca fue un chillido digno de un Poltien. 

	–¿Estás bien?–, me preguntó el gigantesco hombre turquesa con una voz profunda y retumbante. Tuve que luchar contra el impulso de poner una mano en su amplio pecho para sentirlo vibrar mientras hablaba. Miré la enorme mano que me sujetaba el hombro y luego seguí su brazo hasta sus abultados bíceps azules, donde mi mirada se detuvo. Esta vez, mi propia mano estaba a medio camino hacia el músculo antes de darme cuenta y obligar a mis dedos descarriados a volver a mi lado. 

	–Sí, estoy bien–. Mi voz salió entrecortada y aniñada, y me di una bofetada interna. Deja de comportarte como una tonta enamorada, me reprendí a mí misma. 

	–Llega tarde–. El Poltien, tras darse cuenta de que ya no lo seguía, se había dado la vuelta para recuperarme. –Y se supone que no debes estar en esta zona. Todos los guerreros deben estar en las habitaciones de los novios. No deambulando por las Suites Nupciales–. 

	El guerrero khanavai le dedicó una sonrisa impenitente y casi me desmayo. Dios mío, pero si era precioso. 

	–Debo haberme dado la vuelta–. Pero arruinó su explicación lanzándome un guiño. 

	Los latidos de mi corazón se aceleraron y tragué con fuerza. No te emociones demasiado, Nat, me advertí. El objetivo es que te echen de los juegos, no coquetear con el primer alienígena que veas. 

	–Mis disculpas–. El guerrero me soltó bruscamente y dio un paso atrás. El aire frío penetró en el espacio que sus cálidas manos acababan de cubrir y, por un instante, me sentí despojada al perder su contacto. 

	Sin embargo, cuando el guerrero ejecutó una aguda reverencia, reuní mi ingenio, al menos lo suficiente como para murmurar: –No hay problema–, y dar un paso alrededor de él. 

	Seguí al Poltien una vez más, pero no pude evitar mirar hacia atrás una última vez, sólo para encontrar al hermoso hombre extraterrestre que me miraba pensativo. Cuando me sorprendió mirando, sonrió, esta vez revelando un profundo hoyuelo en su mejilla turquesa. Volví a girar la cabeza y me centré en mi entorno. 

	No dejaré que un bombón alienígena me distraiga de mi plan. 

	Llegamos a mi suite nupcial momentos después, y esta vez, cuando miré hacia atrás, el guerrero se había ido. No pude decidir si el suspiro que solté fue de alivio o de decepción. Probablemente un poco de ambas cosas. 

	–Estos serán sus habitaciones–, dijo el Poltien, abriendo la puerta a una habitación decorada en tonos de blanco que iban desde la cáscara de huevo hasta lo antiguo, y que incluía un tocador de estilo princesa con un taburete a juego, una cama individual con una extensión de encaje blanco y una silla de cretona blanca en una esquina junto a una mesa auxiliar perfectamente blanca. El conjunto prácticamente gritaba –Bridezilla–. 

	–Esto es... agradable–, dije finalmente. 

	–El lavabo está por esa puerta y hay ropa nueva en el armario–. El Poltien señaló las puertas de los lados izquierdo y derecho de la habitación. –El maquillaje y el vestuario estarán aquí en una hora de estación estándar. Por favor, esté preparada–. 

	–Pero...– Comencé mientras salía de la habitación. –¿Cuánto dura una hora de estación estándar?– Terminé mi frase dirigiéndome a la puerta cerrada. 

	–Supongo que lo averiguaré pronto–, murmuré para mí. 

	Me dirigí hacia la puerta que el Poltien había indicado que era el lavabo, esperando que no me llevara mucho tiempo averiguar cómo funciona cualquier tecnología alienígena. 

	Bostecé ampliamente. Había sido casi la una de la madrugada cuando me robaron de mi salida nocturna. No tenía ni idea de cuánto tiempo había tardado en transportarme a la estación. Pero no importaba: mi reloj interno me gritaba que era hora de ir a la cama. 

	Sin embargo, primero necesitaba desesperadamente una ducha. 

	 


Capítulo 4

	CAV

	Me acomodé en mi asiento en la sala de observación de los guerreros, mirando la pantalla con avidez mientras esperaba que Vos presentara a la mujer que se había abalanzado sobre mí en el pasillo. 

	En el momento en que la toqué, lo supe. El instinto vino de lo más profundo de mí. 

	Esta es la mía. 

	Mataría a cualquier hombre que intentara quitármela. 

	Entonces sus ojos se encontraron con los míos, tan abiertos y sorprendidos, y habló con esa voz perfecta y sumisa. 

	Al recordarlo, un gruñido no deseado retumbó en mi garganta. 

	Uno de los otros guerreros que seguían en la sala dirigió su mirada en mi dirección. –¿Viste algo que te gustó, hermano?– 

	Lo evalué y agité una mano en el aire, sin querer revelar más de lo necesario. 

	–Tal vez. Ya veremos–. 

	Se acercó, ofreciendo el saludo Khanavai abreviado: un puño al pecho en dos golpes rápidos, uno con el lateral del puño junto al pulgar, y un segundo con los dedos cerrados hacia el pecho. 

	Le devolví el saludo, leyendo la insignia en su correa de vandenoi. 

	–Operaciones especiales, ¿eh? Estoy esperando noticias sobre mi propia solicitud–. 

	–Zont Lanov–, se presentó. 

	–Cav Adredoni–, respondí. –Destinado en el Jalzinian–. 

	Se iluminó cuando mencioné mi nave. –Defensa de la Tierra, ¿eh? Qué bien. Todavía no he trabajado en ninguna operación aquí, pero espero ir de incógnito a la Tierra algún día. La Central de Mando cree que un compañero terrícola será una buena práctica para eso–. 

	–¿Encubierto? No sabía que teníamos operaciones en la Tierra–. 

	Se encogió de hombros. –Sólo unos pocos. No es que tengan ninguna tecnología que necesitemos. Pero siempre hay rumores de infiltración de la Horda. Hasta ahora, son la única especie que hemos encontrado con un ADN lo suficientemente similar al nuestro como para aparearse. No podemos permitir que la Horda de Alverón los envenene como lo hicieron con nosotros–. 

	Asentí sombríamente. Una vez que descubrimos que la Tierra contenía la respuesta para revivir nuestra población, los Khanavai habían comenzado a proteger el pequeño planeta azul con una ferocidad normalmente reservada para nuestro planeta natal. 

	–¿Así que aparentemente la Central de Mando cree que también necesitas una novia terrícola?– continuó Zont, cambiando el tema de nuevo a los aspectos más agradables de nuestras conexiones con la Tierra. 

	Me encogí de hombros. –No hay evidencia de que el lugar de mi novia sea algo más que una coincidencia–. 

	Zont echó la cabeza hacia atrás y rugió de risa. –No existen las coincidencias, hermano; eso es algo que tendrás que aprender si vas a entrar en Operaciones Especiales–. 

	Le miré fijamente durante un momento. –¿Así que crees que me han enviado a tomar una compañera como parte de mi solicitud para unirme a Operaciones Especiales?– 

	–Casi seguro. Es el tipo de cosas que haría el Comando Central–. 

	Me recosté en la silla y me quedé mirando la pantalla, observando el desfile de potenciales novias entrevistadas por Vos. Muy bien. Si se trataba de una estratagema del Mando Central para ayudar a mi carrera en Operaciones Especiales, aceptaría el reto. 

	Ya has elegido a tu novia, señaló una pequeña voz en mi interior. 

	Bien. Tenía toda la intención de tomar esa novia en particular. 

	Y nada se interpondría en mi camino. 
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	CASI UNA HORA COMPLETA DE estación estándar después, mi pareja aún no había aparecido en la pantalla, y me había cansado de ver cómo las anodinas mujeres humanas me miraban con simpatía desde la pantalla. Al parecer, la mayoría de ellas había oído hablar de las proezas guerreras khanavai y estaban ansiosas por encontrar una pareja. 

	¿Quién podría culparlas? Después de todo, éramos infinitamente mejores que sus minúsculos machos humanos. 

	A mi lado, Zont se inclinó hacia delante, aparentemente absorto en el espectáculo de mujeres que desfilaban ante él. –Son todas hermosas, ¿no?– 

	Resoplé irritado. –Todavía no he visto a la que pienso tomar como propia–. 

	–A veces es difícil elegir sólo una belleza de entre tanta abundancia–. El tono de Zont sugería que pensaba que estaba de acuerdo conmigo. No le corregí. Mejor mantener mis planes en secreto por ahora; no querría que el oficial de Operaciones Especiales decidiera que quería a mi compañera para él. 

	Como no respondí, me miró. –Podría ser más fácil elegir entre una amplia selección en persona. ¿Quizás deberíamos ir a la arena, en lugar de estar aquí arriba en la sala de vídeo?– 

	Parpadeé. –No sabía que eso estaba permitido–. 

	Zont enarcó una ceja y su tono se volvió conspirativo. –Somos de Operaciones Especiales. No jugamos con las reglas–. 

	Me había incluido en ese grupo. Eso me gustó. Con una sonrisa, me puse de pie. –Entonces, por supuesto, vamos a buscar a nuestras novias–. 

	Devolviendo mi sonrisa, Zont dijo: –Tu primera misión de Operaciones Especiales. Estoy encantado de tenerte a bordo–. 

	Salimos de la cámara de vídeo, con Zont a la cabeza. –¿Sabes dónde está la arena?– Pregunté. 

	–En realidad, sí. Me las arreglé para conseguir un mapa completo de la estación antes de venir hacia aquí–. 

	Por supuesto que sí. –Debería haberlo sabido–. 

	Zont esbozó una sonrisa de oreja a oreja. –Nunca entres en territorio enemigo sin tener una idea del terreno. Reglas básicas de combate–. 

	Asentí con la cabeza. Tenía razón, incluso los cadetes de primer año lo sabían. Si no hubiera estado tan sorprendido por mi repentino cambio de fortuna, podría haber considerado hacer lo mismo. Al fin y al cabo, era algo parecido a lo que había hecho cuando intenté reconocer las Suites Nupciales. 

	Nos condujo por una serie de pasillos que serpenteaban por la estación, pasando por el paseo y llegando a las dependencias de los trabajadores, una zona que ni siquiera intentaba ocultar su carácter utilitario. Las paredes de la estación eran de metal gris sin adornos, y los remaches que las sujetaban estaban a la vista. 

	–¿Estás seguro de que este es el camino?– pregunté finalmente. 

	–Lo es si no queremos que nos intercepten y nos envíen de regreso a enfriar nuestros talones en la Sala de Video de los Novios–. Dobló una esquina y abrió una puerta sin marcar que daba a una escalera trasera. –Nadie las usa a menos que haya una emergencia que corte la energía de la estación. Esto nos llevará al nivel de la arena–. 

	Giró alrededor de la barandilla metálica y empezó a bajar los escalones de dos en dos. 

	Unos treinta pisos después, llegamos al final de la escalera. Zont levantó una mano, indicándome que esperara. Me encontré entrando en modo de batalla, en perfecto silencio, con todos los sentidos en alerta máxima. Cuando Zont me hizo un gesto para que avanzara, me colé por la puerta abierta y me deslicé a lo largo de la pared detrás de una pantalla alta que Zont siguió, y luego se puso delante de mí. 

	Desde el otro lado de la pantalla llegaba el parloteo de docenas de voces femeninas, desde roncas hasta casi estridentes, que se mezclaban para crear ondas de sonido que me inundaban. Hice una pausa para asimilarlo y luego inhalé profundamente un aroma femenino, casi floral. 

	Un tipo particular de euforia invadió todo mi cuerpo, el que normalmente asociaba a la victoria en una batalla. Una liberación química que mantenía a los guerreros de Khanavai alegres cuando luchábamos. 

	Y esto era una especie de guerra. Podrían llamarse los Juegos de la Novia, pero en realidad, estábamos luchando por la oportunidad de unirnos a las hembras humanas que eran perfectas para nosotros. Me habían dicho, pero nunca lo había creído, que la alegría de la batalla también servía para cimentar los lazos de pareja. 

	Empezaba a pensar que podría ser cierto. 

	Zont pasó por delante de la pantalla, que fue sustituida por unas cortinas azules que casi coincidían con el color de mi piel. Me hizo un gesto para que examinara el territorio y luego señaló un pequeño hueco en las cortinas. Fue una decisión inteligente, ya que la cortina me proporcionaría un mejor camuflaje que a él, con su color rosa brillante. 

	Me acerqué para mirar a través del hueco. 

	Las mujeres humanas se movían por el suelo del estadio, algunas solas, otras en grupos de dos o tres. En el enorme espacio, vi a varias alineadas para dar sus entrevistas iniciales, mientras otras se sentaban en pequeñas sillas alrededor de mesas igualmente pequeñas, charlando y comiendo. Podía oler el dulce aroma de la fruta mezclado con el de las propias mujeres. 

	La feminidad era casi abrumadora. 

	Estaba a punto de retroceder e informar a Zont cuando una mano pequeña y pálida rasgó la cortina y me encontré cara a cara con la misma mujer que había estado buscando. 

	 


Capítulo 5

	NATALIE

	No sé cuánto tiempo dormí. Me pareció más de una hora, aunque no fue suficiente. Me despertó un golpe seco en la puerta y me incorporé con dificultad. 

	Dos alienígenas entraron en la habitación: un Poltien y otro, mucho más alto, cuya especie no reconocí. Ésta era obviamente femenina, con dos grandes pechos en el lugar normal de los humanos, y lo que parecía un tercero entre y ligeramente por debajo de los otros. Tenía el pelo plateado atado en la parte superior de la cabeza con mechones retorcidos que caían hasta los hombros en complicados bucles, y tatuajes plateados a juego en su piel, por lo demás perfectamente blanca. 

	–Encontrar sujetadores debe ser una mierda–, murmuré. 

	Ignorando mi comentario, la alienígena plateada se apresuró a entrar en la habitación. –Lo siento, no queremos llegar tarde–, dijo, cogiendo ambas manos entre las mías y levantándome de la cama mientras me miraba de arriba abajo. –Hm. No está mal–, murmuró, pasando la punta de un dedo por mi mejilla. 

	Le fruncí el ceño. –¿No está mal?– 

	Ella parpadeó. –Oh, lo siento mucho. Me refería sólo a tu tono de piel. Estaba pensando en qué tipo de maquillaje necesitaríamos para las cámaras. Tú, querida, eres encantadora. Por supuesto–. 

	Puse los ojos en blanco. Estaba bastante segura de que después de beber en un bar, vomitar en una sala de transporte, ducharme en un extraño dispositivo alienígena que no parecía utilizar agua de verdad y caer en la cama sin siquiera cepillarme el pelo, estaba decididamente menos que –encantadora-. 

	Pero da igual. No estaba aquí para atrapar a un compañero extraterrestre. Estaba jugando para perder. 

	Y si eso significaba tener un aspecto terrible, me parecía bien. –Genial–, dije en voz alta. –Prefiero evitar llevar cualquier tipo de maquillaje, gracias–. 

	La chica plateada parpadeó y me di cuenta por primera vez de que hasta sus pupilas eran plateadas. –¿Estás segura?– 

	–Absolutamente–. 

	Ella y el Poltien intercambiaron miradas. –Ya veremos cómo te sientes después de tu primera entrevista, querida–, dijo el Poltien. 

	Por ahora es suficiente. Si tenía suerte, me saltaría la entrevista de presentación y estaría en casa en el siguiente transbordador de salida. 

	–Vamos a vestirte con algo más apropiado–, continuó el Poltien. 

	Miré el vestido blanco vestido de verano, que había sacado del armario. Ni siquiera me había mirado en el espejo, pero estaba bastante segura de que era completamente transparente. De lo contrario, habría intentado quedármelo también. –Bien. Veamos lo que tienes–. 

	Con una amplia sonrisa, el extraterrestre plateado abrió la puerta y trajo un perchero con vestidos de prácticamente todos los colores disponibles. Había visto los Juegos de la Novia con la suficiente frecuencia como para saber lo que venía después. Primero me llevarían a la arena para ser entrevistada. Y luego me llevarían a un -cambio de imagen- al estilo extraterrestre. Sin embargo, nunca me había dado cuenta de que gran parte de los elementos de maquillaje y vestuario se planeaban primero entre bastidores. 

	–¿Cuáles son sus nombres?– Pregunté mientras los dos conferenciaban sobre la ropa. 

	–Soy Drindl–, dijo la alienígena plateada, pronunciando su nombre con un sonido como el de una campana que sonaba de una manera que estaba segura de que nunca sería capaz de reproducir. 

	–Y yo me llamo Plofnid–, dijo el Poltien, agitando su trenza nasal mientras hablaba. Siempre me había preguntado qué significado tendría el pelo de una fosa nasal, pero la emisión de los Juegos de la Novia nunca se centraba en los distintos asistentes, más allá de una entrevista ocasional sobre lo que hacían para las novias o a qué novios apoyaban. 

	–Creo que éste–, dijo Drindl, mostrando un elegante traje de noche de color burdeos con una falda dividida y un corpiño ajustado. –Podrás moverte bien con él y acentuará muy bien tus curvas–. Miró hacia atrás y hacia delante entre el vestido y yo. –Las mechas de tu pelo también resaltarán el color. Es perfecto–. 

	Mis manos se extendieron por sí solas para tocar la sedosa tela. Tenía toda la razón. Estaría impresionante con él. 

	–No–, anuncié. –Lo odio–. 

	No lo hice, por supuesto. Pero no quería ganar este maldito reality show. 

	Jugando a perder, me recordé a mí misma. 

	Me acerqué al perchero y empecé a hojear los vestidos, murmurando para mis adentros todo el tiempo. –No, no, no...– Entonces hice una pausa. Levanté el brazo junto al vestido para ver cómo quedaba el color sobre mi piel. Luego lo saqué completamente del perchero, miré la falda, comprobé el corpiño y finalmente lo levanté triunfante. –Este es el elegido–. 

	Drindl y Plofnid jadearon, se taparon la boca con las manos y se miraron con consternación. 

	El vestido era de un azul turquesa brillante, similar al color de la piel del tipo con el que me había cruzado antes, pensé, pero luego deseché la idea de mi mente. La falda entallada se abría en la parte inferior en un estilo de sirena con el que sería prácticamente imposible caminar. El escote corazón tenía un volante del mismo material que se abría en la parte inferior. 

	Y el resto -todo lo que no eran volantes o bengalas- estaba cubierto de lentejuelas turquesas que destellaban un rosa intenso cada vez que las rozaba. 

	Era perfectamente horrible. 

	Y sin duda estaba hecho para una muñeca Barbie rubia y bronceada. Chocaría con mi pelo oscuro y mi piel pálida de tal manera que Jas se preguntaría si he perdido la cabeza. 

	Suponiendo que ella estuviera en casa viendo la televisión, y me encontré deseando que así fuera. Se me llenaron los ojos de lágrimas al pensar en mi vida en la Tierra. 

	Drindl, al ver mis lágrimas, confundió el motivo de las mismas. –Oh, cariño–, dijo con su voz de campana. –No hay necesidad de llorar. Si te gusta tanto el vestido, deberías ponértelo–. 

	–Oh, sí–, dijo Plofnid. –Vamos a probarlo en ti y a ajustarlo–. 

	Me giré para ocultarles mi sonrisa. 

	Los dos extraterrestres me metieron en el espantoso vestido y me lo acomodaron y prendieron hasta que me quedó bien. 

	–Ahora–, dijo Drindl, –encontrarás tu traje para la entrevista en la parte derecha del armario. Si te lo pones, podemos peinarte y estarás lista para ir a la arena–. 

	Me llevé una mano a la cabeza. Como sospechaba, mis rizos oscuros se habían encrespado totalmente mientras dormía. –Me encanta mi pelo tal y como está– 

	Vi a Drindl tragar saliva mientras contemplaba los salvajes tirabuzones de pelo que sobresalían en todas direcciones. –Ya veo–. 

	–El look natural está de moda estos días–. Hablé como si le confiara un gran secreto. La piel de Drindl se puso aún más pálida, si cabe. –No–, continué, abriendo la puerta del armario, –déjame ponerme este traje de entrevista y estaré lista para salir–. 

	En el armario había en realidad tres trajes: uno negro, otro blanco y otro azul oscuro, todos cortados para favorecer la figura de las novias. Sabía, por haber visto los Juegos de la Novia todos estos años, que las concursantes solían llevar el blanco o el negro durante las actividades ajenas a los Juegos. 

	Juega a perder. 

	Estaba empezando a disfrutar como un lema. 

	Saqué el blanco. –Esto–, dije con alegría, tirando de la falda y luego de la chaqueta. 

	–Permítame al menos darle un poco de rubor–, dijo Drindl débilmente. 

	–No. Quiero que los guerreros khanavai sepan exactamente lo que van a conseguir conmigo–, respondí alegremente, rebuscando en el fondo del armario hasta que encontré un par de botas feas y clamadas. 

	Plofnid gimió de angustia. 

	–Estoy lista. Vamos–. Cuando ninguno de mis estilistas se movió, pasé junto a ellos, salí por la puerta y entré en el vestíbulo, con mis botas dando golpes satisfactorios mientras caminaba. –¿Por dónde?– 

	Drindl se recompuso con visible esfuerzo y se unió a mí. –Por el pasillo y a la derecha. Entra en la primera rampa que veas. Te llevará a la arena. Vos está entrevistando a las novias allí. Verás la fila. Únete al final–. 

	–Genial–. Esbocé una enorme sonrisa y me despedí con la mano, luego me di la vuelta y me fui mientras Plofnid se unía a Drindl en el vestíbulo y los dos me observaban, con expresiones desoladas. 

	La rampa parecía una versión gigante de los tubos de los cajeros automáticos de los bancos, y me arrastró hacia abajo en cuanto entré en él. Se me cayó el estómago y tragué contra otro ataque de náuseas. 

	Puedo hacerlo. 

	Cuando el cilindro opaco volvió a abrirse, salí a una gigantesca sala de techos altos con decenas de mujeres y asientos gigantes que se alzaban en uno de sus lados, como un estadio desquiciado en el País de las Maravillas. 

	Miré alrededor de la sala, buscando a Vos. Pero antes de ver al presentador del programa, vislumbré lo que parecía un rostro que se retiraba detrás de una cortina azul turquesa. 

	Sin siquiera pensarlo, me apresuré a correr hacia la cortina, revelando al mismo alienígena con el que me había topado antes en el pasillo. 

	–¡Sabía que eras tú!– El alienígena de color azul brillante parpadeó una vez con esos ojos púrpura mientras me miraba fijamente, aparentemente sorprendido por haber sido sorprendido observándonos. 

	Entonces, antes de que pudiera decir nada más, alargó la mano, me rodeó la cintura con un brazo y me arrastró hacia arriba para que mi pecho quedara presionado contra el suyo y mis pesadas botas colgaran en el aire. 

	Sin decir nada, apretó sus labios contra los míos en un beso. 

	 


 

	Capítulo 6

	CAV

	Atraje a la mujer humana detrás de la cortina conmigo, dejando que se cerrara completamente tras ella. Sus labios contra los míos eran tan suaves como parecían. 

	Lentamente, empecé a mover mi boca contra la suya, pasando mi lengua ligeramente por el contorno de sus labios hasta que se separaron, permitiéndome la entrada. Al sentir su sabor, azucarado y ligeramente mentolado, gruñí en lo más profundo de mi garganta, un sonido de posesión. Si su boca era así de deliciosa, ¿qué sabor tendría el resto de su cuerpo? 

	Su cuerpo se amoldaba perfectamente al mío y bajé un brazo para agarrar su culo, cuya plenitud llenaba mi mano. La quería más cerca, necesitaba su piel contra la mía. 

	Colocó las palmas de sus manos sobre mi pecho, su toque era frio, contra mi piel sobrecalentada. 

	Si hubiera podido, la habría llevado allí, la habría hecho mía, habría completado mi propiedad sobre ella para que ningún otro guerrero la tocara jamás. 

	Por un instante, todo fue perfecto. 

	Entonces me dio una patada. 

	El golpe contra mi rodilla me produjo un dolor agudo que me recorrió toda la pierna. Sus botas eran más gruesas de lo que hubiera previsto, y mis rodillas se doblaron por el dolor, por suerte, ya que a esa patada siguieron otras. Me eché hacia atrás sorprendido, parpadeando y apretando más mi agarre. 

	–¿Qué demonios zagrodnianos, mujer?– Siseé. 

	–¡Bájame, tú... bestia azul!–, prácticamente gritó. –¿Qué quieres decir?, ¿qué demonios? Esa es mi línea–. A estas alturas, estaba pateando con ambos pies, y casi la mitad de sus golpes estaban aterrizando, así que la dejé caer al suelo, pero no la solté. Ahora que la tenía, nunca la dejaría ir. 

	Bueno, no hasta que usó esas botas desmesuradamente pesadas para pisar mis pies. 

	No es que fuera a hacerme daño mientras llevara mi uniforme de gala. Mis botas eran más grandes, más fuertes y mejor fortificadas incluso que las que ella llevaba. 

	Se dio cuenta rápidamente y volvió a cambiar su puntería, esta vez para intentar golpear mis espinillas. Sin embargo, no estaba entrenada para la batalla y telegrafié su siguiente movimiento con la suficiente claridad como para que yo pudiera apartarme sin soltar su cintura. 

	Un bufido detrás de mí me recordó la presencia de Zont, y le devolví la mirada. –¿Por qué no haces algo útil?– 

	Zont se tapó la boca con una mano, con los ojos bailando sobre ella. –Parece que lo tienes todo bajo control, hermano–, consiguió jadear, con los ojos llenos de risa reprimida. 

	–Dije, de-ja-me. IR–. La mujer empujó las palmas de sus manos contra mi pecho, esforzándose tanto como pudo sobre mi brazo aprisionador. 

	Ese beso había sido perfecto. ¿Por qué estaba tan molesta? 

	Un pensamiento horrible me golpeó. –¿Prometes no huir si te dejo ir?– 

	–No voy a prometer eso–. 

	Espera. ¿De alguna manera... no estaba interesada en mí? 

	–Dime tu nombre. Si me dices tu nombre, te dejaré ir–, dije. 

	Me miró con desconfianza, pero finalmente respondió. –Natalie Ferguson–. Cuando la solté de mi férreo agarre, murmuró, casi como para sí misma, –No es que no pudieras averiguarlo, de todos modos–. 

	Hice rodar su nombre en mi boca, saboreando la textura de la desconocida combinación de sonidos. –Nat-alief-ergu-son–. 

	La mirada que me dirigió estaba tan llena de veneno como la bolsa de ataque de un Tarble. –Sólo Natalie estará bien–. 

	Natalie. Su nombre era casi tan exuberante como ella. –Es hermoso–. 

	Infló las mejillas y exhaló un suspiro mientras negaba con la cabeza. Yo no había tomado ningún curso de comunicación no verbal terrestre, así que no estaba seguro de si era una forma de expresar su agradecimiento por el sentimiento. Si era así, su expresión no transmitía el mismo mensaje, y me habían dado a entender que las expresiones faciales de los humanos y los khanavai eran notablemente similares. 

	Sin decir nada más, se dio la vuelta y salió a través de la rotura de las cortinas hacia la pista principal. Me dispuse a seguirla, pero Zont me sujetó el brazo. 

	–Es menos probable que nos echen si lo vemos desde las gradas–, sugirió. 

	Me asomé a través de las cortinas. –Parece que se dirige a su entrevista–. 

	Zont se rió. –Entonces, por supuesto, vamos a ver–. 

	Su diversión ante mi decisión de tomar a la humana Natalie como compañera me hizo fruncir el ceño mientras le seguía hasta las gradas, permaneciendo detrás de la cortina el mayor tiempo posible. Después de eso, nos limitamos a caminar por el suelo de la arena como si perteneciéramos a ella. Nadie hizo ninguna pregunta mientras nos dirigíamos a la sección de las gradas más cercana a la zona de entrevistas. 

	–¿Podremos escucharla?– pregunté mientras me dejaba caer en un asiento junto a Zont. 

	–Modo audiovisual estándar–, dijo en voz alta, y una holo-pantalla se activó frente a su asiento. Seguí su ejemplo, encantado de descubrir que los Juegos de la Novia habían instalado la última tecnología. No es de extrañar, ya que los Juegos de la Novia eran el entretenimiento más popular en el espacio Khanavai. 

	Hice un gesto con la mano para moverme por los canales enfocados a la arena de abajo hasta llegar a la sección de entrevistas, y luego dividí la pantalla entre las entrevistas propiamente dichas y una imagen de las concursantes de la novia en la fila para su turno. 

	Mi Natalie se encontraba al final de la fila, con los brazos cruzados y una expresión feroz en el rostro. 

	Es más hermosa que una nebulosa anderoviana. 

	Zont me miró. –Ya veo que te has decidido por una–. 

	–Ella es mía–. Hablé con sencillez, pero sabía que era la verdad absoluta. 

	–No estoy seguro de que sea consciente de ello todavía–. El tono de Zont era suave, pero podía oír la risa burbujeando bajo su voz. 

	–No importa si ella lo sabe todavía o no. Al final de los Juegos de la Novia, me aseguraré de que lo sepa–. 

	–Hmm–. 

	Miré a mi acompañante, pero estaba examinando cuidadosamente a otras novias en la fila. Decidí dejar pasar su ruido escéptico sin comentar nada. –¿Ves a alguien que te guste?– 

	Se encogió de hombros. –Todas son encantadoras. Pero no, todavía no hay ninguna que me llame la atención–. 

	Un momento de simpatía me recorrió. Debe ser difícil para él elegir una novia sin saber con certeza cuál quería. 

	La fila avanzaba a medida que la siguiente novia avanzaba para ser entrevistada. Golpeé el pie con impaciencia y me di cuenta de que me hacía eco de la impaciencia de mi Natalie mientras esperaba su turno. 

	Sin previo aviso, mi pantalla se quedó en blanco durante un momento. Cuando volvió a encenderse, mostraba a Vos Klavoii de pie frente a una imagen de un paisaje urbano terrícola. –Guerreros y mujeres–, comenzó, –terrícolas y khanavais, tenemos una emocionante novedad en los Juegos de la Novia de este año. Al parecer, una de nuestras concursantes se ha escapado. Así es, por primera vez en todos los años que llevamos celebrando el sorteo, una novia se ha dado a la fuga, como dicen a veces los terrícolas–. 

	El anuncio suscitó un grito ahogado y las novias presentes en la pista empezaron a charlar entre ellas. 

	–¿Una fugitiva?– Zont se quedó pensativo. –¿Cómo lo ha conseguido?– 

	En la pantalla, Vos continuó hablando mientras la pantalla detrás de él cambiaba para mostrar a una bonita terrícola con pelo largo y rubio, ojos verdes oscuros y una sonrisa atractiva. –Amelia Rivers es ahora una fugitiva buscada en la Tierra. Es originaria de Dallas, Texas, pero fue vista recientemente en Las Vegas, Nevada–. Bajó un poco el tono de voz. –Para los khanavai que nos miran, eso es en los Estados Unidos, un país en lo que los terrícolas llaman el continente norteamericano–. 

	Sigue con ello. Quiero ver la entrevista de Natalie. 

	Intenté contener mi impaciencia mientras Vos seguía hablando, esbozando otros hechos sobre la novia fugitiva. 

	–Las Vegas–, dijo Zont lentamente. –¿No es esa la ciudad del placer?– 

	¿A quién le importa? Era casi el turno de Natalie para ser entrevistada. 

	Suspiré aliviado cuando Vos dejó por fin de hablar y la pantalla volvió a su vista anterior. 

	Y entonces mi Natalie se acercó al espacio de la entrevista. 

	 


Capítulo 7

	NATALIE

	Mi mente seguía dándole vueltas a la información de que una novia había huido cuando me puse delante del fondo de la pantalla verde gigante. 

	–¡Y ahora demos a la ganadora de la lotería Natalie Ferguson una cálida bienvenida Khanavai!– La alegre voz de Vos Klavoii, seguida de la grabación enlatada de un grupo de voces masculinas rugiendo, casi cortó la extraña neblina mental en la que me encontraba. Asentí distraídamente al anfitrión. 

	–Así que dinos, Natalie–, continuó, –¿qué estás pensando ahora mismo mientras te unes a los Juegos de la Novia?–. 

	Respondí sin pensarlo. –Estoy deseando haber pensado en huir también–. 

	Mi respuesta hizo que Vos guardara un silencio inusual para él. Balbuceó durante un segundo antes de decir finalmente: –Pero convertirse en la novia de un guerrero khanavai es un honor–. 

	–Para otras mujeres, tal vez–, respondí. –Pero me gustaba mi vida en casa. Quiero terminar mi carrera universitaria, conseguir un trabajo y luego tal vez encontrar a alguien con quien sentar cabeza. Tal vez. No estoy segura de querer casarme–. Cuanto más hablaba, más silenciosa se volvía la arena. 

	Mierda. Probablemente no debería estar diciendo todo esto. Pero necesitaba sacarlo. 

	–¿Qué hay del tratado de tu planeta con los Khanavai? ¿Su acuerdo para proteger a la Tierra?– La voz de Vos bajó, se volvió más íntima. Sabía que era un movimiento calculado, un ejemplo de espectáculo diseñado para atraerme a su confianza, pero me encontré inclinándome hacia él, de todos modos. –¿Y los guerreros que están dispuestos a dar su vida para mantenerte a salvo? ¿No merecen alguna recompensa?– 

	Al oír su última frase, me aparté de él de nuevo. –No soy un premio que se regala por capricho–. 

	Vos se rió en voz alta, volviéndose hacia la cámara. –Lo habéis escuchado de ella, guerreros y mujeres. Natalie Ferguson no es un premio–. 

	Le miré fijamente durante un momento, y luego simplemente salí del pequeño plató. Me enfadé con él, con la situación, con todos los khanavai en general. Cuando vi a Drindl y a Plofnid esperándome, les fruncí el ceño a ambos. Drindl comenzó a revolotear y a cantar instrucciones en sus tonos de campana, pero la ignoré y seguí caminando hacia el tubo del ascensor más cercano. 

	Ya casi había llegado cuando algo llamó mi atención hacia las gradas, un pinchazo en la nuca me dijo que los ojos de alguien estaban puestos en mí. Allí, en los asientos, estaba sentado el alienígena azul que me había besado. Me observó atentamente, su intensa mirada sostuvo la mía durante un largo segundo hasta que logré romper la conexión. 

	De todas formas, ¿qué demonios era lo que hacía? 

	Fue entonces cuando mis dos cuidadores me alcanzaron. 

	–Ahora nos dirigimos a la etapa de maquillaje–, me dijo Plofnid, alargando la mano para cogerme y tirar de mí hacia el tubo de transporte. 

	–¿Quién es ese?– Pregunté, moviendo la barbilla hacia las gradas. –El azul–. 

	–Oh,– Drindl suspiró. –Ese es Cav Adredoni. Uno de los novios. Es teniente de la Fuerza de Defensa de la Tierra. Uno de los solteros más codiciados de esta temporada–. 

	Drindl me rodeó el hombro con un brazo. –Todo saldrá bien–, dijo, con su voz aguda como consuelo. –Podrás superar cualquier impresión negativa que hayas causado durante la entrevista–. 

	Fruncí el ceño, pero no me molesté en contestar. Si había causado una mala impresión, me alegraba de ello. 

	No es que nada en la expresión del alienígena azul sugiriera que se sintiera ofendido por mis palabras. 

	Me deshice de ese pensamiento y seguí caminando. 

	No es que me importe lo que él piense, de todos modos. 
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	LA SALA DE MAQUILLAJE, al igual que el pequeño dormitorio que me habían dado antes, estaba decorada en varios tonos de blanco, con mucho encaje y otros toques nupciales. El único color de la habitación provenía de una serie de carteles con guerreros Khanavai posando detrás de óvalos con el logotipo de la Lotería de la Novia. 

	Me froté las sienes con los dedos de ambas manos, con la esperanza de eliminar el incipiente dolor de cabeza que amenazaba con formarse. Me senté en la silla de maquillaje que me indicó Drindl. –Bien. Hagamos esto–. 

	En el espejo que tenía delante, vi que Drindl y Plofnid se lanzaban miradas desesperadas. Casi esperaba que me vieran como irredimible. Si ellos no podían hacer nada conmigo, quizá los guerreros khanavai pensaran lo mismo y yo podría irme a la puta casa cuanto antes. 

	Me pasé la mano por los ojos, alejando los pensamientos de enojo, mientras me sentaba frente al espejo de la estación de maquillaje y peinado, al estilo de la Tierra. 

	Por supuesto, no era realmente un espejo. Había visto suficientes Juegos de Novias para saber que se estaba grabando todo lo que ocurría. Se entrevistaba a los novios, y todo se cortaba y mezclaba en postproducción para resaltar el drama de un nuevo grupo de novias elegidas como compañeras de los guerreros Khanavai. 

	Si pensara que serviría de algo, me pelearía con una de las otras novias. 

	Pero yo lo sabía mejor. 

	Diablos, después de mi entrevista, probablemente fui preseleccionada como candidata final. Sabía que era mejor no llamar la atención. La mejor manera de desaparecer de los juegos era ser aburrida. Insípida. Una gigantesca nada. 

	Al parecer, a los guerreros Khanavai les gustaban las mujeres luchadoras. 

	Qué asco. 

	Detrás de mí, Drindl y Plofnid conferenciaban en voz baja, probablemente intentando averiguar cómo hacer que ese horrible vestido mío quedara bien a pesar de mis esfuerzos. 

	–Estamos listos–, dijo finalmente Drindl con su voz de Campanilla. De pie detrás de mí, me apartó el pelo de la cara, mostrando mi rostro. Me veía pálida, con un ligero tinte verdoso en la piel. Nada que ver con el color turquesa brillante de un Khanavai, por supuesto. Sólo lo suficiente para hacerme parecer poco saludable. 

	Tocó algunos botones en el panel de control fijado al carro junto a ella, y una imagen del brillante vestido azul turquesa giró en la esquina superior derecha de la pantalla del espejo mientras la voz de Vos narraba. 

	–Natalie Ferguson ha elegido este vestido de corte sirena en azul Khanavai de nuestro diseñador Krelix–, dijo. Me di cuenta de que había omitido los elogios habituales sobre lo guapa que estaría con él, y tuve que reprimir una risita. 

	–Drindl–, continuó Vos, –¿qué haréis tú y Plofnid en su cambio de imagen?–. 

	Plofnid subió a un pequeño taburete para poder alcanzar la parte superior de mi cabeza. –Le daremos un lavado al cabello, tanto para sacarle brillo como para domar estos rizos salvajes que tiene–, dijo el pequeño alienígena. 

	–Y no quiero desvelar demasiado–, dijo Drindl, –pero le daremos un look nocturno espectacular–. 

	–Bueno–, dijo Vos con su tono grave y zalamero, –estoy deseando ver lo que haces con la mujer que desea huir–. 

	Puse los ojos en blanco. Nunca iba a superar eso, ¿verdad? 

	Con una floritura, Drindl me hizo girar para que no pudiera seguir mirando miserablemente a la cámara del espejo. –¡Vamos!–, dijo, y me di cuenta de que era tan exhibicionista como Vos. 

	–Suena muy bien–, murmuré, y Plofnid lanzó una mirada irritada en mi dirección. 

	¿Y qué? ¿Podría evitar que no me emocionara que me robaran de mi planeta natal y me dejaran caer en mi idea del infierno? 

	Aun así, no fue culpa de los estilistas. Probablemente debería arreglármelas para ser más amable con ellos. 

	Tal vez. 

	Exhalé un suspiro mientras me llevaban a un puesto de lavado de pelo, dejaban caer el respaldo de mi silla y me acomodaban sobre una palangana. 

	Esto podría ser peor, traté de consolarme. Podría estar aquí esperando ganar. 

	
CAPÍTULO 8

	CAV

	Mi compañera desearía haber huido. 

	No podía quitarme ese pensamiento de la cabeza. Incluso cuando Vos Klavoii convocó a todos los novios para repasar el programa de los Juegos de la Novia, me encontré preocupado por las palabras de mi compañera elegida. 

	Vos nos había reunido en las gradas de la arena, donde permaneceríamos durante el primer acto oficial de los Juegos de la Novia: el desfile nupcial. En años anteriores, había oído que se basaba en alguna antigua tradición terrestre, un concurso de belleza. A mí me parecía innecesario, pero había otros novios que aún no habían visto a la novia con la que esperaban aparearse. 

	Tras el concurso, las novias se retiraban a pasar la noche, y durante ese tiempo se actualizaba su software de seguimiento para leer todas sus emociones y reacciones físicas. Mientras esto ocurría, cada novio marcaba sus tres mejores opciones de novia, y si su ADN coincidía, los novios podían participar en los juegos para ganar el derecho a aparearse con la novia. 

	En realidad, era tanto una competición para nosotros como para ellas, aunque aparentemente las novias no lo veían así. 

	Aburrido de la perorata de Vos sobre las reglas de los Juegos de la Novia -algo que todo guerrero khanavai se sabía de memoria-, encendí la pantalla y empecé a repasar las novias de la base de datos. 

	Tres. Ese era el número mágico. Sólo en raras ocasiones un novio no lograba una coincidencia genética con al menos una de sus novias elegidas. 

	Por supuesto, los mejores encuentros son los que se producen entre verdaderos compañeros. Sin embargo, no todo el mundo lo experimentaba: algunos simplemente hacían su vida de la mejor manera posible. Incluso eso no era tan malo una vez que practicaban el sexo de apareamiento. Era totalmente posible llegar a ser algo parecido a los Verdaderos Compañeros a través de la ceremonia de unión y el tiempo de unión sexual que venía después. 

	Las novias humanas eran especialmente susceptibles de crear un vínculo de Verdaderos Compañeros con los Khanavai. 

	No es que necesitara el sexo de unión. Ya sabía quién era mi verdadera pareja. Me dirigí a su pantalla, escuchando su melodiosa voz mientras repetía el momento que había hecho saber al universo entero que no tenía interés en aparearse con un guerrero khanavai. 

	Natalie Ferguson. 

	–Estás completamente decidido a ella, ¿no es así?– preguntó Zont desde su asiento a mi lado, y me di cuenta de que había dicho el nombre de mi compañera en voz alta. 

	Me incliné para mirar su pantalla y ver qué novias había estado mirando. 

	–¿Amelia Rivers?– pregunté, con una ceja levantada en señal de sorpresa. –¿La novia fugitiva? ¿Puedes siquiera elegirla?– 

	Zont sonrió. –Ella sigue en el programa. Y es la que quiero–. 

	–Vas a tener un ojo de quark con eso–. Mi compañera elegida podría desear haber huido, pero al menos no lo había hecho. –¿Cómo sabes con seguridad que son compatibles?– 

	–Tengo mis maneras. Anoche saqué su ADN y somos una pareja perfecta. He solicitado a la Central de Mando que me permita cazarla como parte de los Juegos de la Novia de este año–. Sonrió, mostrando los afilados caninos por los que era conocida su región. 

	Mis ojos se abrieron de par en par. –Eso es un gran esfuerzo para simplemente conseguir una pareja–. 

	Zont se frotó las manos. –Me gustan los retos–. 

	–Tal vez no soy adecuado para Operaciones Especiales, después de todo–. 

	La carcajada de Zont interrumpió las instrucciones de Vos Klavoii, y el anfitrión nos fulminó con la mirada. Zont hizo un gesto de disculpa, pero la mirada de sosiego que le dirigió Vos no impidió que el otro guerrero se inclinara hacia mí para decir: –Has elegido a la única otra hembra terrícola que ha anunciado que no quiere estar aquí. No puedes decirme que a ti también no te gustan los retos, hermano–. 

	–¿Cuándo te vas a la Tierra?– 

	–Cuando el concurso termine, Vos me entrevistará. En cuanto termine, podré tomar un transbordador para ir al planeta–. Un brillo en sus ojos sugería que no podía esperar a ponerse en marcha. 

	No lo culpo. 

	Cuanto más esperábamos a que las novias aparecieran para hacer su desfile, más irritable me sentía. Lo único que quería era seguir seduciendo a mi compañera. Preferiblemente sin la posibilidad de que ningún otro guerrero la añadiera a su lista de tres. 

	Por fin había dejado de mirar los perfiles de las otras novias. Desde el momento en que su olor me llevó hasta ella en las dependencias de las novias, supe que era la única con la que podría aparearme. 

	Sería Natalie Ferguson... o nadie. 

	Ese pensamiento me hizo sentir un pico de furia en el pecho. 

	No. Ningún otro guerrero terminaría apareado con mi Natalie. 

	Exhalé un suspiro, tratando de canalizar mi ira en una planificación constructiva. El programa de esta serie de juegos era especialmente sugestivo. Cada año, la Comisión de los Juegos se esforzaba por hacer los concursos más sensuales. Cuantas más lecturas pudieran sacar de los concursantes, mejores serían los partidos finales. 

	–Por fin–, murmuró Zont a mi lado, y levanté la vista para ver a las novias reunidas cerca de la entrada. Ni siquiera me había dado cuenta cuando Vos había dejado de explicar los juegos y se había marchado para presentar el próximo concurso. 

	–Hay casi cuatrocientos compañeros potenciales este año–, le recordé. –No puedes irte todavía–. 

	–No, pero cuanto antes empiecen, antes acabará todo y podré ir a capturar a mi propia pareja–. La expresión de entusiasmo de Zont me hizo sonreír. Sabía exactamente cómo se sentía. 

	El concurso en sí era sencillo. Cada novia subía al escenario, decía su nombre y añadía cualquier habilidad que pudiera ser interesante para un guerrero khanavai. Luego se giraba lentamente, permitiendo que los novios la examinaran y dando tiempo a los escáneres de ADN para que tomaran su medida y enviaran su olor flotando sobre los novios. Porque, por muy hermosa que fuera una hembra, todos sabían que, al final, nuestros receptores olfativos solían reconocer a nuestras parejas antes que nuestros cerebros. 

	Como decía el viejo refrán de Khanavai, el gallo sigue donde la nariz lo lleva. 

	Lo que me hizo recordar. –¿Y si–, le pregunté a Zont, –llegas a la Tierra y descubres que tu novia elegida huele mal?– 

	El otro guerrero se encogió de hombros. –Entonces la traeré de vuelta para que ocupe el lugar que le corresponde en los juegos–. Su mirada se desvió hacia su pantalla, donde aún flotaba la imagen de Amelia Rivers. –Pero no lo hará–, añadió en voz baja. –Estoy tan seguro de que es mía como si ya la hubiera olido–

	No pude evitar asentir. Todo en mi Natalie me había atraído hacia ella. La forma en que olía a caramelos de Vardish, la exuberante curva de sus caderas, el caluroso contacto de sus labios con los míos. 

	¿La forma en que te pateó cuando la levantaste para besarla? 

	Hice callar a la voz dentro de mi cabeza. Pero siguió susurrándome, diciéndome, a medida que cada mujer subía al escenario y luego salía por la salida del otro lado, que mi tarea podría no ser tan sencilla como esperaba. 

	Mi voz interna siguió minando mi confianza hasta que finalmente vi a Natalie atravesar la puerta y subir al escenario. 

	Mis ojos se abrieron de par en par, observando hasta el último detalle de su ropa de concurso. 

	–Ha elegido el azul Khanavai–, dije en voz alta, con el corazón saltando en mi pecho por el honor que me había hecho. Su vestido combinaba perfectamente con mis tonos de piel. 

	–Y muchos destellos–, añadió Zont con sorna, levantando la mano delante de sus ojos como si quisiera ahuyentar los destellos de luz que salían de su vestido. 

	–Incluso su piel está espolvoreada de azul Khanavai. Y su pelo también–. Sabía que sonaba exagerada, pero no podía evitarlo. Sus estilistas le habían colocado los rizos oscuros en la parte superior de la cabeza con un diseño similar al de una flor de la selva khanavai y lo habían espolvoreado con los colores de mi pueblo. 

	–Con aún más chispas–. Zont respondió a mi mirada con una sonrisa. 

	–Es perfecta–. Ansiaba coger la flor de su pelo con la mano y sacarlo de su cuidadoso recogido, dejándolo despeinado. 

	Cuando se acercó al micrófono y se inclinó hacia él, esperé a escuchar de nuevo su hermosa voz. 

	–Natalie Ferguson–, dijo en tono cortante, y luego retrocedió de nuevo. 

	–¿Algo que quieras añadir a eso?– preguntó Vos jovialmente. Ella se limitó a negar con la cabeza, con los labios apretados. Si no lo hubiera sabido, habría dicho que parecía enfadada. 

	Bien. Entonces no sonaba tan sin aliento como lo había hecho ninguna de las veces que había hablado con ella. 

	¿Realmente deseaba haber corrido? 

	No, me tranquilicé. Eso no podía ser cierto. De lo contrario, no habría elegido honrarme a mí -y, por extensión, a todos los khanavai- llevando un vestido de mi color. Además, si la información que aparecía en mi pantalla era correcta, se trataba de un vestido que había sido diseñado por un estilista de mi propio planeta. 

	Cuando se dio la vuelta lentamente en el escenario, nuestras pantallas enviaron lo que se suponía que era su olor, haciéndolo flotar por nuestros asientos. Ciertamente estaba cerca. Pero no lo suficiente. Habría notado la diferencia en cualquier lugar. 

	Pronto, prometí en silencio, deseando que se encontrara con mis ojos mientras se alejaba del escenario. 

	Pronto estaremos juntos. 

	
 

	Capítulo 9

	NATALIE

	–¿La ceremonia de los azotes Khanavai?– Gesticulé salvajemente ante el programa que estaba leyendo, agitando la mano a través de las palabras que flotaban frente a mí, prácticamente gritando mientras lo hacía. –¿Qué demonios es eso?– 

	Drindl y Plofnid se miraron, y la trenza de la nariz de Poltien se estremeció al exhalar un suspiro resignado. –Sabía que no te iba a gustar–, murmuró Plofnid. 

	–Ven a desayunar y te lo contaremos todo–. Drindl agitó una elegante mano de dedos largos hacia la mesa rodante que habían introducido en mi habitación. 

	–Eso no es nada que haya visto antes en los Juegos de la Novia–. Fruncí el ceño ante los cubiertos totalmente blancos que tenía delante mientras tomaba asiento. 

	–Es una de las varias novedades de los juegos de este año–. Plofnid se movió alrededor de la mesa, quitando las tapas y revelando suficiente comida para cuatro mujeres. 

	O tal vez un guerrero Khanavai. 

	Una imagen del magnífico guerrero azul -Cav Adredoni, me recordé a mí misma- pasó por delante de mí, y por un segundo caliente, imaginé cómo sería compartir una comida como ésta con él. 

	Déjalo, Natalie. Recuerda, estás jugando para perder. 

	Bien. Eso debería ser bastante fácil ahora. Cualquier hombre que pensara que podía azotarme iba a descubrir inmediatamente que había elegido a la chica terrestre equivocada para ponerle las manos encima. 

	–¿Acabas de gruñir?– preguntó Drindl, con los ojos muy abiertos al verme coger un croissant. 

	–¿Llegaron los encuentros esta mañana?– Había visto lo suficiente de los Juegos de la Novia para conocer el patrón básico. Entrevista de llegada, desfile, emparejamiento, varios juegos... y luego la ronda final. 

	Dejé de lado lo que sabía sobre la ronda final. No iba a tener sexo de apareamiento con ninguno de estos brutos. 

	¿Ni siquiera el gran azul? 

	De nuevo, acallé mi voz interior. 

	–Eso fue definitivamente un gruñido–, añadió Plofnid. –¿Tal vez un poco de café? Viene directamente de la Tierra–. 

	Esta mañana sonó un ping en la pantalla de visualización que simulaba ser una ventana hacia un océano terrestre, una vista elegida, sospeché, para ayudarme a mantener la calma. 

	–Ya están las coincidencias–, cantó Drindl, y su incipiente ceño se suavizó al pulsar algunos botones. –¡Oh, mira!– Aplaudiendo con alegría, señaló la pantalla. –No uno, sino tres guerreros khanavai te han elegido como pareja potencial–. 

	Mis tripas se hundieron al oír sus palabras, y el pastel que tenía en la boca se convirtió en un bulto que no podía tragar mientras miraba la pantalla. Tomando un rápido trago de zumo de naranja para bajarlo, me levanté y me puse al lado de la estilista. 

	Dada la forma en que me había levantado y besado -sin mi consentimiento, ¡maldita sea! había esperado que Cav Adredoni intentara emparejarse conmigo. Pero había esperado un desajuste genético. 

	Sí, claro, se rió la molesta voz de mi cabeza. No olvides que le devolviste el beso. 

	Miré con anhelo el cuchillo de la mantequilla junto a mi café, preguntándome si al lobotomizarme callaría la voz. 

	No es lo suficientemente afilado. 

	No. Con mi suerte, terminaría con nada más que esa voz en mi mente. 

	Con un suspiro, saqué el perfil de uno de los otros dos guerreros khanavai que habían conseguido emparejarse conmigo. 

	El colorido de los Khanavai tenía algo que ver con las regiones de las que procedían en su mundo natal, pero no tenía ni idea de cuáles eran, sólo que venían en un arco iris de tonos, todos tan brillantes que casi resplandecían. 

	El primero se llamaba Eldron Gendovi, y era de color rojo brillante con el pelo negro oscuro. El tono de su piel me recordaba a un Mustang descapotable que un novio del instituto había alquilado para llevarme al baile de fin de curso. Como todos los guerreros khanavai que había visto, Eldron estaba absolutamente marcado. Llevaba -o mejor dicho, apenas llevaba- uno de sus escuetos uniformes tipo falda, con el fajín que le cruzaba el pecho cubierto de algún tipo de escritura. Estaba de pie con los brazos musculosos cruzados sobre su pecho color cereza, mirando a lo lejos como si estuviera observando a un enemigo. 

	Su perfil incluía su foto, algunas estadísticas que no entendí y una larga lista de batallas ganadas. 

	Tapándome la boca con una mano, pasé a la siguiente imagen. Tiziani Mencono. Este tipo era de color amarillo plátano y completamente calvo. Más delgado que Eldron o Cav, era tan grande y musculoso que superaba a cualquier varón humano en cualquier lugar de la Tierra. Durante un breve segundo, me vino a la mente una imagen de su aspecto desnudo. 

	–Plátano–, dije desde detrás de la mano que aún me tapaba la boca. 

	–¿Perdón?– preguntó Plofnid, levantando una ceja. 

	–Plátano–, volví a decir, imaginando el aspecto de un hombre amarillo brillante con una erección. La risa burbujeó en mi pecho y salió fuera, pasando por encima de mi mano y colgando en el aire a nuestro alrededor mientras mis estilistas me miraban sin comprender. 

	Sus expresiones sólo me hicieron reír más, hasta que me doblé agarrándome el estómago, con lágrimas de risa saliendo de mis ojos. 

	Intenté sentarme, apuntando al borde de la cama, pero casi fallé, así que en su lugar me dejé deslizar hasta el suelo, todavía riendo hilarantemente. 

	Sin embargo, tan repentinamente como había empezado, mi ataque de risa cesó y sólo me quedaron las lágrimas. Rápidamente fueron seguidas de enormes sollozos. Plofnid y Drindl revoloteaban de un lado a otro, tratando de encontrar la manera de que dejara de llorar, pero yo no podía. 

	Esto está sucediendo realmente. 

	Esta mañana había mujeres que no habían sido emparejadas con ningún guerrero Khanavai. Esta noche se iban a casa, de vuelta a sus vidas. De vuelta a la Tierra. 

	No lo estaba. De hecho, era muy probable que nunca pudiera volver a casa. No para siempre, al menos. 

	Había visto los Juegos de la Novia con suficiente frecuencia como para saber que estar emparejado con tres de ellos era una mala señal. Mis probabilidades de acabar permanentemente unida a un alienígena no sólo se habían triplicado. No. Después del emparejamiento, las probabilidades de ser emparejada aumentaron exponencialmente. 

	Ahora tenía... hice unas rápidas cuentas en mi cabeza... veintisiete veces más probabilidades de acabar emparejada con un guerrero khanavai de las que tenía cuando puse el pie en esta estación. 

	Estoy muy jodida. 

	Y no en el buen sentido. 
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	Plofnid y Drindl tardaron casi una hora en limpiar todos los rastros de mis lágrimas matutinas, y eso después de estar en la ducha todo el tiempo que me permitieron. 

	Ahora volví a sentarme frente a la cámara-espejo, esta vez interrogándoles sobre la -ceremonia de los azotes- que iba a tener que soportar. 

	–No es tan terrible como parece–, trató de tranquilizarme Drindl, cuyos ojos cristalinos se abrieron con seriedad. 

	Plofnid resopló burlonamente, haciendo oscilar su trenza nasal. 

	Drindl se incorporó a su altura, ofendida por el escepticismo de su compañero. –Es un ritual de apareamiento con una larga historia entre los Khanavai–. 

	–Los humanos ya ni siquiera azotan a los niños como castigo–, dije con el ceño fruncido. 

	–¡Espero que no!– Las mejillas de Drindl se tornaron de un extraño tono gris, su versión del rubor, decidí mientras seguía hablando. –Esta es una forma de juego previo de Khanavai. No se trata de castigar, ni siquiera de corregir–. 

	¿Preparación? Oh, diablos, no. 

	–De todos modos, no suele utilizarse como castigo–, añadió Plofnid. 

	¡Lo sabía! 

	–Entonces, ¿por qué hacerlo?– pregunté. 

	–Es un recordatorio de la posición de la novia en la relación–. Plofnid se movió para pasar un cepillo por mi pelo. 

	–¿La posición? ¿Qué, culo al aire?– 

	Drindl se burló de mi comentario, su risa tintineante era casi contagiosa. No pude evitar sonreír. 

	–En serio–, continué. –No hay nada en los azotes que no sea degradante. Es anticuado y denigrante–. 

	Y tal vez un poco pervertido, añadió la voz traidora dentro de mi cabeza. 

	La ignoré, igual que Drindl y Plofnid ignoraron los comentarios que hice en voz alta. Finalmente, solté un suspiro. –Bien. ¿Cuál es mi papel en esto? ¿Y cómo funcionará con tres partidos?–. 

	–Primero, se reunirán con sus parejas para un almuerzo. Una oportunidad para conocerse. Luego se espera que te sometas a la ceremonia de los azotes con cada pretendiente. Habrá, por supuesto, un período de descanso apropiado entre cada uno–.

	–Oh, Dios–, gemí. –Hoy va a apestar–. 

	–En absoluto–, me aseguró Drindl. –Chupar viene después en los juegos–. 

	Giré la cabeza para mirarla, y ella soltó la carcajada que había estado conteniendo hasta que me di cuenta de que estaba bromeando. 

	Dejando caer los codos sobre el mostrador que tenía delante, me quedé mirando mi reflejo. Aun sabiendo que estaba hablando directamente a la cámara -y, por tanto, a todos los espectadores de la Tierra que estaban pendientes de cada detalle de los Juegos de la Novia-, tuve que recordar mi objetivo. 

	–Estoy jugando para perder. Volveré a casa–. 

	Drindl y Plofnid se lanzaron miradas escépticas. 

	Bien. Podían pensar lo que quisieran. Yo les mostraría. 

	Cuando todo esto terminara, volvería a casa. 

	No importa lo que crean mis guías.

	 

	 


 

	Capítulo 10

	CAV

	Almuerzo con Natalie. 

	Prácticamente estaba salivando ante la idea. No de la comida. De mi compañera. No podía esperar a estar lo suficientemente cerca de ella para aspirar su aroma de nuevo. Tocar su piel. Pasar mis dedos por su pelo. Mi polla se puso dura con solo pensarlo. 

	Pero mi siguiente pensamiento frenó mi creciente excitación. Habría otros dos guerreros Khanavai allí. Guerreros que creían que podrían ser capaces de atraer a mi pareja de mí. 

	Gusanos de arena sin valor. 

	Se lo enseñaría. 

	Pero lo más importante, le mostraría, le mostraría que ella estaba destinada a ser mía, y yo a ser suyo. Mi Natalie. Mi compañera. 

	Y luego la ceremonia de los azotes. Oh, dioses y diosas, no podía dejar de pensar en eso. Era la primera vez que esa tradición khanavai se incorporaba a los Juegos de la Novia, aparentemente por respeto a la sensibilidad humana. 

	Pero a los otros dos Khanavai que habían coincidido con ella se les permitiría tocarla. Poner sus manos sobre ella. 

	Un gruñido retumbó en mi garganta, mis antiguos genes de guerrero sacaron mi lado competitivo. 

	–No–. Pronuncié la palabra en voz alta, aunque no había nadie más para oírme. 

	Los otros guerreros no podían tenerla. No podía permitirlo. Natalie Ferguson era mía, y eso era todo. Simplemente tenía que asegurarme de que se diera cuenta. 

	Pero empezaba a darme cuenta de que, aunque sintiera hacia mí la misma atracción que yo sentía por ella, no estaba tan dispuesta a aceptarlo como yo. 

	Tuve que reírme de mí mismo. Al fin y al cabo, al principio no quería tener pareja. Ahora, no podía pensar en nada más importante para mí. 

	Esa idea me congeló en la cama de la habitación de los novios, donde había estado hojeando el programa de eventos que acababa de recibir. 

	Nada es más importante para mí que ganar a mi compañera. 

	¿Era eso realmente cierto? 

	Lo era, me di cuenta. Incluso ganar una plaza en el programa de operaciones ya no era tan importante para mí como asegurarme de salir de los Juegos de la Novia con mi compañera a mi lado. 

	Una compañera que no quería estar aquí en absoluto. 

	Me encontré frotándome los ojos con frustración. Sí, los jueces otorgarían puntos durante los juegos. Pero la decisión final correspondía a las novias. No podían ser obligadas a quedarse. No se podía obligar a Natalie a quedarse. 

	Sin embargo, podría ser cortejada. 

	Eso es exactamente lo que voy a hacer. No importa lo que cueste. 

	Sin embargo, antes de decidir una línea de acción exacta, necesitaba tener una mejor idea de mi competencia. Saqué la lista de partidos y los examiné más de cerca. 

	Eldron Gendovi era un antiguo comandante de las fuerzas terrestres del ejército. El tono rojo de su piel sugería que sus antepasados procedían de las regiones montañosas de Khanav Prime, y su pueblo era conocido por ser un feroz combatiente y de temperamento ardiente, rápido para la ira, pero también para el perdón. 

	Tal vez si pudiera provocarlo, su muestra de ira asustaría a Natalie para que se alejara de él. 

	Pero eso no la haría más propensa a recurrir a mí. 

	Su posición de comandante también sugería que tenía un fuerte control sobre sus emociones. Todavía era un hombre relativamente joven, aunque varios años mayor que yo. Si tuviera tendencia a los arrebatos violentos, no habría ascendido tan rápido en el escalafón. 

	Sería un enemigo formidable. 

	Volví mi atención a la otra pareja potencial de Natalie. 

	Tiziani Mencono, un guardia civil de las regiones selváticas del planeta. Una parte de mí quería descartarlo de plano. ¿Qué novia en su sano juicio elegiría a un civil? Pero su gente era conocida por sus tácticas furtivas y solapadas. No se sabe lo que podría hacer para ganarse su confianza. 

	De hecho, se dice que los khanavai de piel amarilla estaban sobrerrepresentados en el programa de Operaciones Especiales, ya que su formación cultural les había preparado para actuar como espías. 

	Me hubiera gustado que Zont no se hubiera dirigido ya al planeta para iniciar su búsqueda de la novia fugitiva. Habría sido bueno consultar con él sobre las posibles debilidades de Tiziani. 

	Sin embargo, realmente no importaba que Zont ya hubiera despegado. Tiziani no sería más fácil de derrotar que Eldron. 

	Me instalé en la interfaz del ordenador, decidido a ver qué podía averiguar sobre mis dos enemigos antes de que nos encontráramos en la batalla -figuradamente, al menos por ahora- para competir por el favor de Natalie. 

	 

	[image: Image]

	 

	CUANDO entré en la sala del almuerzo más tarde, los otros dos competidores Khanavai aún no habían llegado. Lo había planeado, permitiéndome elegir el asiento en la mesa que me diera la mejor oportunidad de dominar la sala. Elegí el que daba a la puerta, para poder ver a Natalie en cuanto entrara y, lo que es más importante, para que ella me viera antes que cualquiera de los otros hombres. 

	Por supuesto, como la mesa era redonda, tomar el control de la habitación era más difícil de lo que había previsto. Sospeché que esto tenía que ver con las tradiciones terrestres, ya que los humanos se preocupaban más por cosas como la igualdad y el igualitarismo. Entre los khanavai, el rango importaba. Si hubiéramos luchado por una hembra khanavai, el comandante Eldron se habría sentado en la cabecera de la mesa, yo me habría sentado a los pies como guerrero con el segundo rango más alto, y Tiziani, como guardia civil, se habría sentado a un lado, suponiendo que se le hubiera permitido participar. 

	Por otra parte, ninguna mujer khanavai se sentaba a la mesa. Nuestras costumbres habían empezado a cambiar con la integración de las mujeres humanas en nuestra cultura. La primera novia khanavai, la princesa Ella, había insistido en ello. Y el Príncipe Khai, el guerrero que había establecido el Acuerdo de la Novia con la Tierra, había adorado tanto a su compañera que había estado de acuerdo con ella. 

	Curiosamente, todos los guerreros khanavai apareados con una hembra humana habían experimentado un cambio de opinión similar. Nuestro vínculo de apareamiento era demasiado fuerte para no influir en nuestros comportamientos. Así que sólo los viejos guerreros no apareados seguían insistiendo en el valor de nuestra herencia. 

	Después de conocer a Natalie, aunque sólo fuera por unos instantes, pude ver por qué las mujeres humanas sentían tanta fascinación por sus compañeros khanavai, y cómo los dominaban. Estábamos predispuestas a asegurar la felicidad y el bienestar de nuestras compañeras. Si participar en las discusiones políticas y sentarse en las mesas de los guerreros hacía más felices a nuestras compañeras humanas, era un pequeño precio a pagar. 

	Todavía estaba reflexionando sobre este cambio en nuestra cultura cuando los otros dos guerreros entraron juntos en la sala, guiados por uno de los criados. La novia siempre era la última en entrar en el almuerzo, una tradición que se había desarrollado a lo largo de los años desde que comenzaron los Juegos de la Novia. 

	Los nuevos mundos conducen a nuevas tradiciones. Era algo que mi padre me había dicho más de una vez. Por otra parte, había sido capaz de conquistar a una de las últimas mujeres khanavai fértiles de nuestro planeta. Para él había sido fácil decirlo. 

	Esperaba poder demostrar que tenía razón cuando llevara a Natalie de vuelta a Khanavai Prime conmigo. 

	De pie para dar el tradicional saludo de los guerreros, mantuve el puño cerrado, con el pulgar hacia el pecho, un poco más de lo habitual, mirando primero al amarillo Tiziani Mencono y luego al rojo Eldron Gendovi. –Saludos–, les dije, –y que los dioses favorezcan nuestros esfuerzos en este día–. 

	Era una declaración inusual para hacer en tal circunstancia, ya que generalmente era una oración antes de la batalla. Pero los otros dos murmuraron la respuesta reflexiva. –Que los dioses te favorezcan a ti también–. 

	El rostro de Tiziani se nubló al darse cuenta de que acababa de ofrecer una oración por mi éxito, pero Eldron sonrió mientras tomaba asiento a mi derecha. Tiziani se sentó enfrente de él, dejando el asiento inmediatamente anterior a la puerta disponible para Natalie. 

	–Es un placer conocerte–. Eldron nos saludó a los dos con la cabeza y luego se dirigió a mí. –Hoy he aprendido muchas cosas buenas sobre ti–. 

	–Y yo de ti–. 

	Así establecimos nuestra capacidad de tomar la medida de nuestros oponentes. Tras haber visto los Juegos de la Novia por televisión durante muchos años, sabía que Vos y su equipo de comentaristas hablarían de las corrientes sociales de la sala mientras esperábamos la llegada de la novia. 

	No queriendo parecer grosero, me giré para incluir a Tiziani en la conversación. –¿Tengo entendido que eres miembro de la guardia civil?– 

	–Soy un guardia de la Residencia Real del continente sur y soy responsable de la seguridad del príncipe cuando está allí–. Conseguí no poner los ojos en blanco. No es que el trabajo de Tiziani no fuera importante. Pero dada la guerra con la Horda de Alverón, el actual príncipe rara vez viajaba fuera del capitolio, y cuando lo hacía, un séquito de guardias militares viajaba con él. Tiziani se esforzaba demasiado por superar el déficit que suponía ocupar un puesto inferior al nuestro. Habría hecho mejor en reconocer simplemente que era un guardia. 

	Perdería puntos con los jueces por eso. 

	Bien. 

	Miré al comandante con el rabillo del ojo, pero se limitó a asentir cortésmente a la declaración de Tiziani, ganando casi seguro puntos de estilo. 

	Menos bueno. 

	Pero que así sea. Abrí la boca para volver a hablar, pero la puerta se abrió y las dos personas que habían sido nombradas guías de Natalie -un Poltien y un Blordl- abrieron la puerta. La Blordl anunció con su voz trinante: –Aquí viene la novia–, una frase tomada de los rituales de apareamiento de la Tierra y utilizada para presentar a las concursantes cada vez que comenzaba un nuevo juego. 

	Los tres novios estaban de pie, esperando a Natalie. 

	Se me cortó la respiración en el pecho. Era absolutamente impresionante, en el verdadero sentido de la palabra. Pasó por delante de sus dos ayudantes, recorrió la sala con la mirada sin hablar, y luego se acercó a su silla. Su aroma llegó hasta mí, y mi polla se endureció con sólo olerla. 

	A mi lado, el comandante Eldron inhaló profundamente y luego frunció el ceño. 

	Eso fue descortés. Podría perder los puntos de estilo que había ganado. 

	Entonces dio un paso adelante y tomó las manos de Natalie entre las suyas. Ella se sacudió como si tratara de alejarse de él, y luego se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos mientras lo miraba. 

	Chupacabras de Gravitiniax. Ni siquiera había considerado que, al colocarme frente a ella, había limitado mi capacidad de alcanzarla y tocarla. 

	–Querida–, dijo el comandante, inclinándose sobre sus manos. –Lo siento mucho, pero me temo que tengo malas noticias–. 

	
 

	Capítulo 11

	NATALIE

	¿Malas noticias? Oh, Dios. ¿De qué está hablando? 

	Me quedé helada y miré fijamente al hombre de color rojo cereza y pelo oscuro que se inclinaba sobre mis manos. Me aterraba lo que pudiera decir. ¿Qué había decidido que me tomaría allí mismo, sobre la mesa? ¿O secuestrarme? ¿Qué me llevaría a su planeta para nunca más volver a saber de él? 

	No. Eso era ridículo. Una parte de mí sabía que era una tontería, pero no podía evitar preocuparme por cada intercambio en este almuerzo. Miré a los otros dos hombres. 

	Maldita sea. Ni siquiera podía recordar el nombre de nadie, aparte del de Cav. 

	El tipo rojo era algo con una E. ¿Edward? ¿Edmund? No. Algo extraterrestre. Mierda. Eddie. El tipo rojo Eddie. Yo lo llamaría Eddie el Rojo. En mi cabeza, al menos. 

	El tipo amarillo era... Hombre-Banana. Eso es todo lo que pude pensar. 

	Hombre-Bananaestaba mirando a Red Eddie, o como se llame. 

	Cav, en cambio, me observaba para ver mi reacción. Y en cuanto me di cuenta, me tranquilicé. Mi corazón revoloteó un poco en mi pecho. De alguna manera, sabía que, si Eddie el Rojo se dejaba llevar, Cav saltaría y me salvaría. 

	De repente, pude recuperar el aliento. –¿Qué es lo que necesitas decirme?– 

	La voz de Eddie el Rojo bajó, sonando triste. –Me temo que la composición química sintetizada de tus marcas de olor no te hizo justicia–. 

	¿Marcadores de olor sintetizados? ¿De qué demonios estaba hablando? Miré a Cav con la esperanza de que me ayudara, pero había empezado a fruncir el ceño y ahora su mirada oscilaba entre Red Eddie y yo. 

	Debería haber prestado más atención a los detalles de los anteriores Juegos de la Novia. 

	–Eres muy encantadora–, continuó Red Eddie. –Pero me temo que debo decirte que no somos compatibles, después de todo–. 

	–¿No somos compatibles?– 

	Eddie el Rojo me miró con tristeza y negó con la cabeza. –Me temo que no–. 

	Toda mi respiración abandonó mi cuerpo en un arrebato de alivio, y me abalancé sobre la silla de al lado, agarrando el respaldo y hundiéndome en el asiento. 

	Eddie el Rojo me siguió, arrodillándose ante mí, como si me lo propusiera. 

	En realidad, se trata de una antipropuesta. Gracias a Dios. 

	Uno menos, dos más. 

	–Espero no haberla angustiado demasiado, señorita Natalie–, continuó Eddie el Rojo, usando mi nombre de pila, como se consideraba cortés en la cultura khanavai. 

	–No–, logré decir, agitando una mano débilmente. –No, en absoluto. Gracias por avisarme tan rápido. Agradezco que no se alargue más este calvario–. Estaba divagando. 

	Drindl y Plofnid saltaron para salvarme. –No hay problema–, dijo Drindl. 

	–Sentimos mucho que tu partido no haya funcionado–. Cogió a Eddie el Rojo del brazo y abrió la puerta para sacarlo. Plofnid pasó por delante de mí para seguirlos, murmurando algo sobre que los partidos falsos arruinaban el espectáculo. 

	Cerraron la puerta detrás de ellos, dejándome atrapada en una habitación con una mesa y con los otros dos alienígenas. 

	Es sólo una comida, me dije. He estado en citas peores que está. 

	Pero ninguno en el que lo que estuviera en juego fuera tan alto. 

	Juega a perder, Natalie. Juega a perder. 

	La puerta se abrió de nuevo y los camareros empezaron a traer platos de comida, tanto de la Tierra como de las delicias de Khanavai. 

	Llevábamos suficiente tiempo comerciando con los khanavai como para que algunos de sus alimentos llegaran a la Tierra, aunque era raro que los propios alienígenas visitaran el planeta. Así que al menos reconocía varias de las opciones. 

	Los camareros se detuvieron para ofrecer varias raciones, y acepté un poco de todo, incluida comida que nunca había probado. También podría ampliar mis horizontes mientras estaba aquí. 

	Siempre y cuando pueda adquirir mi vuelta a la Tierra cuando toda esta farsa de los Juegos de la Novia termine. 

	Lo único que quería era comer en silencio. Pero sabía que mis amigos de casa me estaban mirando, y no me atrevía a ser grosera con esos dos tipos. No era como si ellos fueran personalmente responsables de traerme aquí. No exactamente, al menos. 

	–Tu tarjeta de información dice que todavía eres una estudiante–, dijo el tipo amarillo. ¿Cómo demonios se llamaba? Si tuviera que volver a Khanavai Prime con un tipo cuyo nombre ni siquiera recordaba y que me hacía pensar en plátanos cada vez que lo miraba, tal vez decidiera espaciarme. 

	–Así es. Me estoy especializando en bioquímica–. Los dos me miraron sin comprender. –Estoy estudiando los efectos de...– 

	Suponiendo que no acabe atrapada en un matrimonio forzado con un alienígena. 

	–Soy un guardia de la Residencia del Príncipe en el continente del sur–, dijo Hombre-Banana. 

	Oh, gracias a Dios. Aparentemente, era uno de esos tipos que hacen una pregunta sólo para poder responderla él mismo. Eso podría ser útil. Si conseguía que hablara de sí mismo, tal vez no tendría que decir nada en absoluto. 

	–Me pregunto–, dijo Cav, inclinando la cabeza para dirigirse a Hombre-Banana, –¿con qué frecuencia ha estado el príncipe en la residencia en, digamos, los últimos cinco años o así?– 

	Hombre-Banana giró la cabeza para mirar a Cav. 

	Una respuesta interesante. No sabía qué importancia podía tener la pregunta. Después de todo, nunca había previsto estar aquí. Sabía que algunas chicas estudiaban la cultura khanavai como si su vida dependiera de ello. Pero esas eran las que generalmente se ofrecían para los Juegos de la Novia. Lo único que quería era volver a casa. 

	–Puede que Su Alteza Real no venga a menudo, pero se espera que mantengamos su casa en perfecto orden para cuando llegue–. El tono de Hombre-Banana se había vuelto altivo, como si se sintiera ofendido. 

	Ooh. Esto podría ser interesante. 

	Tomé un bocado de mi comida y me acomodé para disfrutar del espectáculo. Casi deseaba tener palomitas. Alguien tenía que introducir a los khanavai en esa tradición. Puede que no sepa mucho sobre la cultura khanavai, pero había visto suficientes partidos en la televisión en años anteriores como para saber que había algún tipo de combate verbal. 

	Me gustaría tener el comentario de Vos Klavoii sobre todo lo que estaba pasando. 

	Sí. Definitivamente me gustaba más ver los Juegos de la Novia, que participar en ellos. 

	–Estoy seguro de ello–, dijo Cav. –Al igual que los que estamos de patrulla tenemos que mantener nuestras naves preparadas para luchar contra la Horda de Alverón en cualquier momento–. 

	Oh. Lo tengo. Cav era un soldado y Hombre-Banana. Había olvidado cuánto significaba eso para estos guerreros. 

	De acuerdo. Tal vez pueda jugar a este juego, después de todo. 

	Cogí una larga hebra de una cosa parecida a la pasta de Khanavai que era ligeramente dulce y un poco ácida, di un mordisco, mastiqué y tragué, y luego me incliné hacia delante. –Dígame, Cav, como militar, ¿se va mucho a las misiones?–. 

	La comisura de sus labios se inclinó hacia arriba, revelando un hoyuelo en la mejilla de mi pretendiente azul. –Suele ser así, sí. Por supuesto, la Central de Mando prefiere que los guerreros emparejados pasen más tiempo en el frente doméstico–. 

	–¿De verdad? No sabía que tus comandantes se preocuparan tanto por tu felicidad–. 

	–No se trata tanto de nuestra felicidad como de la supervivencia de Khanavai. Esa es la razón de ser de los Juegos de la Novia–, respondió Cav. –Nuestro trabajo es repoblar nuestro planeta. Desde luego, no querrían enviarme a demasiadas misiones hasta que tuviera tiempo suficiente para asegurarme de que ayudaba a ello–. Se inclinó hacia mí, con aquella sonrisa sexy y el calor de sus ojos, que coincidían con el énfasis que ponía en la palabra –ayudar-, de forma que no me quedaba ninguna duda de lo que quería decir. 

	El calor me recorrió el vientre y mis pezones se tensaron ante la idea de pasar tiempo con Cav, sin hacer nada más que tener toneladas de sexo. 

	Maldita sea, Natalie. Estás aquí para perder, no para echar un polvo. 

	¿Cuántas veces iba a tener que recordármelo? 

	Hombre-Banana intervino. –Por supuesto, como guardia, siempre estaría en casa–. 

	Ni siquiera me molesté en mirarlo. La mirada de Cav me tenía embelesada. 

	–Y hay algunos oficiales a los que se les concede un permiso especial para llevar a sus parejas a bordo–, dijo, sacando la lengua para lamerse el labio inferior. –Para asegurar un buen tiempo de apareamiento–. 

	Mi mirada no dejaba de pasar de sus ojos a su boca. De repente, no podía dejar de pensar en ese beso en el pasillo. 

	Era magnífico y me estaba provocando. Y maldita sea si mi cuerpo no respondía, más de lo que yo quería. Si hubiera estado aquí para encontrar una pareja, podría haber caído en su mirada para siempre. 

	En cambio, arrastré mi atención lejos de él por pura fuerza de voluntad. 

	–Dime–, le dije a Hombre-Banana, –¿cómo es un día típico en la Residencia del Príncipe?–. No es que me importara, pero necesitaba encontrar una forma de bloquear la reacción de mi cuerpo ante Cav. Además, mientras Hombre-Banana hablara, yo no tenía que hacerlo. Todo lo que tenía que hacer era hacer ruidos alentadores periódicamente mientras me metía la comida en la boca. Ni siquiera la probé. Además, no escuché nada de lo que dijo Hombre-Banana. 

	Porque, aunque podía fingir que me fascinaba Hombre-Banana, toda mi atención estaba puesta en Cav. A pocos metros de mí, Cav reflejaba cada parte de su físico hacia mí, como un horno lo suficientemente caliente como para hacerme sudar. 

	Sí, era sexualmente atractivo. Bien. Podía admitirlo. Pero no era suficiente. Tenía un título o tres para terminar y para el caso, las fechas para terminar con David. 

	Murmuré algo sin compromiso ante la prolija descripción de Hombre-Banana de las horas y rutas exactas que tomaba por el palacio cuando hacía su guardia. 

	Este hombre sería alucinantemente aburrido en cualquier planeta. 

	Levanté la vista y vi que Cav me observaba con un brillo perverso en los ojos, uno que estaba seguro de que no me auguraba nada bueno. Cuando el extraterrestre azul abrió la boca para decir algo, me puse en pie de golpe, y mis utensilios de comer cayeron sobre el plato que tenía delante. 

	–Ha sido un almuerzo encantador–, dije, cepillando mis pantalones blancos sin arrugas. –Tengo entendido que los veré a ambos más tarde hoy–. 

	Maldita sea. No les recuerdes qué juegos vienen después. 

	Cav mostró esa sonrisa traviesa suya, la misma que me había dedicado antes en el pasillo. Una que decía que sabía lo que estaba haciendo, y que le divertía. 

	Hombre-Banana parecía confundido. 

	Tengo que averiguar su nombre antes de volver a verlo. 

	–El placer ha sido todo mío–, dijo Cav, ejecutando una perfecta reverencia. Si no fuera por su piel azul brillante y su enorme tamaño, podría haber pasado por un caballero de uno de esos dramas históricos que a mi madre le encantaba ver cuando era más joven. 

	Hombre-Banana frunció el ceño y finalmente se puso de pie, también, copiando a Cav. –Sí–, dijo brevemente. –Un placer–. 

	Me di la vuelta y abrí la puerta detrás de mí, saliendo al pasillo y cerrando la puerta. Apoyé la cabeza en el marco de la puerta e inspiré profundamente. 

	No había sido mi salida más elegante. Pero al menos había acortado la cita para comer. No podían obligarme a quedarme, ¿verdad? 

	Me dirigí por el pasillo hacia donde habían estado Plofnid y Drindl, esperando encontrarlos pronto. 

	Todo en esta estación fue filmado, ¿verdad? Seguramente alguien les avisaría para que vinieran a buscarme. 

	Después de todo, tenía que preparar una ceremonia de azotes. 

	Capítulo 12

	CAV

	Ella será mía. 

	Evidentemente, Tiziani había aburrido a Natalie con sus detalles demasiado específicos sobre su trabajo como guardia. Su reacción hacia mí había sido muy diferente, sobre todo cuando hablé del apareamiento. Estaba interesada en mí, por mucho que proclamara que volver a su planeta era su verdadero objetivo. 

	Estaba a mitad de camino. 

	Todo lo que tenía que hacer era atraerla hacia mí. 

	Por la tarde, estaba convencido de que podría ganarla antes de que terminara el día. 

	Plofnid y Drindl me habían invitado a unirme a ellos en la sala verde para ver la ceremonia de los azotes. Sabía que era una buena señal. Los guias siempre acababan teniendo bastante influencia con los jueces y las novias. Invitarme a unirme a ellos significaba que Drindl y Plofnid me aprobaban como compañero de Natalie. 

	Suponiendo, por supuesto, que no formara parte de la planificación del programa el que me invitaran. Desde luego, no me extrañaría que Vos y su equipo crearan dramatismo donde no lo había. 

	Cuando entré en la habitación, mi corazón latía con fuerza. Tiziani y yo habíamos echado a suertes y él había ganado la oportunidad de ser el primero en participar en la ceremonia de los azotes con Natalie. La sola idea de que tocara su firme y redondo culo me provocaba escalofríos de rabia. 

	Nunca debió emparejarse con ella. Aunque fueran físicamente compatibles, -cosa que yo no creía-, era evidente que no lo eran intelectualmente. Él no tenía sentido del humor, mientras que Natalie, a pesar de su evidente ansiedad por participar en los Juegos de la Novia, rebosaba humor. 

	Era absolutamente perfecta. 

	Y no quería que ningún otro hombre la tocara. 

	Para cuando me trasladé a reunirme con Plofnid y Drindl en un asiento excesivamente blando, me dolía la mandíbula de tanto apretarla. 

	Drindl me miró y me dio una palmadita en la mano. –Todo irá bien, guerrero Cav. Ya lo verás–. 

	Ciertamente, esperaba que tuviera razón. 

	Miré a los otros grupos que estaban sentados en el mobiliario demasiado blando; la mayoría eran guias, pero había algunos guerreros aquí y allá. 

	El nombre de -sala verde- siempre me había confundido, ya que no era verde en absoluto. De hecho, las paredes eran aburridas y blancas, diseñadas para centrar la atención de todos en las pantallas de visualización que ocupaban la mayor parte del espacio de las paredes. 

	Todo lo que había aquí estaba grabado. De hecho, prácticamente todo en toda la estación lo estaba. Los humanos que veían los Juegos de la Novia en la Tierra tenían la ilusión de que era un espectáculo en vivo. Pero todo un ejército de trabajadores técnicos peinaba las imágenes de vídeo para montar el entretenimiento más atractivo que se les ocurría. Por eso, en realidad había un retraso de unas dos horas entre la filmación -la extraña palabra que los humanos usaban para crear imágenes visuales digitalmente- y la transmisión de los juegos a la Tierra. 

	Sólo conocía esos detalles porque uno de los guerreros que había pasado por el entrenamiento primario conmigo había estado obsesionado con el entretenimiento humano, incluidos los Juegos de la Novia. No por la razón que interesaba a la mayoría de los khanavai -la esperanza de participar algún día y ser premiado con una pareja-, sino porque los detalles técnicos le fascinaban. 

	Sin embargo, aquí, en la sala verde, veíamos los partidos en tiempo real. Para poder ver todos los partidos, a menudo había que filmarlos simultáneamente, por lo que a veces había hasta cinco partidos diferentes que se desarrollaban a la vez, aunque en la Tierra los humanos los vieran de forma secuencial. 

	Y tenía que admitir que en la base de Khanav, así como en los diversos puestos de avanzada de Khanavai, los veían con la misma ilusión. Había pasado muchos años viendo partes de los partidos entre los turnos a bordo de varias naves a las que había sido asignado durante mi mandato militar. 

	Ahora, sin embargo, lo último que quería era ver a mi novia maltratada por un guardián terminantemente aburrido. 

	–¡Oh! ¡Ahí está!– cantó Drindl, señalando la pantalla que se abría justo enfrente de nosotros. 

	Plofnid se sentó erguido, con las piernas estiradas delante de él, llegando apenas al borde del cojín. Hizo girar la trenza de su nariz alrededor de un dedo, nervioso. –¿Cómo crees que va a reaccionar Natalie ante esto?– 

	Drindl se encogió de hombros. –No estoy seguro–. Se volvió hacia mí. –¿Viste alguna de las anteriores ceremonias de azotes?– 

	Sacudí brevemente la cabeza y me centré en la pantalla que mostraba a Natalie entrando en una sala no muy diferente a ésta, pero con paredes estériles en lugar de pantallas de visualización y una única silla en el centro de la sala, ligeramente elevada sobre un estrado como si fuera un trono en un palacio. Sus cojines eran rojos, casi del color de la sangre humana. El color del comandante Eldron, ahora que lo pienso. 

	No pude evitar esperar que el comandante encontrara una novia en algún momento. Él era digno de una. Tiziani no lo era. 

	Después de que la puerta se cerrara tras ella, Natalie dio varios pasos dentro de la cámara y miró a su alrededor. Con un encogimiento de hombros, se sentó en la silla tipo trono, alisando la corta falda del vestido de punto azul que llevaba. La tela le rozaba la parte superior de los muslos. La silla no la empequeñecía tanto como los asientos de la sala verde empequeñecían a Plofnid, pero seguía pareciendo una niña khanavai hundida en el suave acolchado de la silla. 

	O al menos, habría parecido una niña, si no fuera por sus deliciosas curvas. 

	Quería cogerla en brazos, sentarme en la silla con ella en mi regazo y abrazarla. Un dolor se instaló en mi pecho como nunca antes había sentido. Había oído hablar toda mi vida de los instintos protectores de los Khanavai, pero nunca los había experimentado hasta ahora. No más, al menos, de lo que esos instintos podían despertar por una cría en peligro o algo parecido. 

	Esto era algo diferente. Era la determinación de protegerla de cualquier daño. Era el vínculo entre compañeros que cobraba vida. 

	Y todo lo que había hecho hasta ahora era besarla. 

	En la pantalla, Tiziani entró en la sala de azotes. 

	–Esa es mi silla–, anunció, con las fosas nasales encendidas ante la percepción de que Natalie ocupaba su lugar. 

	Ella le miró fríamente durante un largo momento. –No estoy aquí porque quiera–. 

	–Pero estás aquí. En mi asiento–. 

	–No sé mucho sobre esta ceremonia de los azotes–, dijo, con un ligero temblor en su voz que delataba su nerviosismo. –¿Sólo que se supone que le recuerde a la novia su lugar en la relación?– 

	Tiziani asintió. –Sí. Para asegurarnos de que entiendes tu lugar como subordinado en nuestra cultura–. 

	La irritación apareció en el rostro de Natalie y no pude contener mi bufido de satisfacción. Tiziani acababa de pisar una pila en llamas de excrementos de etav. No era simplemente un aburrido charlatán. Era un estúpido charlatán aburrido. 

	Natalie se cruzó de brazos y se recostó en la silla. –Creo que tal vez deberíamos cambiar la ceremonia–. 

	Los ojos de Tiziani se entrecerraron. –¿Cambiarla? Pero, así ha sido durante miles de años–. 

	–Sin embargo, creo que esta vez, debería azotarte–. 

	–¿De qué serviría eso? No seré ‘la subordinada’ cuando nos apareemos–. 

	La mandíbula de Natalie se tensó y las cámaras enfocaron la dura mirada que le dirigió. –Tal vez no, pero tampoco voy a ser 'la subordinada'. Porque nunca vamos a aparearnos–. Casi se burló de la última palabra, y yo me reí, orgulloso de mi aguerrida novia. 

	–Estás obligada a participar en todos los juegos–, entonó Tiziani, citando claramente las directrices y los estatutos, tal vez del propio Tratado de la Alianza de las Novias original. –Según el párrafo uno-punto-siete, subsección ocho, cada novia elegida en la lotería completará todos los juegos a satisfacción de los jueces–. 

	Sus brazos cruzados se apretaron sobre su pecho. –No voy a hacer esto–, dijo. –Es una barbaridad y un horror–. 

	Tiziani dio un paso amenazante hacia ella. –Puede que necesites unos azotes más que cualquier hembra que haya conocido–. 

	Fue todo lo que pude hacer para no saltar a través de la pantalla y arrastrarlo lejos de mi Natalie. Ella era demasiado valiosa para permitirle poner sus manos sobre ella. 

	Desde su asiento a mi lado, Drindl volvió a acariciar mi mano. 

	Pero no importaba. Ese bruto estaba amenazando a mi compañera. 

	Un gruñido bajo escapó de mi garganta. 

	Drindl se inclinó para susurrarme, probablemente intentando distraerme de mi enfado. –Hoy ha habido varias novias que se han resistido a este juego en particular–. 

	La miré, dividido entre averiguar lo que había sucedido y observar la escena que se desarrollaba en la pantalla frente a mí. 

	–No ha sido bonito–, intervino Plofnid, inclinándose alrededor de Drindl para que pudiera verme. 

	–Uno de los guerreros fue incluso descalificado por ser demasiado duro–, añadió Drindl. 

	–¿Excesivamente duro?– Esperaba sonar tan horrorizado como me sentía. 

	–¿Qué clase de guerrero estaría dispuesto a dañar a alguien tan frágil como una hembra humana?– 

	–Escuché que su resistencia activó su instinto guerrero, y la golpeó tan fuerte que hizo que se rompieran los vasos sanguíneos bajo su piel. Está cubierta de...– Drindl cerró los ojos, tratando de recordar la palabra alienígena. 

	–Moretones–, dijo Plofnid. 

	Se me revolvió el estómago cuando volví a mirar la pantalla. Tiziani había empezado a intentar arrancar a Natalie de la silla. No importaba que fuera diminuta, ella luchaba contra él con fiereza, aferrándose a los brazos del trono con ambas manos y dándole patadas cada vez que podía. 

	Quería saltar y animarla, pero conseguí mantener la compostura. Hasta que le dio una patada en las gónadas. Se dobló de dolor, y aunque se lo merecía, hice una mueca de dolor compasiva. 

	Tiziani soltó un rugido y se dobló, agarrándose por un momento. Natalie saltó de la silla y corrió junto a él para intentar abrir la puerta, pero ésta no cedió. 

	–Los jueces cerraron las habitaciones después de algunos de los incidentes de esta mañana–, dijo Drindl, sus largos dedos plateados se arrastraron hasta cubrir su boca, con los ojos muy abiertos mientras se preocupaba por Natalie. 

	–Personalmente, creo que fue una idea terrible–. Plofnid sacudió la cabeza en señal de advertencia. –Ellas deberían considerar la responsabilidad–. 

	La piel de Tiziani adquirió un tono amarillo tan brillante que prácticamente resplandecía, y las venas surgieron por todo su cuerpo, palpitando visiblemente. Con un gruñido, se inclinó y cargó contra Natalie, usando su hombro para golpear su estómago y dejarla sin aliento. Luego le rodeó la cintura con el brazo para levantarla de la silla, arrancándole el agarre de los brazos. Giró sobre sí mismo y se sentó en la silla con un golpe, agarrando su forma de lucha y empujándola hacia abajo hasta que ella quedó colgada sobre sus rodillas. 

	Tiziani la sujetó con el antebrazo y le levantó la falda para dejar al descubierto su redondo trasero. No llevaba más que un trozo de ropa interior, una elección que supuse que había sido hecha por el Administrador de los Juegos por su atractivo lascivo. 

	Tiziani levantó la mano y un gruñido comenzó a retumbar en lo más profundo de mi garganta. Bajó la palma de la mano contra el culo de ella, su mano amarilla y brillante hizo contacto con ambas mejillas a la vez. Un fuerte crujido sonó en la habitación. 

	Natalie gritó de dolor y redobló sus esfuerzos. El gruñido que había estado subiendo por mi garganta estalló como un rugido completo. 

	Una neblina de color púrpura me nubló la vista y me di cuenta de que estaba de pie sin recordar haberme puesto de pie. 

	Tiziani volvió a levantar la mano. –Te comportarás como corresponde a mi compañera–, tronó Tiziani. –¡La compañera de un guardia real!– Su mano volvió a chasquear. 

	Natalie tenía razón. Esto era una barbaridad, al menos de la forma en que lo hacía Tiziani. 

	No permitiré que haga daño a mi compañera. 

	–Cav, ¿a dónde vas?– La voz aguda de Drindl me siguió mientras empezaba a moverme. La ignoré y me dirigí a la puerta, abriéndola de golpe y corriendo hacia las salas de juego. 

	Drindl y Plofnid me persiguieron, correteando a mi alrededor como insectos zumbadores y chirriantes, hasta que me giré y les gruñí a ambos. Los dos se detuvieron en seco y se quedaron paralizados de miedo. 

	–No me sigan–, grité. 

	No lo hicieron. 

	Bien, pensé. No más interferencias. 

	 


Capítulo 13

	NATALIE

	No podía creer que me estuviera pasando esto. Mientras me engatusaban para que me pusiera este ridículo traje y trataban de domar mis rizos alborotados, Plofnid y Drindl me habían asegurado que la ceremonia de los azotes sería divertida. Entretenida. Más un juego que un castigo. 

	Pero aquí estaba yo, doblada sobre las rodillas de Hombre-Banana, soportando lo más doloroso y humillante que me había sucedido nunca. 

	Sí, había descubierto su nombre. ¿Pero después de esta mierda? Iba a ser Hombre-Banana para siempre. La próxima vez que Vos me pusiera en cámara, iba a anunciar el nombre del odioso charlatán a todo el universo. 

	Y me iba a asegurar de que este hijo de puta no me tocara nunca más. Tan pronto como me alejara de él. 

	Su enorme mano me golpeó el culo por segunda vez y un grito involuntario salió de mi garganta. Se me llenaron los ojos de lágrimas y luché con más fuerza que antes para alejarme de él. Pero mi torso estaba inmovilizado contra sus piernas y, por mucho que pateara, no podía alcanzarlo con los pies. 

	Sí. Definitivamente iba a tener algunas cosas elegidas para decirle a Vos la próxima vez que me entrevistara. No podía creer que el Administrador de los Juegos de la Novia Khanavai hubiera dispuesto que me encerraran en una habitación con este monstruo. 

	Sin embargo, estaba más enfadada que asustada. Sería una mala publicidad para los Khanavai permitir que me hirieran permanentemente. 

	O peor. 

	¿No es así? Seguramente no le dejarían llevar esto mucho más lejos. 

	La mano de Hombre-Banana se alzó por encima de mi culo, preparándose para asestar otro golpe. Mi hombro rozó su regazo cuando intenté liberarme, y me di cuenta de que acababa de sentir su erección. 

	Me subió la bilis a la garganta, el sabor ácido de un repentino lavado de miedo verdadero me recorrió. 

	El Tratado de la Alianza Humano-Khanavai para la Novia decía que no se podía forzar a ninguna mujer. Ni a casarse, ni a tener sexo. Sólo podíamos ser convencidas, ya sea individualmente o durante los Juegos de la Novia. 

	Me estaban convenciendo de algo, pero NO debería tener nada que ver con esta bestia nunca más. 

	Estaba intentando averiguar si podía alcanzarle para acercar mi boca a cualquier piel expuesta y morderle. Preferiblemente lo suficientemente fuerte como para sacarle sangre. La amenaza de ser golpeada de nuevo superaba momentáneamente mi repulsión ante la idea de poner mi boca en cualquier lugar contra Hombre-Banana. Si podía morderlo lo suficientemente fuerte como para distraerlo, tal vez podría escapar. 

	¿Y a dónde ir? 

	Ignoré la voz burlona de mi cabeza y seguí luchando. Seguía luchando, tratando de encontrar una forma de acercar mi boca a su pantorrilla expuesta por encima de la parte superior de su bota militar, cuando la puerta de la cámara de azotes se abrió de golpe con el chirrido del metal desgarrado. 

	Giré la cabeza hacia un lado para descubrir otro par de botas militares Khanavai en la habitación. 

	–¡Ayuda!– grité, antes de darme cuenta de quién era. Alguna parte de mi mente recordó que en una emergencia la gente respondía más a los gritos de ¡Fuego! que, a las llamadas de auxilio, así que incluso lo lancé. –¡Sácame de aquí! ¡Fuego! ¡Ayuda!– 

	Fue entonces cuando me di cuenta de que era Cav. Seguí la línea de sus piernas hasta su enorme y musculoso torso, hasta que encontré su mirada con la mía, mis ojos suplicantes. 

	El guerrero azul khanavai soltó un grito inarticulado. Se lanzó hacia mí y, con una mano, me arrancó del regazo de Hombre-Banana. Con la otra mano, levantó a Hombre-Banana de la silla de gran tamaño y lo lanzó al otro lado de la habitación. El alienígena amarillo se estrelló contra la pared con un gigantesco golpe metálico que resonó a nuestro alrededor. Su cabeza retrocedió y se golpeó de nuevo, y Hombre-Banana se deslizó hasta quedar desmoronado en el suelo. 

	Quería animarlo. En lugar de eso, eché mis brazos al cuello de Cav y empecé a balbucear, suplicándole alternativamente que me salvara y rogándole que no me pegara. –Sácame de aquí. Pero no hagas la ceremonia de los azotes. Por favor, no lo hagas. No puedo soportarlo. No más. Eso no es un juego previo. Sácame de aquí–. 

	Cav me levantó para acunarme en sus brazos como a una niña. Con una mano, me frotó suavemente la espalda. –No te preocupes, pequeña, no dejaré que nadie te vuelva a hacer daño–. 

	Salió al pasillo y se alejó de la escena de mi degradación. Para mí total humillación, rompí a llorar. 

	Cav siguió susurrándome frases tranquilizadoras, frases sin sentido que aún parecían reconfortantes en la seguridad de sus brazos, y siguió avanzando. 

	–Por favor, no me lleves de nuevo ante ninguna cámara–, dije finalmente. –No creo que pueda soportarlo–. 

	–Yo no–. Su profunda voz retumbó en su pecho bajo mi mejilla. –Te voy a llevar a una parte de los bastidores en donde nunca se filma–. Se detuvo en una puerta. –Pero estamos a punto de pasar por la zona pública, sólo por un instante–. 

	Asentí con la cabeza y dejé que mi pelo cayera para cubrirme la cara, apretando mi frente contra su pecho para ocultar mi rostro. 

	Una parte de mí sabía que era estúpido confiar en cualquiera de los Khanavai. A estas alturas, estaba convencida de que todos eran bestias brutas. ¿Qué clase de cultura creía que era un juego previo golpear a sus parejas? 

	Y, sin embargo, me sentí segura con Cav. 

	Me llevó sin esfuerzo a través de la estación espacial, los ruidos que nos rodeaban eran cada vez más silenciosos cuanto más nos alejábamos de las vías principales y de las zonas de rodaje. 

	Cuando me llevó a una escalera silenciosa y oscura, mis sollozos se habían reducido a un hipo ocasional. Cuando llegamos al último escalón, se sentó sin más, sosteniéndome en su regazo. 

	Un largo momento de silencio se extendió entre nosotros hasta que finalmente me contoneé un poco para hacerle saber que estaba lista para arrastrarme fuera de su regazo. 

	De todos modos, esta no era una forma apropiada para que estuviéramos sentados juntos. Era demasiado íntimo para mí. 

	Me senté con cautela, con el culo todavía dolorido por la paliza que me había dado Hombre-Banana. 

	–Siento mucho que Tiziani te haya herido–, dijo Cav. –Eso fue deshonroso. Nunca se le debería haber permitido tocarte sin tu permiso–. 

	–Me encerraron–. Aunque sabía que Cav no lo había hecho, seguía sonando acusador. 

	El gigantesco guerrero azul que estaba a mi lado asintió. –Eso estuvo muy mal hecho por parte de ellos–. 

	–¿Qué demonios le pasa a tu planeta?– Pregunté. –¿Golpean a sus mujeres por placer?– 

	Cav sacudió la cabeza con tristeza. –Cuando la ceremonia de los azotes se hace correctamente, puede ser muy erótica, para ambos participantes–. 

	–No te creo. Cualquier cosa que duela no es sexy–. 

	Una de las comisuras de su boca se inclinó hacia arriba y ese brillo ligeramente perverso volvió a aparecer en sus ojos mientras me miraba de reojo. –Si te duele, es que no lo estaba haciendo bien–, sugirió, bajando aún más la voz. –Y yo nunca te haría daño. Bajo ninguna circunstancia–. 

	–No puedo volver a esa habitación. No lo haré–. Mi voz comenzó a elevarse, empezando a volverse estridente. 

	Cav se acercó y agarró suavemente una de mis manos con las suyas, sujetándola lo suficiente como para saber que podría separarme en cualquier momento. 

	–Estoy de acuerdo. Eso sería demasiado traumático. Creo que deberíamos encontrar a Vos y a su gente y hacerles saber que estamos pidiendo un juego diferente–. 

	–¿Pueden hacerlo? ¿Lo harán?– 

	Se encogió de hombros. –Pueden hacer lo que quieran. Es sólo una cuestión de si lo harán o no–. 

	–¿De quién fue la estúpida idea de que todos los gigantescos hombres alienígenas golpearan a las mujeres humanas?– 

	–Desde luego, no mía–. Trazó el contorno de mi mano con uno de sus enormes dedos, y su toque fue más suave de lo que hubiera imaginado. 

	Nos quedamos sentados durante un largo rato en silencio mientras yo intentaba recuperar la compostura. 

	–De acuerdo–, dije finalmente de forma temblorosa. –Vamos a hacer la petición–. 

	–¿Seguro que estás lo suficientemente recuperada como para afrontar la conversación con el Administrador de los Juegos?– 

	–Oh, sí. Tengo muchas cosas que quiero decirle–. 

	Una suave risa emanó de Cav. Era un hombre completamente diferente al que me había arrancado de los brazos de Hombre-Banana y aquel había lanzado al alienígena contra una pared. Aquel había estado enfadado. Violento. Protector. 

	Esta versión de Cav también era protectora, pero no furiosa. 

	Así que tal vez las dos versiones no eran completamente diferentes. 

	Se levantó y me tendió la mano para ayudarme a ponerme en pie. Me temblaban las piernas, tenía los ojos hinchados y aún me escocía el culo, pero sobreviviría. 

	Sospechaba que me sentiría mucho mejor después de tener la oportunidad de decirles a los diseñadores de los Juegos de la Novia un par de cosas. 

	–Creo que tal vez estaban tratando de inyectar algo más de emoción en los juegos–, especuló Cav mientras salíamos de la escalera. 

	–¿Más emocionante? ¿Por qué querrían hacer eso?– 

	–Los Juegos de la Novia se han vuelto más competitivos cada año. Al principio, estos juegos eran simplemente una forma de asegurarse de que las novias fueran emparejadas con los mejores compañeros posibles. En un principio no pretendían ser un entretenimiento–. 

	–Pero una vez que se convirtieron en entretenimiento–, continué, comprendiendo a dónde quería llegar con la idea, –tenían que hacer que los espectadores volvieran año tras año. Así que cuanto más atrevidos sean los juegos, más espectadores–. 

	–Exactamente–. Cav me condujo por una serie de largos pasillos decorados con los tonos brillantes que preferían los Khanavai. Nos llevó bastante más tiempo volver sobre nuestros pasos de lo que nos había llevado llegar allí en primer lugar. Miré los musculosos muslos de Cav que sobresalían por debajo de su uniforme tipo falda. Tuve que dar tres pasos por cada uno de los suyos. Y teniendo en cuenta lo enfadado que estaba, no se podía decir lo rápido que se había movido cuando me rescató. 

	Tampoco me había dado cuenta de que Cav me había llevado por algunas de las zonas más públicas de la estación. 

	Cuando salimos a una especie de estación de comidas, un muro de aromas de alimentos me golpeó y se me hizo agua la boca. No había comido mucho de mí almuerzo, y estaba empezando a bajar del pico de adrenalina de intentar luchar contra Hombre-Banana. 

	Cav me miró. –¿Tienes hambre, pequeña?– 

	–En realidad, sí, la tengo–, me di cuenta. –También tengo sed–. 

	–Espérame aquí. Voy a buscarte algo–. Me condujo a lo que probablemente era una acogedora mesa para dos personas en Khanavai, pero que podría haber sido una mesa para cuatro en la Tierra. Me dejé caer en la enorme silla mientras Cav se dirigía a uno de los puestos que rodeaban la zona central. 

	Volvió con otro plato de fideos Khanavai que había disfrutado en el almuerzo. De alguna manera, no me sorprendió que se hubiera dado cuenta de qué comida me había gustado. 

	–Te pagaré por esto–, prometí. 

	–¿Por esto? Comes tan poco que te prometo que no importará–. 

	Se sentó en la silla de enfrente y dejó su propio plato de comida. Estaba a punto de dar el primer bocado cuando todas las pantallas del patio se encendieron a nuestro alrededor. Y todas mostraban la misma escena: yo, sujeta en el regazo de Hombre-Banana mientras me debatía, y él me abofeteaba el culo expuesto dos veces. 

	Solté mis cubiertos, de repente ya no tenía hambre. 

	La escena se reprodujo dos veces, pero la segunda vez continuó hasta el momento en que Cav entró en la habitación. La imagen se congeló en un primer plano de la expresión furiosa de Cav. Entonces apareció Vos en el encuadre. 

	–Permanezcan en sintonía para un emocionante intento de rescate cuando Cav Adredoni intenta rescatar a Natalie Ferguson de una ceremonia de azotes que salió mal–. 

	–Joder–. La palabra salió disparada de mí. 

	Cav levantó una ceja azul oscuro hacia mí. 

	–Supongo que tenías razón–, dije. –Buscaban tener una mayor audiencia–. Dejé caer la cabeza entre las manos, apoyando los codos en la mesa. 

	–Creo que deberíamos llevarnos esto–, dijo Cav, recogiendo nuestros platos y dirigiéndose a un puesto de auto envasado. 

	Dios. Esto fue humillante. Miserable. Todos en casa lo verían. Diablos, probablemente todos los humanos y alienígenas del universo lo estaban viendo ahora mismo. 

	¿Hay algo que pueda empeorar esto? 

	Debería haber sabido que no me iba a zafar, ni siquiera con un pensamiento. 

	 


Capítulo 14

	CAV

	–Por supuesto que puedes pedir otro juego–. Desde detrás de su escritorio, Vos sonrió alegremente. A mi lado, sentí, más que escuchar, que Natalie lanzaba un suspiro de alivio. 

	–Todo lo que tienes que hacer es anunciar vuestro compromiso–. 

	Natalie se puso rígida. –Pero no estamos comprometidos–. 

	–Lo que ocurrió ayer en la sala de juegos fue lamentable–, dijo Vos, como si Natalie no hubiera hablado nunca. Se levantó y rodeó su escritorio para apoyarse en el borde. Fue un movimiento calculado para enfatizar su poder sobre nosotros cuando nos sentamos en las dos sillas que nos había indicado cuando entramos en la sala, acompañados por su secretaria. 

	Reprimí el gruñido que amenazaba con escaparse. 

	–Que Cav llegara y te sacara, es un movimiento heroico en cualquier cultura–. Vos cogió un pequeño adorno de su escritorio, una representación metálica pintada de la Tierra y Khanav Prime, con la estación de los Juegos de la Novia entre ellos, proporcionando un vínculo entre ambos. –Fue una audiencia increíble. Nuestros índices fueron increíbles ayer. Todo el mundo en el universo conocido está fascinado con ustedes dos chicos–. 

	Se me erizaron los pelos ante sus palabras. Puede que Vos sea mayor que yo, pero en la cultura khanavai, yo tenía más rango que él. Fue todo lo que pude hacer para no lanzarme sobre el escritorio y atacarlo. Sólo la certeza de que no me iría bien si lo hacía me impidió hacerlo. Cuando los militares me habían destinado a los Juegos de la Novia, básicamente le habían transferido el mando. Había firmado un acuerdo para tratar al Administrador de los Juegos como si fuera mi oficial al mando. 

	Y yo no era más que un soldado obediente. 

	La mayoría de las veces. 

	Vos continuó hablando. –Lo que necesitamos ahora es un –felices para siempre–. Las mujeres de la Tierra se lo comerán. Los guerreros khanavai te admirarán, Cav, y Natalie, serás la envidia de todas las novias de aquí a Alfa Centauri y más allá–. 

	Natalie se cruzó de brazos y miró fijamente al Administrador de los Juegos. 

	–¿Y qué pasa si nos negamos?– 

	Vos se encogió de hombros con delicadeza. –Entonces los juegos continuarán según lo previsto. Incluyendo su papel en ellos–. 

	Se me revuelve el estómago ante la idea de someter a Natalie a otra ronda en la sala de azotes. Además de eso... –¿Se le permitirá a Tiziani seguir participando?– 

	Vos me dirigió una mirada cómplice. –Eso depende de lo que decidan los dos, supongo. Todo drama necesita un villano–. La sonrisa que nos dedicó podría haber pertenecido a uno de esos villanos. 

	–No aceptaré a Tiziani como compañero–. 

	–Nadie espera que lo hagas–. 

	–¿Y si tampoco acepto a Cav?– 

	Mis tripas se hundieron ante sus palabras. Después de haberla conocido, de haberla tocado, no sabía cómo podría salir de la estación espacial sin ella. 

	Nunca había oído hablar de una pareja descubierta durante los Juegos de la Novia que no funcionara. Sin embargo, tuve que preguntarme si había ocurrido. La devoción de Vos por crear drama y dar a los espectadores los finales felices que ansiaban me hizo preguntarme cuántas veces se había encubierto la verdad de los Juegos de la Novia. ¿Cuántas otras parejas habían sido chantajeadas para que anunciaran un compromiso o hicieran una afirmación de romance que no existía? 

	¿Y cuántas veces un guerrero khanavai se había encontrado con su pareja, había sabido que eran el uno para el otro de la forma en que yo sabía que Natalie y yo lo hacíamos, y se había ido a casa solo, sin novia, de todos modos? 

	¿Cómo puede alguien recuperarse de eso? La mera sugerencia era suficiente para obstruir mi garganta con miseria. 

	–En años anteriores, has permitido a las novias eliminar a los pretendientes–, señaló Natalie. 

	–En efecto, lo hemos hecho. Pero nunca en circunstancias tan dramáticas–. 

	–¿Así que todo esto es para conseguir los índices de audiencia adecuados para tu programa de televisión?– La voz de Natalie temblaba con una rabia apenas reprimida. 

	–No del todo–. Vos se quitó una pelusa inexistente de su traje morado. 

	–Trabajamos muy duro para asegurarnos de que nuestros concursantes estén felizmente emparejados–. 

	–Mientras sigamos ayudándote a conseguir buenas audiencias, al menos–, murmuró Natalie. 

	–¿Ves? Sabía que eras una mujer inteligente–. Vos se apartó de la esquina del escritorio y se dirigió a su asiento, una versión sobredimensionada de una silla ejecutiva al estilo terrestre. –Tienes una hora para tomar una decisión–, dijo enérgicamente. –Si anuncian su compromiso, pasaremos a la parte de planificación de la boda de los juegos–. Su sonrisa se volvió depredadora. –De lo contrario, deberán presentarse en las salas de juego–. Miró el periódico electrónico que tenía sobre el escritorio, repasando algunas páginas. Hizo un gesto con los dedos, como una obvia despedida, y la puerta se abrió. 

	Su secretario intervino. –Les mostraré la salida–, dijo el hombre humano. 

	Seguimos al secretario hasta el pasillo principal. –¿Sabes cómo volver a la zona de juegos desde aquí?–, preguntó. 

	–Sí–, dije en seguida, sin molestarme en darle las gracias mientras volvía a su despacho. 

	A solas en el pasillo, Natalie y yo nos miramos durante un largo y silencioso momento, sus ojos buscaban los míos como si quisieran encontrar una respuesta. 

	Sabía lo que quería. Pero no podía decidir por ella. 

	Finalmente rompió el silencio. –¿Qué hacemos?− 

	–Eso tiene que depender totalmente de ti–, dije. –Me encantaría que decidieras pasar directamente a la planificación de la boda. Pero si prefieres volver a los juegos, también lo aceptaré–. 

	–¿Lo harás?– 

	Lo único que quería hacer era enterrar mis manos en su pelo y atraerla hacia mí para darle otro beso. Pero quería que ella quisiera estar conmigo tanto como yo quería estar con ella. –Si volvemos a los juegos, te prometo que no te haré daño. Y pasaré cada segundo que tenga tratando de convencerte de que somos el uno para el otro–. 

	La columna de su garganta se movía mientras tragaba nerviosamente. Quise acariciar la piel pálida de esa zona, seguir una línea hasta su pecho, hasta la hinchazón de sus senos. 

	Más despacio, me advertí a mí mismo. No serviría de nada excitarme demasiado con todo esto. No hasta que estuviera seguro del consentimiento de Natalie. 

	–Tal vez deberíamos ir a hablar de ello–. 

	–Todavía no hemos comido–, le recordé. –Podríamos tomarnos un tiempo para discutir esto–. 

	Ella asintió. –Volvamos al patio de comidas y veamos qué se nos ocurre–. 

	Todavía llevaba la comida que habíamos conseguido en el patio de comidas. Pero ya se había enfriado y no era comestible. La dejé en el contenedor de basura más cercano, escuchando el silbido de la recicladora de la estación que se la llevaba. Me volví hacia Natalie. –Vamos a recoger nuevos platos de gusanos de arena y a ver qué se nos ocurre–. 

	Se quedó helada, con los ojos enormes. –¿Dijiste gusanos de arena?– 

	–Sí. Pensé que te gustaban–. 

	–¿Eran gusanos? ¿Estaba comiendo gusanos?– 

	Me reí. –Son un manjar en Khanavai. Una vez que están muertos, al menos. Los gusanos vivos son asquerosos–. 

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. –No creo que pueda volver a comerlos ahora–. 

	–¿Qué creías que eran?– 

	–Algún tipo de pasta–. 

	–¿Pasta? ¿Qué es eso?– 

	–Fideos largos y finos hechos con granos. Los hervimos hasta que estén blandos. Tienen una textura similar a sus... gusanos de arena–. 

	–Suena soso. He probado algunos de sus granos de tierra. Apenas pude saborearlos–. 

	–Les ponemos varias salsas. Al igual que hiciste con ese plato–. Obviamente no se atrevió a decir la palabra gusanos de nuevo. 

	Me reí. –Eso no es una salsa. Los gusanos de arena se cocinan en sus excreciones moribundas. Eso es lo que les da un sabor tan increíble–. 

	Esta vez, el trago de Natalie parecía más convulsivo que nervioso. –Tal vez podría tomar un café. ¿Lo venden en el patio de comidas? Café de la tierra, quiero decir. No quiero nada hecho con gusanos o tripas de bicho o algo así–. 

	Esta vez fui yo quien se estremeció. –¿Café? ¿Esa bebida amarga y oscura? ¿Y crees que los gusanos de arena son asquerosos?– 

	–El café está bien si le pones crema y azúcar–. 

	–Espera. ¿No está la crema hecha de exprimir a la vaca? Eso es mucho más asqueroso que los gusanos de arena–, me burlé. 

	¿–Vaca-exprimida–? Oh, Dios. Nunca más voy a comer o beber nada–. 

	Fue bueno poder hacerla reír. Cuando llegamos de nuevo al patio de comidas, ya llevábamos diez minutos para decidir. 

	Natalie se sentó con una taza de té jaleviano, antes de preguntarme por los ingredientes utilizados para crearlo. 

	Se movió incómoda en su asiento, recordando su experiencia con Tiziani. –No puedo creer que Vos nos haya dado este ultimátum–. 

	–Puede–, dije en tono sombrío. –Empiezo a pensar que los Juegos de la Novia no son tan sencillos como siempre se ha dicho–. 

	–Oh, estoy segura de ello–. Se pasó la mano por la frente. –No te conozco. Apenas nos hemos conocido. No puedo aceptar casarme contigo–. 

	Incliné la cabeza una vez, lo suficiente para hacerle saber que aceptaba lo que decía. –Entonces no tenemos más remedio que volver a los juegos–. 

	–Pensar en eso me hace doler el estómago–, confesó Nathalie. 

	–Te protegeré–. 

	–No puedes estar ahí en todo momento–. 

	El gruñido que había estado conteniendo desde que Vos hizo su oferta amenazó de nuevo con escaparse. –Tiziani no tendrá otra oportunidad de hacerte daño. Lo juro–. 

	Y si lo intentaba, esta vez no me limitaría a lanzarlo por la habitación. Lo haría pedazos con mis propias manos. 

	 


Capítulo 15

	NATALIE

	Sólo tengo que superar esta pesadilla una vez más. 

	Las otras cosas que habían pasado hoy no habían sido tan malas. El almuerzo... bueno, al menos había terminado. Que Cav me rescatara, el tiempo que pasamos juntos desde entonces... esas cosas habían sido buenas. 

	Y después de terminar este estúpido juego de ceremonia de azotes, lo peor ya habría pasado. 

	Nos habían enviado a una sala de azotes diferente a la que Cav había arrancado la puerta aquella mañana. Esta tenía una silla púrpura en lugar de una roja como la sangre. Por lo demás, eran exactamente iguales. Mi corazón empezó a latir con fuerza en cuanto entramos, y Cav echó un vistazo a la habitación evaluando. 

	–Esa silla es un montaje terrible para la ceremonia de los azotes–, anunció. 

	–¿Qué?– Eso no era en absoluto lo que había esperado escuchar de él. 

	–Seguro que atrae a los khanavai de la vieja escuela, los que no quieren renunciar a ninguna de nuestras viejas tradiciones ni aceptar ninguna nueva. Eso es ridículo. Los Khanavai y los humanos se han estado mezclando durante, ¿cuánto, casi sesenta de sus años terrestres? Nuestras culturas están destinadas a superponerse y mezclarse, cambiando ambas–. 

	–Tiene sentido–. Me temblaba la voz. No podía dejar de pensar en lo que vendría después, aunque Cav estaba claramente tratando de ayudarme a superar mi ansiedad. 

	–De todos modos–, continuó Cav, –los guerreros khanavai modernos no azotan a sus compañeras–. 

	–¿No lo hacen?– Chillé. 

	–Bueno, sólo por diversión–. Me guiñó el ojo lentamente, pero esa sonrisa con hoyuelos la hizo menos seductora y más bonita. 

	Sacudí la cabeza. Me costaba creer que había pasado de encontrar a Cav enorme y aterrador a considerarlo lindo en tan poco tiempo. 

	–De acuerdo, entonces–, pregunté, forzando mi voz a permanecer firme esta vez, –¿qué hacemos? Si no vamos a usar la silla, quiero decir–. 

	Cav se tiró al suelo, cruzando las piernas en lo que en mi infancia llamábamos -entrecruzados-. 

	–Ven a sentarte frente a mí–, dijo, inclinándose hacia delante para acariciar el frío suelo de metal que tenía delante. Mientras yo seguía sus instrucciones, se dio la vuelta y retiró el cojín del asiento de la silla, arrancándolo cuando descubrió que estaba pegado. Luego lo enrolló y lo puso a mi lado. –Estírate boca abajo. Usa eso para acolchar los brazos y la cabeza–. 

	Hice lo que me dijo, pero cuando se acercó a mí, todo mi cuerpo se tensó. 

	–No voy a empezar todavía. Sólo estoy preparándonos–. Su profunda voz adquirió una cadencia tranquilizadora. 

	–De acuerdo–. Mi voz chirrió y me mordí el interior de los labios para no hacer otro ruido. 

	Cav me subió la falda para descubrir mi culo, y esta vez sólo se apretaron mis nalgas. 

	Apoyando su enorme palma en mi culo prácticamente desnudo, Cav murmuró: –Relájate. Te avisaré con tiempo antes de empezar la ceremonia. Simplemente hablemos un rato–. 

	Su mano era cálida y tranquilizadora, y empezó a frotar en suaves círculos. 

	–No sé de qué hablar–. Mi voz sonó más jadeante de lo que pretendía. 

	–Dijiste que estabas estudiando bioquímica. ¿Qué hace exactamente un bioquímico?– Su mano continuó su suave e hipnótico movimiento por mi culo, que estaba mucho más caliente y menos doloroso que cuando empezó. 

	–Bueno, depende–, dije, empezando por fin a relajarme de verdad. –Quiero dedicarme a la investigación del tratamiento del cáncer. A pesar de todos nuestros avances médicos -incluidos los que nos han traído los Khanavai- el cáncer sigue cobrándose demasiadas vidas cada año–. 

	–Mmh–, murmuró Cav. –Entre mi gente, también. Hemos eliminado algunos tipos, pero no todos–. 

	–Así que ese es mi objetivo. Estoy a un año de terminar mi carrera, y si...– Mi voz se interrumpió. Si no me quedo atascada yendo a Khanavai, todavía puedo seguir mi sueño. 

	Cav no me pidió que terminara la frase. Creo que sabía hacia dónde se dirigía. –¿Qué te hizo querer entrar en ese campo?– 

	–Mi padre murió cuando yo tenía ocho años de un cáncer cerebral que crecía rápidamente. Cuando se supo que lo tenía, ya era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Murió en menos de un mes–. 

	–Lo siento mucho–. 

	Me encogí de hombros y el movimiento me subió aún más la falda. –Gracias. No pasa nada. Fue hace mucho tiempo. Pero me gustaría ayudar a que no le vuelva a pasar a nadie–. 

	–¿Sigue viva tu madre?– 

	Oh, Dios. Mi madre. Ella estaba viendo esto. Me encogí de vergüenza. 

	–Tomaré eso como un sí–. Cav volvió a suavizar mi piel con su mano. 

	–Sí. Vive en Denver con mi hermana menor–. Dios. ¿Julie también estaba viendo esto? Necesitaba cambiar de tema, y rápido. –Eres un capitán en la flota espacial Khanavai, ¿verdad?– 

	–Ahora mismo, sí. Pero lo que realmente quiero hacer es asistir a nuestro programa de Operaciones Especiales–. 

	–Operaciones especiales. ¿Es eso como espías y cosas así?– 

	–En la versión Khanavai, sí. Me presenté este año y estaba casi seguro de entrar. La clase de este año comenzó ayer–. 

	–¿Entonces por qué aceptaste participar en los Juegos de la Novia?– 

	Se encogió de hombros, su mano seguía frotando la mejilla de mi culo. –Mi comandante me alentó. Además, puede que no tenga otra oportunidad de encontrar pareja–. No pude evitar mover un poco el culo bajo sus caricias. –De todos modos–, continuó, –se me permite un aplazamiento de la inscripción por una sola vez. Siempre puedo ir el año que viene–. 

	–¿Por qué no se puede aplazar más de una vez?– 

	–La Central de Mando cree que eso demuestra una falta de compromiso–. 

	Puse los ojos en blanco. –Militares. Tomando decisiones estúpidas en cada mundo–. 

	Cav se rió en voz alta y luego me dio unas suaves palmaditas en el trasero, como si fuera la cabeza de un perro. –Bien. Permanece relajada y tranquila. No te muevas. Creo que estamos listos para mi versión de la ceremonia de los azotes–

	–¿Prometes que no me va a doler?– 

	–Lo prometo–. Descruzó las piernas y se estiró a mi lado sobre su costado, apoyándose en un codo y manteniendo la otra mano moviéndose en suaves círculos sobre mí. –Voy a tener mucho cuidado. No te llevaré a ningún sitio donde Tiziani te haya magullado. Puede que sientas un pinchazo, pero no será realmente doloroso–. 

	–¿Esto es como cuando los médicos dicen que vas a sentir un 'pellizco' y luego te duele mucho?– 

	Esta vez, la suave risa fue profunda en el pecho de Cav. –Ese no es mi plan–. 

	–De acuerdo–, dije, su voz se volvió hipnótica de nuevo. –Piensa en tu lugar favorito, el lugar en el que te sientes más relajada y feliz–. 

	Eso fue fácil. Al haber crecido en Colorado, me encantaban las montañas. Me imaginaba un prado formado por glaciares, en lo más profundo de las Rocosas, extendiéndose frente a mí en primavera, cubierto de flores silvestres. 

	–Eso es–. La mano de Cav me cogió el culo, y dos de sus enormes dedos se deslizaron entre mis muslos para rozar el exterior de mis bragas. 

	Mis pezones se endurecieron al tacto, la comprensión de lo cerca que estaba de mi núcleo me hizo sentir un escalofrío. 

	Lo hizo varias veces, y yo me retorcí un poco, avergonzada al darme cuenta de que mis bragas se estaban empapando... y él definitivamente podía notarlo. 

	Con Cav, la ceremonia de los azotes era una lenta y suave seducción. 

	Tragué saliva, luchando contra la reacción de mi cuerpo ante él. Y entonces, cuando ya casi había decidido que no iba a azotarme, levantó la mano y me dio una bofetada en la nalga izquierda. No fue precisamente suave; oí el sonido de la palmada en la habitación. Grité y me sacudí, pero su mano volvió a estar donde estaba, alisándome el culo y acariciándome el coño por fuera de las bragas. 

	Su tacto me quitó el ligero escozor. Y cuando lo hizo de nuevo en la otra mejilla, me reí. 

	¿Qué demonios era esto? No podía creer que estuviera disfrutando de un hombre -bueno, un hombre, al menos- dándome por el culo. 

	Pero Drindl y Plofnid habían tenido razón. Esto no era un castigo. 

	Fue un juego previo. 

	Cuando volvió a la primera mejilla, mi corazón se apretó, no por miedo, sino por expectación. Esta vez la bofetada picó un poco más, pero no me molestó, sino que fue más bien como... un despertar de todo mi cuerpo. Estaba segura de que no me iba a magullar. 

	No iba a hacerme daño. 

	–Voy a hacer esto cinco veces en cada lado–, me dijo Cav, sin perder esa cadencia profunda y relajante de su voz. –¿Te estoy haciendo daño?– 

	–No–, confesé. –Eso no es lo que siento–. 

	–Mmm–, retumbó, en lo más profundo de su pecho. 

	Después de la tercera ronda de palmadas en el culo, se acercó por debajo de mí desde atrás para acariciar mi montículo, con la punta de su dedo corazón rodeando mi clítoris. Se me cortó la respiración. Nunca nadie me había hecho sentir así. Como si cada nervio estuviera alerta, consciente, preparado para su contacto, y a la vez completamente relajado. Cuando levantó la mano para la cuarta ronda, me encontré arqueando la espalda para levantar el culo y permitirle un mejor acceso. 

	Y a la quinta, fue todo lo que pude hacer para no girarme hacia él, rogándole que me llevara, allí mismo, delante de las cámaras. 

	Pero aún conservaba alguna apariencia de dignidad. No mucha. Pero algo. 

	Después de todo, mi madre y mi hermana probablemente verían esto. 

	Mientras Cav volvía a limitarse a acariciar mis mejillas en círculos, intenté recuperar la compostura. 

	Finalmente, ya no me temblaba la respiración, y ese dolor en lo más profundo de mi cuerpo se había reducido a un mero latido que me recordaba que Cav seguía ahí, tocándome, mirándome fijamente con esos intensos ojos violetas. 

	Al parecer, Cav había sintonizado con mi cuerpo y era tan consciente de él como yo lo era del suyo, estirado a mi lado, con un calor que se desprendía de él en oleadas. Porque en el momento en que decidí que estaba lista para salir de esta habitación, Cav ya estaba allí, retirando su mano y arreglando mi ropa. 

	–¿Ves? No ha sido tan malo, ¿verdad?– Me bajó la falda y me pasó la mano por encima, acariciando mi culo por última vez. 

	Me volví hacia él, con la cara ardiendo, y sonreí, con una sonrisa burlona. –Fue terrible. Odié cada segundo–. 

	Cuando nos pusimos de pie y nos preparamos para salir de la sala de juegos, eché una mirada a Cav, que tenía una erección. 

	Una enorme. 

	Volví a tragar saliva, esta vez al pensar en el aspecto que debía tener desnudo. 

	Juega a perder, Nat, me recordé a mí misma, por lo que me pareció la millonésima vez. 

	Oh, a la mierda. 

	Genial. La vocecita en mi cabeza había vuelto. 

	Besa al sexy hombre extraterrestre. 

	Pero por una vez, estamos de acuerdo. 

	 


Capítulo 16

	CAV

	La deseo, más de lo que había deseado a cualquier mujer en mi vida. 

	Mis pensamientos debieron de reflejarse en mi cara, porque Natalie cerró la brecha entre nosotros, colocando sus manos sobre mi pecho, deslizándolas hacia arriba y alrededor de mi cuello. Se puso de puntillas y me pasó los dedos por la nuca. Cerró los puños, me agarró suavemente por el pelo y atrajo mi cara hacia la suya. 

	Me dejé llevar hacia ella, permití que mi cara fuera guiada hasta que nuestros labios se tocaron. 

	Seguí sin moverme. Esperé a que ella tomara la iniciativa, algo que no es normal entre un hombre y una mujer en Khanavai, pero sabía que era la única forma en que ella permitiría que esto sucediera. En sus términos. Así que simplemente respiré. La boca de Natalie se abrió contra la mía y se le escapó un pequeño gemido mientras se apretaba contra mí. 

	Su lengua se deslizó contra mis labios. 

	Esa era toda la invitación que necesitaba. 

	Con un gemido en lo más profundo de mi garganta, la rodeé con mis brazos, deslizando mis manos hacia ese culo que había querido agarrar desde el primer día que lo había visto. La acerqué a mí todo lo que pude, lo suficiente para que sintiera lo dura que estaba mi polla, y pasé mi lengua por su boca, besándola fuerte y profundamente, como si quisiera marcarla. 

	Mía. 

	Se derritió contra mí, se amoldó a mí, y luego respondió con toda la ardiente pasión que podría haber deseado. 

	Era todo lo que podía hacer para no desnudarla allí mismo, inclinarla y llenarla, hacerla mía de verdad. 

	Lo único que me detuvo fue que sabía que quería que fuera su idea. Quería hacer mía a esta mujer humana, pero sólo después de que ella me hiciera suyo. 

	Nuestro beso continuó hasta que la campana del claxon que nos avisaba de que el rodaje se había detenido comenzó a balar insistentemente. 

	Natalie se dejó caer para ponerse de pie de nuevo y se cubrió los oídos con las manos. –Señor, ¿cómo apagamos esa cosa?– 

	–Creo que deberíamos irnos–, grité, justo cuando el ruido cesó, dejando que mi voz resonara en la habitación. 

	Con una risita, Natalie tomó mi mano. –Salgamos de aquí–. 

	Mi compañera podría decir que no le gustaba la ceremonia de los azotes, pero su cuerpo no me había mentido. 

	Ese beso no había mentido. 

	Tuve que mantenerla conmigo un poco más. 

	–Según el horario, estamos libres hasta mañana por la mañana. ¿Quieres una visita a la estación?– 

	Ella asintió. –Claro. Estaba con resaca cuando llegué y no me molesté con nada de eso–. 

	Bien. No quería que nada la convenciera de dejar de tomar mi mano. Sin embargo, no estaba exactamente seguro de lo que quería decir. –¿Resaca?– 

	–Por beber demasiado justo antes de ser transportada. Estaba en mi vigésimo primer cumpleaños–. Una sombra cruzó su rostro. 

	–¿Qué es eso?– 

	–Me pregunto qué estarán haciendo todos mis amigos en la Tierra–. 

	–¿Has contactado con ellos?– Nos dirigí hacia las zonas públicas de la estación. 

	Sus pasos se ralentizaron. –No. A las novias no se les permite contactar con la gente de casa hasta que terminen los juegos–. 

	No lo sabía. La llevé a la calle principal. –Bueno, hasta entonces, déjame mostrarte el lugar. No es que haya mucho que mostrarte. La mayor parte de la estación está dedicada a los Juegos de la Novia. Al menos la parte que se nos permitirá visitar hoy–. 

	Natalie me miró. –¿Cuáles son las partes en las que no se nos permite entrar?– 

	–Esos son los segmentos designados para los militares Khanavai. Lanzamos patrullas de vigilancia en el espacio de la Tierra, prácticamente patrullando todo el sistema solar para cualquier incursión de la Horda de Alverón–. 

	–No escucho hablar mucho en casa de sus patrullas actuales, sólo de la forma en que nos salvaron antes–. 

	Pasamos por el patio de comidas y entramos en la zona verde de la estación, utilizada como parte del sistema de oxigenación y, en algunas zonas, para cultivar plantas alimenticias. Aquí, sin embargo, el camino que recorrimos estaba bordeado de altos árboles, algunos de la Tierra, otros de Khanavai. 

	–Se discute bastante en Khanav Prime. Parece que nuestros dos gobiernos querrían que la gente de la Tierra supiera que los guerreros Khanavai siguen aquí manteniéndolos a salvo–. 

	Natalie asintió. –Hay mucha información al respecto. Anuncios en la televisión, debates en Internet, todo tipo de lugares. Pero sólo que nos mantienen a salvo. No nos enteramos mucho de los detalles específicos–. 

	–Eso tiene sentido. Nuestro gobierno no quiere que la Tierra sepa mucho de nuestra tecnología. Nuestra cultura es muy cuidadosa a la hora de compartir la tecnología en estos días -supuestamente, así es como la Horda consiguió suficiente información sobre nosotros para envenenar nuestro gen–. 

	Natalie se detuvo y se inclinó para tocar una flor que crecía junto al camino. 

	–Tenemos acceso a cierta tecnología khanavai. Hay transportadores instalados en algunas ciudades, y es posible comprar el pasaje, aunque es muy caro. Y estoy segura de que los gobiernos de la Tierra tienen transportadores. Siempre hay reuniones entre líderes sin que se sepa cómo han viajado. Todos suponemos que es por transportador–. 

	Estaba a punto de contarle cómo el transportador había acabado en posesión de Khanavai en primer lugar, porque no era nativo nuestro. No lo habíamos diseñado ni construido originalmente. Pero cuando abrí la boca para hablar, Tiziani apareció en un camino que se cruzaba con el nuestro, aparentemente habiendo llegado al jardín desde una zona diferente, su piel amarilla volvía a brillar en su agitación. Avanzó hacia nosotros tan directamente como la línea de un escarabajo del desierto en la arena. 

	Deteniéndose inmediatamente delante de nosotros, puso ambas manos en sus caderas, ensanchando su postura como si fuera un pájaro soplador de plumas tratando de parecer más grande ante su rival. 

	–He estado investigando sobre la tradición humana–, anunció en un tono que sugería que debíamos conocer el significado de su afirmación. 

	Le di un tiempo, luego dos, antes de decir: –¿Y?–. 

	–Es una tradición humana que dos pretendientes por la mano de la misma mujer tengan un duelo para determinar el ganador–. 

	Miré a Natalie, que fruncía el ceño y negaba con la cabeza. –No sé nada de eso–dijo con la comisura de los labios. 

	–¿Su mano?– Miré hacia abajo, donde nuestros dedos se enhebraban. 

	–Es una frase de la Tierra. Significa apareamiento–. La irritación de Tiziani prácticamente vibró de él. –Te estoy retando a un duelo–. 

	–¿Qué tipo de duelo?– 

	–Hasta la muerte–, entonó Tiziani. 

	–¿Aprendiste a anunciar cosas así en el entrenamiento de los guardias?– No pude evitar que la burla goteara de mi voz. 

	–¿Un duelo a muerte? No seas estúpido–. Natalie agitó las manos en el aire frente a ella, el movimiento claramente de negación. –No voy a dejar que intentéis mataros el uno al otro por mí–. Se puso delante de mí, moviéndose entre nosotros, y luego se puso de puntillas para hablar más directamente a la cara de Tiziani. –No tengo intención de casarme con nadie–, dijo, con voz firme y clara. –He dicho desde el principio que pensaba volver a casa. He estado jugando estos partidos para perder. No sé por qué nadie está dispuesto a escucharme cuando lo digo–. 

	–He visto la ceremonia de los azotes que has tenido con él–, gruñó. –Vi cómo la suavizó, actuando como si nuestra ceremonia consagrada fuera para excitarla en lugar de castigarla. No es un verdadero Khanavai–. 

	–No me importa si es un verdadero chimpancé. Incluso si estuviera planeando elegir a alguien en estos juegos, nunca serías tú. Escúchame bien. Nunca me casaría con alguien que me hiciera daño como tú. Todavía no puedo sentarme cómodamente–. 

	–Esto no es entre nosotros–, dijo Tiziani con desprecio. –No tiene nada que ver contigo, Natalie. Apártate y deja que los guerreros se encarguen de esto–. 

	Natalie jadeó indignada y levantó la mano como si fuera a abofetear a Tiziani. Rápidamente, solté la otra mano, la agarré por la cintura y la aparté antes de que Tiziani pudiera hacer algo que la dañara más. Sujetando a Natalie con una mano, extendí el otro brazo para ponerlo contra el pecho de Tiziani. –Bien. Puedes tener tu duelo–, le dije al otro Khanavai. –Envíame los detalles vía com, y me reuniré contigo esta noche–. 

	Finalmente, satisfecho, Tiziani asintió una vez y giró bruscamente sobre sus talones para dirigirse a los habitaciones de los novios. 

	Natalie giró sobre mí tan pronto como se perdió de vista. –No puedes hacer eso. No puedes matarlo sólo porque dice que quiere un duelo–. 

	Sentí que un cálido resplandor comenzaba en lo más profundo de mi ser. 

	–¿Estás tan segura de que ganaré?– 

	–Por supuesto que vas a ganar. Esa no es la cuestión–. 

	El calor de mi interior estalló en una sonrisa. –Entonces, ¿qué sentido tiene?– 

	–Te lo dije. No puedes matarlo–. 

	–Sí, puedo. Soy un soldado. Nos enseñan a matar. Me he entrenado para ello desde que era un niño–. 

	–Eso es un...– Lanzó un suspiro de desprecio. –Por supuesto que eres capaz de matarlo. No me refería a eso. Matarlo es una idea terrible–. 

	–¿No crees que Vos dirá que será un buen espectáculo?– 

	Dejó caer su cara entre las manos. 

	–Me importa un carajo lo que Vos crea que es buena televisión. O lo que cree que debemos hacer. Nunca te perdonaré si lo matas por estos malditos Juegos de la Novia–. Su voz salió amortiguada de entre sus manos. 

	Puse un dedo bajo su barbilla e incliné su cara hacia mí. –¿Y si prometo no matarlo?– 

	–Te estarás conteniendo, y él no, y no estoy segura de que vayas a ganar en esas condiciones–. 

	Y así, ese cálido resplandor interior. 

	Aun así... ¿significaba eso que estaba preocupada por mí? La idea me hizo querer besarla de nuevo. Hacerla sonreír. 

	Para hacerla feliz. 

	En ese momento, me di cuenta de que, más que querer hacerla mía, quería hacerla feliz. 

	Y sé exactamente cómo hacerlo. 

	Sacudí la cabeza. –No voy a perder. Prometo no matarlo. Y prometo que no dejaré que me mate–. 

	–¿Por qué lo vas a hacer?–, se lamentó. 

	–Vamos–. Volví a tomar su mano entre las mías y tiré de ella hacia la zona de juegos. –Vamos a hablar con Vos de nuevo. Tengo una idea–.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 17

	NATALIE

	–Dos visitas en un día. ¿A qué debo este honor?– Vos permaneció esta vez detrás de su escritorio, y Cav y yo ni siquiera nos molestamos en sentarnos. 

	–¿Supongo que sus cámaras captaron ese pequeño intercambio en el jardín?– preguntó Cav, con un tono que desafiaba a Vos a mentir. 

	–Por supuesto–. 

	–Oh–, me di cuenta. –Así es como Tiziani sabía dónde encontrarnos, ¿no? Nos estuvo filmando todo el tiempo–. Crucé los brazos sobre el pecho y miré fijamente al Administrador de los Juegos. 

	Su risa siempre había sonado tan alegre y real cuando había visto los partidos en años anteriores. Ahora me daban ganas de arrancarle los ojos. 

	–Ustedes dos son la pareja más favorecida de este año. Si queréis un trabajo en el mundo del espectáculo cuando acaben los juegos de este año, podréis poner vuestro precio–. 

	Apreté los puños a mi lado, luchando por no coger el estúpido pisapapeles de la Tierra, la estación y Khanav Prime que tenía sobre su mesa y golpearle con él en la cabeza. 

	Cav me puso una mano tranquilizadora en el centro de la espalda y al instante me sentí mejor. 

	Bien. No asesinaré al Administrador de los Juegos. 

	Al menos, todavía no. 

	–Tengo una propuesta para ti–, dijo Cav. 

	Vos levantó una ceja divertido. –Se supone que tienes que pedirle matrimonio a la novia, no a mí–. Cuando ninguno de nosotros se unió a su risa, se sentó de nuevo en su silla y juntó las manos sobre su estómago. –Cuéntame–. 

	–Convierte este duelo que ha pedido Tiziani en un verdadero espectáculo. Hazlo en la arena principal con una audiencia completa. Arréglalo como quieras...– 

	Abrí la boca para hablar, y Cav aumentó la presión de su mano en mi espalda. –-Pero no permitas que sea a muerte. Eso alienará a muchos de tus espectadores humanos–. 

	Alienar. Interesante traducción. Me preguntaba sobre las connotaciones de la palabra original Khanavai. 

	Vos se inclinó hacia delante, con los codos sobre el escritorio. –Estoy intrigado. Continúa. ¿Qué ganas con esto? Supongo que sí ganas, quieres ser nombrado compañero de Natalie–. 

	Me señaló como si yo no tuviera ningún papel en esta conversación. Como si yo fuera un mero premio a repartir. Estaba cansada de que me trataran como un accesorio en las discusiones y no como una participante en pleno derecho. 

	Pero Cav ya estaba respondiendo. –No–. 

	Esta vez, las dos cejas de Vos se alzaron con sorpresa: la primera expresión genuina que había visto en él desde que llegué. –Entonces, ¿qué quieres?– 

	–Si gano, Natalie podrá volver a la Tierra, totalmente libre de cualquier otra obligación hacia ti, la Lotería de la Novia, los Juegos de la Novia o Khanav Prime–. 

	Me quedé boquiabierta. Cav había dejado claro que lo único que quería era elegirme como compañera. Entonces, ¿por qué estaba haciendo esto? 

	Porque se preocupa por tí, susurró la vocecita dentro de mi cabeza. 

	Vos nos dirigió a ambos una mirada calculadora y luego sonrió lentamente. Su expresión divertida volvió a darme ganas de abofetearle. –¿Y si pierdes?– 

	–No voy a perder–. 

	–Vamos, Cav. Una apuesta sin penalización no es ningún juego–. 

	Cav me miró, con un destello de angustia en sus ojos. Luego su mirada se endureció y se volvió hacia Vos. –Si pierdo, no permites que Tiziani reclame a Natalie como compañera. En su lugar, aceptaré estar aquí durante un año terrestre completo, trabajando para ti. Hasta los Juegos de la Novia del próximo año–. 

	No. Eso arruinaría su oportunidad de asistir a la escuela de Operaciones Especiales. 

	–¿En cámara?– Vos se inclinó hacia adelante. 

	–Sí–. 

	–¿Como un novio que regresa? ¿El primer macho Khanavai invitado a volver a intentarlo?– 

	–Claro–. 

	–No–. Las cabezas de ambos varones khanavai se giraron para mirarme como si hubieran olvidado que yo estaba allí hasta que hablé. Miré a un lado y a otro entre ellos. Luego señalé a Vos. –Asegúrate de que este duelo no sea a muerte. Si Cav gana, todas las mujeres de la Tierra se desmayarán. Y si Cav pierde, me casaré con él, en la primera transmisión en directo de una boda de los Juegos de la Novia–. 

	Vos dio una palmada y se rió en voz alta, aunque Cav dijo: –No puedes hacer eso–. 

	Hablé por encima de ambos. –Si Cav gana, tendrás tu héroe televisivo y nosotros tendremos libertad total. Si pierde, tendréis vuestra versión televisiva del 'felices para siempre', y Cav y yo podremos irnos después de la boda. En cualquier caso, los Juegos de la Novia de este año serán el espectáculo a batir en los próximos años–. 

	Allí. Eso debería dar a Vos una oferta que no podría rechazar. Y sin importar lo que pasara, Cav podría asistir a su escuela de espías el próximo año. 

	Vos apoyó la barbilla en una mano y se golpeó los dedos contra la boca mientras su mirada entrecerrada se movía de un lado a otro entre nosotros. Lentamente, asintió con la cabeza y se incorporó. –De acuerdo–, dijo enérgicamente. –Me pondré en contacto con Tiziani y le diré que el duelo se ha convertido en un juego–. 

	–¿Rechazará las nuevas condiciones?– Pregunté. 

	–No conocerá nuestras condiciones. No es necesario–. Vos se volvió hacia la pantalla de visualización que tenía a su lado y empezó a hojear las opciones. 

	–Fijaré el duelo para mañana por la tarde y me pondré en contacto contigo cuando los arreglos estén finalizados–. 
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	–NO PUEDO CREER que hayas hecho eso–, dije, una vez que el secretario nos acompañó de nuevo al pasillo exterior y cerró la puerta del despacho tras él. 

	Las mejillas de Cav se tornaron de un azul oscuro, y me pregunté si esa era su versión de un rubor. –No podía permitir que esa babosa carroñera de Lorishi te reclamara. No bajo ninguna circunstancia–. 

	–Pero no tenías que hacer que aceptaran enviarme a casa si ganabas–, dije en voz baja. 

	Su rubor azul se intensificó y se encogió de hombros avergonzado. –Sí, lo hice. Quiero que tengas lo que más quieras–. 

	¿Y no es ésa la definición más verdadera de amor que existe? insistió la voz dentro de mi mente. 

	–De todos modos–, continuó Cav, –tu oferta de casarte conmigo si pierdo es una locura. Sabes que Vos hará todo lo posible para que no pueda ganar–. 

	Ahora era yo quien se encogía de hombros. –Si te quedas aquí durante los próximos Juegos de la Novia, perderás la oportunidad de ir a tu escuela de espías. Para siempre–. 

	Su mirada buscó la mía, y de nuevo rechacé la insistente voz que clamaba dentro de mi cabeza, repitiendo su nueva definición. Amor: querer lo mejor para otra persona, aunque no consigas lo que quieres. 

	De repente, la idea de que perdiera este estúpido duelo me hizo subir la bilis por la garganta. No porque estuviera ansiosa por tener que casarme con él -por extraño que parezca, ese no era el horrible destino que había tenido antes-, sino porque me preocupaba que Tiziani le hiciera daño. 

	Además, me preocupaba que pudiera ganar el duelo, por la misma razón. Incluso si ganaba, era probable que resultara herido, y yo no quería verlo herido. 

	–¿Me acompañas a mis habitaciones?– Pregunté. 

	–Por supuesto–. Cav tomó mi mano como si fuera la cosa más natural del mundo. En dos mundos. 

	Y tal vez lo fue. 

	Durante todo el camino de vuelta a mi habitación, pensé en lo que estaba planeando. 

	Probablemente fue una tontería. 

	Pero al final del duelo, o bien me casaba con este bello, amable y atento extranjero, o bien me iba a casa, para no volver a verlo. 

	Y ni siquiera estaba segura de cuál quería realmente. 

	Pero sí sabía una cosa. 

	Lo quería. 

	Todavía me dolía el cuerpo por la ceremonia de los azotes, en todos los mejores sentidos. Así que cuando llegamos a mi puerta, la abrí sin soltar sus manos. 

	Me siguió, pero no se movió de ninguna manera. 

	Si iba a hacer esto, tenía que ser mi yo más abierto. Nunca había conocido a nadie con quien quisiera ser tan abierta. –Quiero ver cómo somos juntos–. 

	–¿Lo quieres?– 

	–Sí–. Mi voz bajó a un rango que era puro sexo. Y pude sentir la respuesta de Cav. El aire que nos rodeaba se volvió eléctrico, haciendo que todos los pequeños bellos de mi cuerpo se pusieran de punta. 

	No se movió, pero sus ojos me devoraron. –Necesito que esto sea tu elección–, dijo con voz ronca. 

	Así que me acerqué a él, rodeándole con mis brazos todo lo que pude, sujetando su cintura y acercándolo a mi cuerpo. –Créeme, lo es–. Incliné la cabeza hacia él. –Bésame–. 

	Cav me acercó a él y me levantó del suelo para abrazarme, con sus manos acariciando mi culo mientras me acariciaba los labios con su lengua, instándome a abrirlos. Le rodeé con las piernas. 

	Fue tan bueno como podría haber imaginado. 

	Me besó por el cuello, provocando escalofríos que me subían y bajaban por la columna vertebral y los brazos. 

	Mientras estábamos abrazados, sentí que su enorme polla se ponía más dura, presionando a través de su uniforme tipo kilt, la punta presionando contra mi centro. 

	Maldita sea, quería a este hombre. Este alienígena. Había creído que quería a David, allá en la Tierra. Pero mi atracción por el hombre humano no era nada comparada con la forma en que mi cuerpo reaccionaba ante Cav. 

	Con un pequeño gemido sin aliento, aparté mi boca de la de Cav. –Esto es exactamente lo que planeé cuando te invité a entrar–. 

	–Me alegro de que lo hayas hecho–. Sus ojos estaban cargados, oscuros de lujuria. Se inclinó hacia mí y me cogió el lóbulo de la oreja suavemente entre los dientes, luego jugó con la concha de mi oreja con su lengua. Gemí, deseando que me tocara aún más. 

	–¿Nos están filmando ahora mismo?– Conseguí susurrar. 

	Echó un vistazo a la pequeña habitación con su cama de tamaño humano. –Ahí y ahí–, dijo, señalando dos puntos en paredes opuestas que me parecían iguales al resto de la habitación. 

	–¿Puedes hacer algo al respecto?– 

	La sonrisa de Cav brillaba en la oscuridad parcial. –Sin duda–. Con un paso rápido, se dirigió a la primera pared y la atravesó, revelando una especie de pequeño montaje electrónico con un orbe plateado flotando en el centro. Un giro y lo sacó de la pared. Repitió el proceso en el otro lado de la habitación, y luego sacó ambos orbes al pasillo, donde los pisoteó, dejando trozos de metal aplastados esparcidos por el suelo. 

	–Ya está–, dijo cuando volvió. –No hay más cámaras–. 

	–Bien–, dije, tomando sus manos y tirando de él hacia la cama. Entonces me detuve y empecé a despojarme del vestido corto que Drindl y Plofnid me habían recomendado esa mañana. 

	Cuando no llevaba nada más que mi sujetador de encaje y el diminuto tanga que él ya había visto, empecé a intentar descifrar los cierres de su kilt de uniforme. 

	Con un gruñido profundo, Cav se hizo cargo, desenganchando finalmente todo y dejándolo caer al suelo. Sin embargo, cuando se acercó a mí, retrocedí y me senté en la cama, atrayéndolo para que se pusiera frente a mí. 

	Me levanté para coger la polla de Cav con la mano, frotándola de arriba a abajo, sintiendo su grosor y venas y su enorme tamaño. Pasé la lengua alrededor de la punta y luego me la metí en la boca todo lo que pude, lo cual no era suficiente, por lo que a mí respecta. 

	Nunca le haría una garganta profunda, maldita sea. 

	Supongo que Drindl no bromeaba del todo con lo de la ceremonia de chupar, aunque ella no lo supiera. 

	La punta de su polla entró y salió de mi boca varias veces, haciéndose aún más grande y dura, antes de que Cav gimiera. –Tienes que parar ahora, mi pequeña tentadora–. 

	Sonreí ante el término cariñoso. Tendría que aprender algunas palabras en khanavai. 

	Si pierde mañana. Si me voy con él. 

	Ese pensamiento me hizo reflexionar. 

	Cav se arrodilló en el suelo frente a mí. –Mi turno–. 

	 


Capítulo 18

	CAV

	Me arrodillé frente a ella, separando sus rodillas, inclinándome para inhalar su caliente fragancia, y luego lamiendo lentamente su húmeda hendidura. –Me encanta el aroma de tu deseo–. Puse mis labios contra ella, dejando que la rozaran mientras hablaba. –Su sabor. La forma en que te estiras para tomarme–Me acerqué y deslicé mis manos a lo largo de una de las mejillas de su trasero, con las yemas de los dedos jugando con ella, atrayéndola hacia mí. –Y me encanta la idea de que dejes que te llene una y otra vez–. 

	Natalie gemía cada vez que la rozaba con mis labios. 

	Verla sentada allí desnuda me puso más duro que nunca. –Te amo más de lo que pensé que sería posible amar a alguien–. 

	Probablemente no debería haber dicho eso. Pero ella gimió y se apoyó en los codos. 

	–Te deseo–, dije, chupando el manojo de nervios con suavidad, para luego girar alrededor de él y rozarlo con la lengua. 

	Empezó a sacudirse contra mí y yo añadí un dedo, deslizándolo dentro de ella, preparándola para aceptarme. Me moví más deprisa, llevándola al límite, hasta que gritó mi nombre mientras se destrozaba contra mí, empapándome con su liberación. 

	Se desplomó, laxa, aún respirando con fuerza. Sin darle tiempo a recuperarse del todo, la levanté y me estiré en la cama, poniéndola encima de mí y colocándome en su abertura. 

	Con los ojos cerrados, se hundió en mi polla, estirándose para recibirlo todo. Bombeé dentro de ella una vez, luego dos, asegurándome de que estaba suave y lista. Luego la agarré por las caderas y empecé a levantarla, para luego volver a bajarla y empalarla lentamente en mi polla palpitante. 

	Ella gimió y yo me balanceé dentro de ella, manteniendo una mano sobre ella, pero soltando la otra para poder rodear su clítoris con el pulgar. Se apretó cada vez más a mi alrededor, con la presión de la mujer a la que amaba, manteniéndome dentro de ella mientras le hacía el amor a mi compañera. 

	Nos corrimos con pocos segundos de diferencia, nuestros gritos resonaron en la habitación mientras el placer nos inundaba en oleadas. 

	Y fue entonces cuando mi polla de apareamiento brotó de la punta, hinchándose dentro de ella mientras mi primera polla se ablandaba y retrocedía. 

	Natalie se quedó paralizada, con los ojos muy abiertos, y luego gimió en éxtasis. 

	–Eres mía–, gruñí mientras me incorporaba para darle la vuelta, sin permitir que nos desacopláramos. 

	–Sí–, susurró ella. –Lo soy–. 

	Mientras hablaba, me introduje profundamente en su interior, decidido a llevarla a su punto álgido una vez más antes de volver a correrme dentro de ella, esta vez con mi polla de apareamiento. La que sólo ella había conocido. 

	Y cuando empezamos a movernos de nuevo, supe que esto era perfecto. 

	Siempre sería perfecto. 

	No importa lo que ocurra después. 
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	CUANDO a la mañana siguiente el comunicador de muñeca me avisó de la llegada de Vos, Natalie murmuró y se revolvió en la cama. 

	Me puse tranquilamente el uniforme y me dirigí al lavabo para hacer mis necesidades y echarme un poco de agua en la cara antes de devolverle el mensaje. No quería irme antes de que se despertara, así que me quedé allí para devolver el mensaje del Administrador de Juegos, cambiando el espejo por una pantalla de visualización. Por suerte, su secretario me estaba esperando y me puso directamente en contacto con Vos. 

	El Administrador parecía perfectamente arreglado, aunque estaba seguro de que había tenido una larga noche. Pero su pelo blanco estaba perfectamente arreglado y su piel verde era brillante y clara. Examinó detenidamente el fondo de mi mensaje de comunicación y me maldije en silencio por no haber configurado una simulación antes de enviar la comunicación. 

	–Oh, bien. Te quedaste toda la noche. Eso debería hacernos subir en la clasificación de hoy–. Vos asintió, demasiado satisfecho consigo mismo. 

	–¿Tienes información?– pregunté en mi tono más militar, logrando apenas evitar añadir un escueto –Señor– a la pregunta. 

	La risa de Vos resonó en la pequeña cámara del lavabo y bajé el volumen, preocupado de que despertara a Natalie innecesariamente. –Así es, capitán–. 

	Esperé, manteniendo el contacto visual con él durante un largo momento. –¿Y bien?– Pregunté finalmente. Sabía que él lo vería como si yo me –rompiera– primero, pero no me importaba. Quería terminar con esto. 

	Quiero perder. Ganaría todo lo que he deseado si perdiera esta pelea. 

	Me sacudí el pensamiento. Necesitaba ganar para que Natalie pudiera volver a casa lo antes posible. 

	No podría vivir conmigo mismo si perdiera y ella tuviera que volver conmigo a regañadientes a Khanav Prime, o peor aún, vivir como una novia de nave, una mujer humana sola entre los guerreros Khanavai, lejos de casa y siempre en peligro. 

	No. Ganaré esta batalla. 

	Vos finalmente respondió a mi pregunta. –Todo está preparado como usted pidió. Tiziani ha sido informado de que esto no es un duelo a muerte. Pero no sabe que su victoria no le asegurará poder reclamar a Natalie como su pareja–. 

	–¿Será capaz de aceptar esa decisión, pase lo que pase?– 

	–No importa–, aceptó Vos. 

	–Bien–. 

	–Tu oponente insistió en luchar con las espadas tradicionales de Khanavai–. 

	El arma que llevan los Guardias Reales. –Por supuesto que sí–. 

	Un contrato apareció en la pantalla. –Tú y tu... Natalie– -me sonrió de una manera que podría haber hecho que le cortaran la cabeza, si hubiéramos estado en la misma habitación- –deberían leer el contrato. Si tiene alguna duda, póngase en contacto con mi secretario, Anthony. Cuando esté satisfecho, debe firmarlo y devolverlo–. 

	Asentí con la cabeza, escudriñando ya el lenguaje jurídico. Aquella era una tradición que habíamos importado de la Tierra y que no me gustaba en absoluto. En nuestro pasado, los guerreros khanavai sellaban los acuerdos vinculantes con un juramento de sangre sagrado y luego los cumplían. 

	Al menos, la mayor parte del tiempo. 

	Bien. Tal vez no fue una mala idea envolvernos en estos nudos de palabras, atándonos a nuestros acuerdos. 

	–Deben planificar su llegada a los bastidores del estadio a las trece horas, hora estándar de la estación–, continuó Vos. –Si necesitan indicaciones, pónganse en contacto con Anthony. De hecho, si necesitas algo, ponte en contacto con Anthony. Volveré a hablar contigo cuando el duelo haya terminado–. 

	Se desconectó y comprobé el cronómetro en la parte superior de la pantalla de comunicaciones. 

	Treinta y tantos. Eso significaba que todavía teníamos varias horas antes de tener que estar en cualquier lugar. 

	Excelente. 

	Volví a entrar en el dormitorio, decidido a despertar a Natalie de la forma más placentera que pudiera imaginar. 
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	ENTRE LOS BASTIDORES DEL ESTADIO, ME moví de un lado a otro, aflojando mis extremidades y sacudiendo las manos. 

	No es que no estuviera ya muy suelto. Había despertado a Natalie con un beso, y habíamos pasado las dos horas siguientes descubriendo todo lo posible sobre el cuerpo del otro. 

	Le habían fascinado especialmente las protuberancias onduladas que recorrían la parte superior e inferior de mi polla. 

	–¿Qué son esos?–, preguntó mientras pasaba sus dedos por encima de ellos con delicadeza y yo me estremecía de placer. 

	–Los llamamos nuestras crestas de apareamiento–. 

	–Los hombres humanos no tienen esto–. 

	Sonreí. –Eso es porque no tienen nuestro pene de apareamiento adicional–. 

	–¿Es eso lo que era?– Se contoneó un poco y sus ojos se volvieron soñadores por un momento. 

	–Sólo se excita con nuestra verdadera pareja–. Roce mis nudillos contra el lado de su pecho y sobre su pezón. –Eres la única mujer que la ha tocado–. 

	–Oh–. Su voz se volvió pequeña, preocupada, y la ensoñación se disipó de su mirada, para ser reemplazada por un pequeño ceño de preocupación que arrugaba su frente. –No quiero que te hagas daño–. 

	–No lo haré. Te he dicho que voy a ganar y te vas a ir a casa, libre y sin ninguna obligación con los Khanavai–. 

	Mis afirmaciones no consiguieron suavizar su ceño, así que me moví hacia abajo para distraerla de nuevo, hasta el punto de que casi llegamos tarde al estadio. Natalie me cogió de la mano durante todo el trayecto, aferrándose a ella como si no fuera a volver a tocarme. 

	Cuando esto termine, no lo hará. Me sacudí el pensamiento y me concentré en la batalla que tenía por delante. No era tan difícil de hacer. Durante todo el trayecto, las pantallas repartidas por toda la estación emitían anuncios sobre el combate que se avecinaba, empezando por las repeticiones del desafío original que había hecho Tiziani. Cada vez que su voz resonaba a nuestro alrededor, Natalie se encogía. 

	Entonces apareció la cara de Vos en la pantalla, anunciando lo que llamó –¡la mayor lucha por el dominio en toda la historia de los Juegos de la Novia!– 

	Natalie había tenido razón. Vos estaba convirtiendo esto en un espectáculo como nunca se había visto. No importa lo que pasara hoy en el suelo del estadio, Vos sería el mayor ganador de todos. 

	Excepto Natalie, me recordé a mí mismo. Eso es lo único que importa: asegurarme de que Natalie gane consiguiendo lo que más desea en dos mundos. La oportunidad de volver a casa. 

	Yo era un guerrero Khanavai. Mi trabajo era hacer feliz a mi compañera. 

	Y yo haría ese trabajo. 

	Cuando llegamos a la entrada de las bambalinas del estadio, me jaló para que me pusiera frente a ella. Como ya lo había hecho antes, me rodeó el cuello con sus brazos y tiró de mí para besarme, un beso feroz y posesivo. De mala gana, separé mis labios de los suyos y apoyé mi frente en la suya. 

	–Ten cuidado–, susurró, con su dulce aliento abanicando mi rostro. Inhalé profundamente, absorbiendo su aroma, reteniéndolo, inscribiéndolo en mi memoria. No importaba lo que pasara hoy, quería recordarlo todo de ella para siempre. 

	Me cogió la cara con las manos. –Prométeme que no te harás daño–. 

	–Lo prometo–. 

	Las lágrimas brillaron en sus ojos, pero las disipó y esbozó una valiente sonrisa. –Estaré en las gradas con Drindl y Plofnid–, me recordó por tercera, o quizá cuarta vez. –Te estaré animando–. 

	Se aferró a mi mano mientras se alejaba de mí hacia atrás, nuestros brazos se extendieron entre nosotros hasta que no pudo aguantar más, y entonces se dio la vuelta y, enderezando la espalda, continuó con decisión hacia la entrada del estadio, cuadrando los hombros mientras avanzaba. 

	Ahora, entre bastidores, podía oír al público del estadio, su conversación era un rugido sordo. Por un instante, deseé que Zont estuviera allí para despedirme con su particular humor, deseándome suerte mientras me dirigía a la entrada para situarme entre bastidores y esperar mi presentación. 

	Pero Zont estaba en la Tierra, siguiendo a su propia novia, otra razón por la que los Juegos de la Novia de este año podrían convertirse en legendarios. 

	No. Todo lo que tenía era a Anthony, el secretario de Vos que había llegado con el contrato que Natalie y yo habíamos olvidado completamente de firmar. 

	Cuando me entregó la tablilla, vi el nombre de Natalie garabateado en sus letras inglesas nativas. Hice mi señal debajo de ella, las letras khanavai audaces y descarnadas contra su escritura fluida. De alguna manera, me pareció adecuado. 

	–Gracias–, dijo Anthony enérgicamente, dándose la vuelta. Luego se volvió por un segundo. –Y buena suerte–, añadió antes de marcharse. 

	Me acerqué a las cortinas por las que entraría en el suelo del estadio. Pude ver una de las pantallas gigantes que se proyectaban para el público. 

	En él, aparecía una imagen mía besando a Natalie, de cientos de morits. Había sido tomada en la habitación de Natalie la noche anterior. Lo último que vi en la pantalla fue mi propio puño acercándose a la cámara para destrozarla. 

	Un asistente entre bastidores me entregó una espada y la sopesé en mi mano, comprobando el equilibrio y lo bien que giraba. 

	Desde las pantallas de visualización, escuché a Vos anunciar mi nombre. 

	Esto es todo. 

	Es hora de ganar. 

	Salí a las luces brillantes y a un muro de sonido creado por los gritos de más voces de las que había imaginado que podría haber en la estación. 

	Entonces me giré, con mis ojos buscando entre la multitud. 

	Allí estaba ella. 

	Mi Natalie. 

	De pie junto a Drindl y Plofnid en la primera fila, saludando y gritando. 

	Esto era para ella. 

	Me giré para mirar a mi oponente. 

	 


Capítulo 19

	NATALIE

	Cuando Tiziani salió a la pista del estadio, me di cuenta de que casi la mitad del público le animaba. Eso no encajaba con lo que nos dijo Vos sobre que Cav era el favorito, y tuve que preguntarme si el administrador de los Juegos había pagado -o quizás sobornado o chantajeado- a algunos de los espectadores para que apoyaran a Tiziani. 

	Se me revolvió el estómago cuando los dos guerreros khanavai se enfrentaron entre sí. 

	Drindl y Plofnid se colocaron a ambos lados de mí, cada uno apretando una mano con fuerza. Me sudaban las palmas de las manos, pero no me importaba. Necesitaba su apoyo. 

	A mi lado, Plofnid suspiró soñadoramente. –Es absolutamente hermoso–, dijo, mirando fijamente a Cav. 

	Lo era. Era una cabeza más alto que Tiziani, musculoso y fuerte. Fue todo lo que pude hacer para no suspirar también por él. Al menos, lo habría hecho si mi garganta no se hubiera cerrado por la ansiedad. 

	Cuando Vos levantó la mano para comenzar el duelo, y los dos empezaron a rodearse, me di cuenta de que a Cav no le sería tan fácil derrotar al guardia como había presumido. 

	Es cierto que Cav era más grande y más fuerte, y definitivamente sabía cómo utilizar la espada curva y ornamentada que manejaba. Silbaba en el aire mientras la hacía girar en un alarde de destreza. 

	Pero había pasado su vida adulta en naves espaciales, utilizando armas mecánicas; puede que se haya entrenado toda su vida como guerrero, pero no había pasado tanto tiempo trabajando con las espadas tradicionales de Khanavai como Tiziani. 

	Al menos, eso es lo que me dijo Drindl mientras esperábamos a que empezara el espectáculo. Me comentaba con nerviosismo las diversas apuestas que tenían lugar en toda la estación, gestionadas, por supuesto, a través de la oficina de Vos. Al parecer, apostar por el ganador de batallas como ésta era una larga tradición de Khanavai. 

	–Apuesto por Cav, por supuesto–, me confió. 

	–Yo también–, dijo Plofnid con firmeza. –Va a aplastar a Tiziani como a una mosca de la luz de Lorishi y luego lo mantendrá en el suelo como a un niño–. 

	La firmeza partidista de Plofnid me hizo sentir un cálido resplandor en mi interior, pero seguía preocupada. 

	Ahora, mientras los dos Khanavai bailaban el uno alrededor del otro, con las cuchillas cortando el aire tan rápido que apenas podía ver más que un borrón parpadeante, me encontré de pie, presionado contra la barrera que nos impedía a todos precipitarnos al suelo, inclinándome sobre ella para observar a Cav con ansiedad. Mis ojos parpadeaban entre su forma, a varios metros de distancia y aún más lejos de mí, y las pantallas gigantes de estilo Jumbotron que flotaban en el aire. 

	No estaba segura de cómo se podía juzgar un combate como éste. Los dos combatientes eran como derviches que giraban y se lanzaban tan rápidamente que apenas podía seguir la pista de quién estaba y dónde. Y no tenía ni idea de cómo podría Cav encontrar alguna forma de atravesar las defensas de Tiziani. 

	Pero debió de hacerlo, porque de repente saltó por la colchoneta, rodando por el suelo y subiendo por debajo de la guardia de Tiziani, asestándole un golpe y alejándose con la misma rapidez. El público que me rodeaba jadeó y Tiziani se tambaleó. Cav se lanzó a por él, pero Vos hizo sonar el silbato y levantó las manos. 

	–Primer punto para Cav Adredoni–, anunció el Administrador de los Juegos. 

	A mi alrededor estallaron vítores y abucheos. Me sumé a los gritos de –¡Vamos, Cav!– y a los saltos. 

	En la pantalla de visualización en el aire, Tiziani se llevó la mano al costado, caminando en círculo por un momento. Cuando la retiró, su mano estaba cubierta de un líquido oscuro y viscoso. Sangre khanavai. 

	Gruñó a Cav, que le hizo un saludo burlón. 

	Vos se dirigió brevemente a Cav, que asintió con la cabeza y le dio la espalda a la colchoneta para alejarse un momento. 

	Bien. ¿Entonces esto funcionaría como una combinación de una exhibición de esgrima y un combate de boxeo? Donde se peleará por un cierto número de puntos, tal vez. 

	–¿Cuántos puntos se necesitan para ganar?– pregunté a mis compañeros. 

	–Cinco puntos -lo que significa hacer sangre- o hasta que uno de los combatientes no pueda mantenerse en pie–, explicó Plofnid. 

	Cinco puntos. Sólo necesitaba cuatro más, y luego podría salir de esto. 

	Pero anotar el primer punto no ayudó a Cav. Sólo enfureció a Tiziani, que entró en la siguiente ronda con una ferocidad que no había mostrado antes. 

	Me di cuenta por primera vez de que la complexión más delgada de Tiziani podía beneficiarle. Era menos musculoso y más bajo que Cav, pero un poco más rápido. Había pasado su vida en Khanav Prime, en la gravedad natural del planeta. 

	Una vez leí en algún sitio que eso podía marcar la diferencia en el desarrollo muscular. La gravedad de la nave nunca fue perfecta, nunca fue igual a la de un planeta. 

	Así que Cav podría ser más fuerte. Incluso podría estar más acostumbrado a luchar en la gravedad de la estación. 

	Pero la estructura muscular de Tiziani se había beneficiado de ser un guardia en el planeta. 

	Y era técnicamente mejor con la espada. Tal y como me temía. 

	Tiziani anotó su primer punto con un solo tajo contra el brazo izquierdo dominante de Cav, el que usaba más a menudo para blandir la espada. Yo jadeé, junto con la mitad del público, mientras la otra mitad animaba a Tiziani. 

	Me giré para mirar a los que estaban más cerca de mí. 

	Traidores. 

	El brazo de Cav goteaba una sangre tan oscura que parecía negra desde donde yo estaba apretado contra la barandilla, cada célula de mi cuerpo se esforzaba por dirigirse a Cav, para detener este monstruoso espectáculo de gladiadores. Pero Cav se limitó a pasarse la otra mano por la herida y a sacudir la sangre en el suelo, salpicándola delante de Tiziani. Luego le dedicó al alienígena amarillo una sonrisa feroz y volteó la espada en su otra mano. 

	El segundo punto de Tiziani llegó cuando hizo una finta hacia la derecha y luego giró para deslizar la espada por el muslo musculoso de Cav, rebanando parte del uniforme de Cav incluso mientras cortaba profundamente la piel del alienígena azul. 

	Aparté las manos de Plofnid y Drindl para cerrarlas sobre mi boca. Se me apretó el estómago y no hice ningún ruido. 

	¿Tiziani había cortado una arteria? 

	¿Cav va a morir ahí fuera? 

	Solté un suspiro que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba conteniendo cuando Cav se alejó cojeando, deteniéndose para recoger el jirón de tela del suelo y utilizarlo para vendar su herida. Cuando terminó, se probó la pierna, se giró hacia el público, me lanzó un beso y dio una vuelta sobre la pierna herida, como para demostrar que podía hacerlo. 

	Pero ahora estaba realmente preocupada. No podía quedarme aquí y verle morir. Porque, independientemente de lo que me dijera, estaba claro que esa era una posibilidad muy real. 

	Frenéticamente, hice un gesto hacia Vos y luego, cuando no me vio, salté agitando los brazos sobre mi cabeza para llamar su atención. 

	El Administrador de los Juegos se acercó a mí mientras los guerreros esperaban. –¿Sí?– 

	Miré la pantalla gigante, pero Vos había apagado los micrófonos. 

	–Detén esto–, rogué. –Me casaré con Cav. Tendrás la boda que quieres si dejas esto–. 

	Vos negó con la cabeza. –En absoluto. Has firmado un contrato vinculante–. Miró a los guerreros y luego me dedicó una sonrisa despiadada. –De todos modos, parece que vas a tener que casarte con tu guerrero cuando pierda, pase lo que pase–. 

	Mi mandíbula se apretó, y fue todo lo que pude hacer para no golpear a Vos en su cara verde y presumida. 

	Desde su lugar en la colchoneta, ahora salpicada de sangre, Cav me dice algo con la boca, pero sin mi traductor no pude saber qué era. 

	Realmente necesito aprender algo de Khanavai. 

	Volviendo al centro de la colchoneta, Vos hizo una señal para que el combate comenzara de nuevo. 

	Y por primera vez, vi a mi guerrero Khanavai en acción, luchando de verdad, sin contenerse en absoluto. Tiziani había herido la pierna y el brazo izquierdos de Cav, con la esperanza de desequilibrar a su oponente. 

	Pero vi el momento en el que algo ¿sufrimiento? ¿Furia de batalla? O tal vez simplemente determinación, se apoderó de todo el cuerpo de Cav. 

	Ya no actuaba para el público. Ni siquiera actuaba para mí. 

	Mi guerrero azul se movía por el espacio como un bailarín letal, con su espada cortando el aire delante de él como si cortara las propias moléculas para darle más espacio para convertirse en la máquina de matar para la que se había entrenado. 

	Su primer golpe alcanzó la muñeca de la mano que Tiziani utilizaba para sostener la espada. El golpe arrancó la espada de las manos de Tiziani y, por un instante, temí que Cav le hubiera cortado también la mano. 

	Pero en lugar de eso, el golpe simplemente dejó un pequeño rasguño, como vi cuando una cámara desde algún lugar hizo un acercamiento, mostrando la sangre que brotaba del corte. 

	Fue suficiente para contar como un punto. 

	Pero Cav no había terminado. Con un giro, apartó a Tiziani de una patada y cogió la espada del otro alienígena. Al acercarse, utilizó la propia espada de Tiziani para cortarle la pierna de color amarillo plátano precisamente en el mismo lugar en el que Tiziani había cortado a Cav. 

	Vos comenzó a silbar y a hacer señas para que los combatientes se separaran, pero Cav no había terminado. Mientras Tiziani se inclinaba para agarrarse la pierna, donde la sangre manaba de la herida, Cav se acercó de un salto, felino y depredador, y bajó las espadas cruzadas contra la nuca de Tiziani, dispuesto a separarlas y a rebanar la cabeza del otro alienígena por completo. 

	Como cortar un plátano. El pensamiento resonó en mi mente y se me escapó una risita nerviosa. Volví a taparme la boca con las manos, con el estómago apretado mientras esperaba a ver si Cav terminaba el movimiento. 

	Todo el mundo en el estadio contuvo la respiración colectivamente mientras la escena debajo de nosotros se congelaba en un retablo, resonando con la muerte potencial. 

	Cav mantuvo a Tiziani allí, agachado, durante un tiempo. Luego otro. Y un tercero. 

	Luego, con un mínimo movimiento, bajó las espadas lo suficiente como para picar la nuca de Tiziani en dos puntos distintos. 

	Nadie más se movió. 

	Vos hizo sonar su silbato, rompiendo el hechizo que nos tenía atrapados. A mi alrededor, el estadio estalló en ruido. 

	Sin siquiera pensar en lo que estaba haciendo, trepé por la barandilla y salté al suelo del estadio, atravesándolo a toda prisa para lanzarme a los brazos de Cav. 

	 


Capítulo 20

	CAV

	Atrapé a Natalie cuando saltó a mi abrazo, haciéndola girar una vez antes de que me rodeara el cuello con sus brazos y me besara ferozmente. 

	El estadio y toda la gente que nos rodeaba se desvanecieron, el mundo se contrajo hasta que sólo nos mantuvo a nosotros dos, mis sentidos no eran conscientes de nada más que de la sensación de su boca contra la mía, el tacto de su cuerpo cuando se apretó contra mí. 

	Podría haberme quedado así para siempre. 

	Eventualmente, sin embargo, Natalie se apartó de mí. –Nunca más–. Las lágrimas rebosaban en sus ojos. –No puedes ponerte en este tipo de peligro nunca más–. 

	–Nunca estuve en verdadero peligro–, le aseguré. 

	–Mentira–. 

	Mi traductor tardó un minuto en entenderlo, y cuando lo hizo empecé a reírme. –¿Supongo que es una expresión de incredulidad y no una petición? ¿O es más bien esa extraña relación alimenticia que tienen con el ganado en su planeta?– 

	Me golpeó ligeramente en el pecho y la bajé para ponerla de pie. –Hablo en serio–, dijo. –No puedo soportar la idea de que te hagan daño–. 

	A nuestro alrededor, la gente hablaba, pero los ignoré y aparté un mechón de pelo de Natalie, colocándolo detrás de la oreja. –Oh, mi pequeña tentadora. Soy un soldado. Es probable que vuelva a estar en peligro–. 

	Me frunció el ceño con fiereza. –Tal vez incluso más a menudo ahora que vas a la escuela de espías–. 

	–Entrenamiento de Operaciones Especiales–, la corregí. 

	–Lo que sea. Es lo mismo–. 

	Fue entonces cuando me di cuenta. 

	Había ganado. 

	Natalie era libre. 

	Mi corazón se partió en dos. 

	Tragué con fuerza para evitar que la repentina oleada de dolor me hiciera caer de rodillas. 

	No. Yo era un guerrero Khanavai, y me mantendría firme, pasara lo que pasara. 

	–De todos modos–, conseguí decir en tono desenfadado, –puedes volver a la Tierra. Puedes terminar tu carrera de bioquímica. Encuentra la manera de salvar a nuestra gente del cáncer–. 

	Los ojos de Natalie se abrieron de par en par, y luego se llenaron de furia absoluta. –Por supuesto que lo haré–. Se acercó un paso más a mí y agitó su pequeño dedo debajo de mi nariz, su voz subiendo con cada palabra. –De ninguna manera voy a dejar que salgas corriendo y te hagas matar a la primera oportunidad que tengas–. 

	Parpadeé y di un paso atrás ante esa pequeña bola de furia que había estallado de repente en mi cara. –¿No?– 

	–Absolutamente no–. 

	Con la misma rapidez con la que había estallado, toda la ira desapareció de su cuerpo y se desplomó, dejando caer la cara entre las manos y estallando en sollozos. 

	Retrocedí hacia ella, mis manos se extendieron para rodearla con mis brazos, pero sin saber si debía tocarla. –No lo haré. Te prometo que no saldré corriendo y me matarán–. 

	Se quedó paralizada. Luego giró su rostro manchado de lágrimas hacia mí. Me estudió con sus hermosos ojos marrones, su mirada penetrante. Finalmente, asintió como si hubiera tomado una decisión. –Tienes razón–, dijo. –No lo harás–. 

	Totalmente desconcertada por sus rápidos cambios de emoción, observé confundida cómo giraba entre la multitud de guerreros khanavai y mujeres humanas, con la mirada escudriñando los rostros. Finalmente encontró a quien buscaba. –¡Vos! Ven aquí–. 

	–¿Sí?–, preguntó mientras caminaba hacia nosotros. 

	–¿Estás grabando?– 

	El administrador de los juegos asintió. –Así es–. 

	–Entonces asegúrate de capturar esto–. 

	¿Qué iba a hacer ahora mi supernova en miniatura? 

	Tomó mis manos entre las suyas y levantó la cara para mirarme fijamente de nuevo. A nuestro alrededor, la multitud comenzó a callarse, presintiendo que algo importante podría estar sucediendo. 

	–Cav Adredoni. No quiero ir a casa–. 

	Dentro de mi pecho, mi corazón empezó a recomponerse, una oleada de esperanza se arremolinó a su alrededor, reparándolo. Una sonrisa comenzó a curvar mis labios hacia arriba. –¿No?– 

	–No. Quiero ir a donde tú vayas. No me importa si es a Khanav Prime, a cualquier nave en la que estés destinado, o incluso a la escuela de espías–. 

	–No creo que permitan compañeros en la escuela de espías–, dije. 

	–Entonces supongo que van a tener que empezar–. Ahora ella también empezaba a sonreír. 

	–Entonces, ¿estás diciendo que quieres ser mi compañera de viaje?– 

	Eso me valió una mirada de soslayo. –No, idiota–. A nuestro alrededor, la gente empezó a reírse. –Quiero que te cases conmigo–. 

	Mi corazón explotó en un estallido de estrellas dentro de mí. 

	–Y yo quiero que seas mi pareja–, respondí. 

	–Excelente–. Natalie se volvió para mirar a Vos. –Parece que vas a tener tu boda después de todo–. 

	Luego volvió a estar entre mis brazos y no pude distinguir quién de los dos se estaba besando, sólo que estábamos perfectamente entrelazados. 

	Y sería así para siempre si me saliera con la mía. 

	No es que estuviera del todo seguro de que me fuera a salir con la mía en casi nada. Sospechaba que mi compañera iba a tener mucho que decir sobre cómo iban nuestras vidas a partir de ahora. 

	Desde algún lugar detrás de nosotros, un rugido comenzó, y luego creció. Tuve el tiempo justo para reconocer el sonido y darme la vuelta para encontrar a Tiziani, con la cara contorsionada por la rabia, saltando hacia nosotros, con su espada girando mientras se preparaba para atacar. 

	Todo dentro de mí gritaba que tenía que proteger a mi compañera. 

	Con un rugido que rivalizaba con cualquiera de los que había hecho o escuchado en la batalla, hice girar a Natalie para apartarla, bajé el hombro y me lancé a la sección media de Tiziani, haciéndolo caer sobre mi hombro y en el suelo, donde golpeé mi bota en el centro de su pecho, dejándolo sin aire y sujetándolo. 

	A nuestro alrededor, la gente guardaba un silencio de sorpresa. 

	Un ligero alboroto a mi derecha atrajo mi atención, y observé cómo el comandante Eldron se abría paso entre la multitud, llevando de la mano a una pequeña mujer humana de piel oscura. 

	–Me alegro de verle de nuevo, Comandante–, dije. 

	–Yo también–. El comandante miró a Tiziani. –Parece que tienes todo bajo control–. 

	–Al menos por el momento–, dije conversando, incluso cuando el guardia bajo mi talón comenzó a tratar de escabullirse. 

	–Sabes–, continuó el comandante, como si estuviéramos charlando durante una comida, –conozco al príncipe Aranov. Creo que sería mejor que le hablara de su guardia–. 

	–Sí–, acepté. –Quizás el príncipe tenga alguna idea de cómo manejarlo–. 

	–Oh, no–, intervino Natalie. –Tengo una idea mucho mejor–. 

	El comandante levantó las cejas. –¿Sí?– 

	–Vos–, dijo Natalie al administrador de los Juegos, –¿no tienes un puesto vacante?–. 

	Vos mostró su característica sonrisa. –Creo que podría, ahora que lo pienso–. 

	En el suelo, Tiziani comenzó a protestar, tras recuperar el aliento. 

	–¿Qué tipo de posición?– Preguntó el comandante Eldron. 

	–Me vendría bien un asistente de aquí a los próximos Juegos de la Novia–, dijo Vos. –Y nunca hemos tenido un novio fracasado que regrese a los juegos. Podría ser un argumento interesante el próximo año–. 

	–No–, gimió Tiziani. –No puedo dejar mi vida en Khanav Prime–. 

	El comandante negó con la cabeza. –No creo que tenga nada que decir al respecto–. Miró a la mujer que estaba a su lado y le dio un apretón de manos. 

	–Además, podría enseñarte algo sobre cómo interactuar con las mujeres de la Tierra–. 

	Se giró entonces para hacer una reverencia a Natalie. –Felicidades, querida–. A mí me dijo: –Yo me encargaré de esto. Creo que tú y tu compañera tenéis que planificar una ceremonia–. 

	Natalie y yo compartimos una mirada. Teníamos que planificar una ceremonia, pero más que eso, quería llevarla a su habitación y mostrarle lo que realmente significaba ser la pareja de un guerrero khanavai. 

	 


Capítulo 21

	NATALIE

	En mi habitación, en las habitaciones de la novia, Plofnid y Drindl revoloteaban a mi alrededor, asegurándose de que cada detalle de mi vestido de novia fuera perfecto. 

	No es que importe, en lo que a mí respecta. 

	La noche anterior, Cav y yo nos habíamos prometido mutuamente, con nuestras palabras y nuestros cuerpos. 

	No es que necesitáramos las palabras. Por fin entendí exactamente lo que quería decir cuando dijo que sabía que éramos el uno para el otro. 

	Tenía razón. Lo somos. 

	Los dos estilistas terminaron por fin de dar los últimos retoques y de alisar mi vestido de encaje marfil. 

	Drindl se apartó y juntó sus manos plateadas delante de su tercer pecho. –Eres absolutamente hermosa–, dijo. 

	Plofnid se echó hacia atrás y me miró de arriba abajo con ojo crítico. –Perfecta–anunció, echándose la trenza de la nariz por encima del hombro. 

	–¿Cuánto tiempo más?– Pregunté, ansiosa por terminar la parte pública de nuestra ceremonia de apareamiento. 

	–No mucho–, dijo Drindl, lanzando una mirada conspiradora a Plofnid. Suspiré. A pesar de lo feliz que estaba de estar emparejada con Cav, estaba lista para acabar con este segundo espectáculo y poder empezar nuestra nueva vida juntos. 

	Estaba a punto de preguntar si podíamos ir al estadio cuando la puerta se abrió de golpe y Jas, mi madre y mi hermana Julie entraron volando en la habitación. 

	Me quedé boquiabierta al verlas. Mi madre me abrazó y empezó a llorar inmediatamente. –Oh, cariño, no tienes que hacer esto–. 

	Jas se apartó con las manos en las caderas y me miró fijamente. –No puedo creer que vayas a casarte con un extraño y te vayas a otro planeta–. 

	Julie me observó, con los ojos entrecerrados. –Realmente quieres hacer esto, ¿no?– 

	–Sí–, dije simplemente. 

	Mamá dejó de abrazarme por los hombros y me cogió la cara con las manos, sus lágrimas se secaron al instante. –¿De verdad? ¿Estás segura?– 

	–Absolutamente. Y prometo que vendré todo el tiempo. Cav dijo que vendría a la Tierra conmigo tan pronto como podamos–. 

	–Entonces, ¿esa cosa de los azotes es tan sexy como parecía?– Jas preguntó. 

	–Cuando Cav lo hizo, quiero decir. No ese imbécil amarillo. ¿Pensaste que parecía un plátano?– 

	Mis mejillas se calentaron. –¿Podemos hablar de todo eso más tarde?– 

	–¿Qué vas a hacer con tu título?– Preguntó mamá. 

	–Todo está arreglado con la escuela. Estoy terminando mi último año virtualmente–. 

	–¿De verdad? ¿Puedes hacer eso?– preguntó Julie. 

	–Al parecer, si el gobierno de Khanavai lo quiere, puede hacerlo realidad–, le dije. Un brillo especulativo apareció en sus ojos. 

	–Nunca te irás de casa–, dijo mamá, señalando a mi hermana. 

	–Así es como hemos acabado aquí–, me dijo Jas. –Vos Klavoii se puso en contacto con nosotros personalmente y dijo que sabía que querrías que estuviéramos en la boda. Supongo que el gobierno de Khanavai realmente puede hacer que todo suceda–. 

	–Vos Klavoii es casi tan gilipollas como Banana-Man–, respondí. 

	–Es la hora–, cantó Drindl, abriendo la puerta y haciéndonos salir. 

	Ella y Plofnid nos guiaron a través de la estación de colores brillantes, mi mejor amiga y mi familia alternaban entre el parloteo y el embobamiento por todo lo que les rodeaba. 

	Cuando entramos en la zona de los bastidores del estadio, miré hacia la zona en la que Cav había luchado con Tiziani unos días antes. Había sido decorada con una mezcla de flores de la Tierra y de Khanavai, una desenfrenada explosión de color que transformaba el estéril espacio en algo hermoso. 

	Una mezcla perfecta de ambos mundos. 

	Vi a mi novio, hermoso, musculoso y fuerte, de pie bajo un arco cubierto de encaje blanco. Definitivamente detecté los toques de Drindl y Plofnid en esa elección en particular. 

	Jas se las arregló para colar un susurro. –Sabes, David estaba devastado–. 

	Me encogí de hombros. –Me siento mal por él. Pero...– 

	–Pero estás enamorada de otra persona–, intervino Julie. No me había dado cuenta de que la chica de dieciséis años estaba escuchando. 

	–Supongo que esperó demasiado, entonces–, dijo Jas. –Si te duermes, pierdes–

	–No sabía que necesitaba a alguien que luchara por mí–, dije en voz baja. 

	Mamá se acercó y me apretó la mano. –Si estás segura de él, me alegro por ti–, dijo. 

	No podía apartar los ojos de mi compañero, que me esperaba. –Estoy absolutamente segura–. 

	Vos y su secretario Anthony entraron a toda prisa. 

	–Es la hora–, dijo Vos. –Vamos a llevar a todo el mundo a sus lugares. Señoras, si me siguen, les mostraré sus asientos–. 

	–Dime exactamente cómo funcionan los Juegos de la Novia–, le dijo Julie a Vos. –¿Cómo se decide quién es elegido, en realidad?– 

	Mientras las alejaba, Vos se volvió hacia mí. –Los mejores Juegos de la Novia–dijo, dándome un pulgar hacia arriba muy humano. 

	–Y definitivamente gané–, susurré cuando todos se alejaron y me quedé sola. 

	Sabía que las cámaras estaban rodando y que todo el mundo en dos mundos estaba mirando. 

	Pero cuando empezaron a sonar los acordes de la música de la orquesta humana y salí al foco que Vos había dispuesto para que me enfocara, nada de eso importó. 

	La única persona que importaba era mi novio extraterrestre de color azul brillante que me esperaba, a pocos pasos de distancia. 

	Y esta vez, una vez que llegara a su lado, no volvería a dejarlo. 

	 


Epílogo

	AMELIA RIVERS

	LAS VEGAS, NEVADA, TIERRA

	Sabía que iba a llegar. 

	No sé cómo, pero en cuanto la pantalla de mi ordenador se quedó en blanco y luego volvió a girar con el rostro de Vos Klavoii sonriéndome alegremente, tuve la absoluta certeza de que mi nombre iba a salir sorteado en la Lotería de la Novia, el infernal acuerdo al que habían llegado los líderes de la Tierra para vendernos a los alienígenas que protegían nuestro planeta. 

	Había crecido con la propaganda. Era nuestro deber cívico. Los hombres se inscribían para el reclutamiento, las mujeres para la lotería de la novia. 

	A la mierda. 

	De ninguna manera iba a ser entregada a un hombre gigantesco para que me maltratara y diera a luz a sus hijos. 

	Así que me alejé de todo, en cambio. 

	Me levanté, me puse las botas, cogí el bolso y una chaqueta y salí de la habitación del hotel de Las Vegas que había reservado para la conferencia a la que había asistido. Había una farmacia cercana en la avenida, así que allí me dirigí. 

	A mi alrededor, las pantallas mostraban al presentador del concurso de extraterrestres dibujando un nombre tras otro. Mientras avanzaba por la acera, esquivando a los turistas que abarrotaban la ciudad incluso a altas horas de la noche, mantuve la cabeza agachada, rezando por conseguir lo que necesitaba antes de que saliera mi nombre. 

	Dentro de la tienda, las luces fluorescentes zumbaban por encima de mí mientras echaba las cosas que necesitaba en una cesta. Un cúter. Tijeras de uñas. Alcohol. Aguja e hilo. Vendas. Tinte para el pelo. Y en el último momento, un montón de barritas de cereales y una botella gigante de agua. 

	Esperaba que la cajera comentara mis elecciones, pero la mujer alta que estaba detrás del mostrador apenas miró los artículos mientras los escaneaba. 

	Prácticamente estaba corriendo cuando volví a mi habitación de hotel, y me temblaban las manos al volcar todo en la encimera del baño. 

	Lo que estaba a punto de hacer era tan ilegal como puede serlo. Y estaba segura de que también tendría repercusiones físicas y mentales. Pero en ese momento, no me importaba. 

	Soy médica. Puedo hacer esto, incluso a mí misma. 

	Respiré profundamente y conté hasta diez mientras exhalaba. Era cirujana y había hecho muchas extirpaciones menores. Mis manos dejaron de temblar y estiré la mano para hacer la primera incisión unos dos centímetros por detrás de la oreja, siseando bruscamente al sentir el dolor. Pero respiré más allá y seguí adelante. Tendría que mantenerme firme para cortar los cables que conducían a mi cerebro. 

	Menos de diez minutos después, arrojé mi biochip al retrete y lo tiré por el desagüe. Con un poco de suerte, las autoridades tratarían de perseguirlo mientras se arrastraba por las alcantarillas de Las Vegas, lo que me daría tiempo a escapar. 

	Cosí la herida que había creado con la aguja y el hilo. Lo había enjuagado todo con alcohol isopropílico, pero aún así tenía que vigilarlo por si se infectaba. Por suerte, en la conferencia abundaban los representantes farmacéuticos que repartían muestras de medicamentos como si fueran caramelos. Seguro que encontraría algunos antibióticos si los necesitaba. 

	Después de cubrir con una venda todo el espeluznante desastre, eché un vistazo al cuarto de baño. Parecía la escena de un crimen, con la sangre esparcida por la encimera. Con un encogimiento de hombros, me dirigí al dormitorio, tratando de decidir qué llevar. 

	¿Mi ordenador? ¿El teléfono? Dios, serían capaces de rastrearme con eso. 

	Será mejor que consigas un teléfono desechable. 

	Cogí la bolsa de hombro más grande de la sala -con el logotipo de una empresa farmacéutica, un regalo para los asistentes a la conferencia- y metí en ella una muda de ropa, junto con un frasco de muestra de antibióticos y todas mis compras en la farmacia. 

	La televisión seguía sonando de fondo y Vos acababa de sacar otro nombre. 

	–Amelia Rivers–, anunció. 

	Me di la vuelta como en un trance. Ahí estaba. Mi cara en la pantalla detrás de él. 

	Mierda. Es hora de irme. 

	Tampoco hay tiempo para teñirme el pelo. Tal vez podría escabullirme en el baño de un casino para eso. O mejor aún, encontrar la manera de hacerlo en el aeropuerto, suponiendo que llegue hasta allí. 

	Pero antes de salir de la habitación, había una última cosa que debía hacer. Frente al espejo del baño, me levanté la larga y rubia cola de caballo. Luego utilicé las tijeras para cortarla. Me sacudí el pelo restante. Era un desastre desordenado, pero al menos me parecía un poco menos a mí misma que de costumbre. 

	Llevé la cola de caballo fuera de la habitación y la dejé caer en una papelera mientras evitaba los ascensores y abría la puerta de la escalera. 

	–Aquí no pasa nada–, me susurré mientras bajaba. 

	La pesada puerta se cerró tras de mí con un sonoro chasquido final mientras me alejaba de todo lo que había conocido. 
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Notas

		[←1]
	 Mini dispositivo con datos genéticos y de localización.




	[←2]
	 Vehículo espacial, que puede ingresar en la atmosfera terrestre y egresar al espacio.




	[←3]
	 Falda de tela tartán, igual a la proveniente de las Highlands.




	[←4]
	 Correa atravesada por el pecho y sobre el hombro, donde colocan sus condecoraciones.




	[←5]
	 Dispositivo ficticio que hace posible la teletransportación.
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